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Queridos jóvenes y adolescentes de la Dió-
cesis de San Juan de los Lagos.

Nuevamente nos disponemos a celebrar en
todas nuestras comunidades, el tiempo fuerte
de evangelización dedicado a ustedes, es de-
cir, la SEMJUVE 2003, en el marco del Año de
la Eucaristía: "La Eucaristía luz y vida para
los jóvenes y adolescentes en el Nuevo
Milenio".

Este material de evangelización está dirigido
a ustedes, pero con una especial dedicación a
todos aquellos que van los domingos a misa
por rutina y obligados, y también a los que rara
vez o nunca participan en ella.

Como Equipo responsable de jóvenes y ado-
lescentes en la diócesis, basados en las dife-
rentes aportaciones que se dieron en nuestras
comunidades en la elaboración del Marco
Referencial Social en vistas a nuestro IV Plan
Diocesano de Pastoral, tuvimos la oportunidad
de comprobar, a través de las diversas opinio-
nes y conclusiones, de que muchos de nues-
tros jóvenes y adolescentes han sido agrega-
dos a nuestra religión, solo por tradición, y por
consecuencia, o no han sido evangelizados, o
lo han sido superficialmente, mucho menos han
recibido una catequesis que los haga crecer y
madurar en su fe. Podríamos afirmar sin miedo
a equivocarnos que muchos muchachos se ex-
presan: "No entiendo ni palabra de la misa. ¡Si
supiera como se ha ido estructurando y com-
prendiera su significado!". Sabemos que hace
ya buen tiempo, Jesucristo, nos hizo una gran
invitación: "Tomen y coman todos de él: esto
es mi cuerpo, entregado por ustedes... Esta es
mi sangre, derramada por todos los hombres.
Hagan esto en memoria mía". Invitación que
todavía en nuestros días no es aceptada ni com-
prendida por una buena parte de nuestros jó-
venes. Con estos antecedentes, nos lanzamos

a organizar esta semana de evangelización con
el lema:

"La Eucaristía: joven y adolescente
no la puedes amar si no la conoces"

Inspirados en el libro "La misa y los jóvenes"
de Gerhard Debbrecht y partiendo de las diver-
sas actitudes e inquietudes de los jóvenes y ado-
lescentes respecto de la Eucaristía, hemos ela-
borado este material dándole una modalidad de
dialogo de correspondencia entre los jóvenes y
aquellos que presiden la eucaristía y son los res-
ponsables de catequizar al respecto. A través
de las cartas que Pepito y Don Curita se van
escribiendo, pretendemos ir exponiendo las di-
versas inquietudes juveniles, su manera de pen-
sar crítica hacia la Iglesia y, de una manera par-
ticular hacia la misa dominical. La respuesta a
estas críticas, viene dada por un sacerdote que
trata de entender las inquietudes de los jóve-
nes y se esfueza por comunicar sus conviccio-
nes y reflexiones sin dejar a un lado sus funda-
mentos de teología.

Esperamos que este material, -que pretende
ser solo un subsidio e instrumento de apoyo-
sea utilizado con la gran creatividad que carac-
teriza a los asesores y coordinadores de jóve-
nes y adolescentes de nuestras comunidades,
dando el rendimiento humano esperado, pero
totalmente enriquecido y profundizado por la
acción del Espíritu Santo, primer agente de
evangelización y de encuentro con Jesucristo.

Les deseamos una feliz y provechosa
SEMJUVE 2003 y que todo sea para la mayor
gloria de Dios y felicidad de nuestros jóvenes y
adolescentes.

Atentamente,

EDIPAJ
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* Sugerimos poner el lema y alguna imagen parecida a esta para ambientar el lugar de la reunión.
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Muy queridos adolescentes y jóvenes, mu-
chachos y muchachas:

Los saludo con afecto de padre y hermano
con ocasión de la Semana de Adolescentes y
Jóvenes y la marcha al Cerro Gordo 2003.

Me alegra mucho y me llena de esperanza
saber que ustedes son la mayoría de la pobla-
ción en nuestra diócesis. Esto es promesa de
un mundo mejor mientras sigan estudiando
con empeño, trabajando con honestidad y
esforzándose por no ser del montón.

Cómo me impresiona ver a muchos de
ustedes colaborar entusiasmados en proyec-
tos constructivos de su comunidad; asimismo
en actividades específicamente evangelizadoras
en la liturgia, la catequesis, la formación en
valores, el grupo de adolescentes o el grupo
juvenil.

Veo a otros, en cambio, que parecen con-
fundidos. Pero yo sé, que más allá de los tatuajes, los aretes y collares, más
allá de la cita semanal en el "antro" o en la "disco", mas allá del estridente
volumen de su música, más allá de los excesos en el alcohol y en cosas
peores... tienen un corazón noble que anda en constante búsqueda.

¿Qué buscan? ¿Cuál es su meta?
No me vayan a responder que han perdido la brújula o que sienten inútiles

sus pasos.
Todos tenemos muchas metas, pero entre todas éstas hay una con

mayúscula. A esta META llámale Casa del Padre, Vida eterna, felicidad
plena o Tierra prometida... El nombre es lo de menos: La realidad es lo que
importa. Es preciso tener esta META bien clara, para hacer con decisión
lo que nos conduzca a ella y omitir con firmeza lo que de ella nos aparte.

Los medios de comunicación social recientemente nos han presentado
en medio de aplausos y cascadas de elogios a una velocista mexicana,
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Ana Gabriela Guevara, que ha logrado irrefutables triunfos a nivel mundial. ¿Qué
habrá hecho para conquistar la cima? Sin duda en el cimiento oculto de estos
publicitados triunfos hay dietas rigurosas, horas agotadoras de entrenamiento,
privaciones de cosas que otros jóvenes de su edad habrán disfrutado sin limita-
ciones.

Jamás se puede llegar a una meta si no se han aceptado las condiciones nece-
sarias para conseguirla.

Adolescente, joven amigo (a): la META de tu vida es muy clara y el camino
para alcanzarla no lo es menos.

Una tarde dos muchachos que eran instruidos por el maestro Juan se fueron
siguiendo al Cordero de Dios. Este advirtió pasos detrás de los que Él daba y
volteando les preguntó: ¿Qué buscan? Aquellos dos, bastante sorprendidos, le
respondieron a Jesús con otra pregunta: Maestro, ¿dónde vives? No pregunta-
ban por el nombre de la calle ni el número de su casa, no; más bien querían
saber cuál era su onda o en qué rollos andaba metido. El Maestro les respondió:
vengan y lo verán. Los dos exalumnos de Juan el Bautista fueron y se quedaron
con Jesús aquel día. Eran como las cuatro de la tarde (Cfr. Jn 1, 35-39).

Muchacha, muchacho amigo: ¿Recuerdas qué día y a qué hora hiciste tu pri-
mera Comunión? ¿Puedes traer a la memoria las circunstancias de aquel día?

Cuando el encuentro con Jesús es consciente y serio, este encuentro nos mar-
ca y se nos queda bien grabado. ¿Has tenido frecuentes encuentros de éstos? Si
no, ¿qué esperas?

Esta semana de adolescentes y jóvenes te brinda la oportunidad de profundi-
zar y apreciar más el encuentro más íntimo que podemos tener con Jesús: la
Eucaristía.

Anímate a acercarte a El. A ti, a tus amigos y amigas les aconsejo lo que dice el
Salmo: «Gustad y ved qué bueno es el Señor. Dichoso el que se acoge a El»
(Sal 33).

Con la esperanza de encontrarnos en la cumbre del Cerro Gordo, me despido
bendiciéndote de corazón.

San Juan de los Lagos, Jal. - 8 de Octubre de 2003

+ JAVIER NAVARRO RODRIGUEZ

Obispo de San Juan de los Lagos
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Nuestro lema:
"Eucaristía: "Joven y adolescente,

 no la puedes amar si no la conoces"

Nuestro tema:
"La Eucaristía, Luz y Vida para los Jóvenes

y Adolescentes en el Nuevo Milenio”

Nuestro objetivo:
"Entablar un diálogo con los jóvenes y adolescen-

tes respecto a sus actitudes positivas y negativas
respecto a la Eucaristía, para que, por medio de la
reflexión y el estudio la conozcan, y se empeñen
en amarla"

Nuestros encuentros:
Por esta ocasión expresados en negativo, para expre-

sar de entrada las fuertes inquietudes de los jóvenes res-
pecto a la celebración de la misa.

Encuentro 1: “Lo que no puedo aguantar”
Encuentro 2: “¿Chatarra de tiempos pasados?”
Encuentro 3: “¡Siempre el mismo rollo!”
Encuentro 4: “Agradecimiento, sacrificio, fiesta,

comida: ¿Qué es la misa en realidad?”
Encuentro 5: “¿Jesús en el pan?... ¡Imposible!”

¿Qué metodología?
La metodología del encuentro desarrollada en los siguien-

tes pasos: 1. Objetivo
2. Ideas centrales a desarrollar
3. Disposición al encuentro: "oración inicial"
4. Primer Acto: Inquietudes de los jóvenes
5. Segundo Acto: Respuesta a las inquietudes
6. Tercer Acto: «Estudio y reflexión de lo que Jesucristo me

dice y la Iglesia también»
7. Cuarto Acto: Me quiero comprometer conmigo y en mi

comunidad
8. Quinto Acto: Le pido a Dios que me ayude a entender y

amar. 9. Evaluación

Sugerencias para asesores y coordinadores:
1. En equipo estudiar detenidamente este material de apoyo

adaptándolo y enriqueciéndolo con creatividad según las
circustancias propias y costumbres de la comunidad.

2. Comisionar y distribuir la realización de cada uno de los
encuentros a los diversos grupos parroquiales. Permitir

el protagonismo de los jóvenes y adolescentes como
evangelizadores de ellos mismos. El joven se evangeliza
evangelizando. Por aquello que dice el Papa: «No es más
importante, en absoluto, lo que yo os vaya a decir; lo
importante es lo que vosotros me digáis. Me lo diréis no
necesariamente con palabras; lo diréis con vuestra pre-
sencia, con vuestras canciones, quizá incluso con vues-
tros bailes, con vuestras representaciones; en fin, con
vuestro entusiasmo.»

3. Llevar a cabo una muy buena motivación y promoción de
la semana en todos los ambientes y lugares donde se
encuentran los adolescentes y jóvenes.

4. Creativamente y con insistencia buscar a los jóvenes
más alejados, sobre todo aquellos que, según la temá-
tica a tratar, no participan, participan poco o participan
mal en la misa dominical.

5. Si se cree conveniente, se puede organizar una celebra-
ción de convocación y apertura a nivel parroquial.

6. Celebrar una clausura festiva a nivel parroquial o
interparroquial en la que participen los demás miembros
de la comunidad.

7. Celebrar la Semana de la Juventud, de preferencia en un
local diferente al templo. Por ejemplo: auditorio, salones
anexos, etc. para tener más libertad de expresión en la
ambientación y presentación de los temas y fonomímicas.

8. Promover y participar en la Marcha al Cerro Gordo, que
será Dios mediante, una fiesta juvenil a Cristo Eucaristía
a nivel diocesano. Etc...

¿Qué es una Semana de la Juventud?
No es... • Una convivencia; • Un curso; • Perder el tiempo; •

Un lavado de cerebro; • “Algo” que tengo que hacer
porque me han invitado y soy “joven”.

Si es... • Un momento fuerte de evangelización y reflexión
• De encuentro con Dios, con el hermano y consigo mismo.
• Una sensibilización de la realidad que me rodea.
• Reflexión de la Palabra de Dios, que ilumina mi realidad
•Punto de arranque para continuar o comenzar una mejor

vida cristiana
Actitudes para participar en la Semana de la Juventud...
• Deseo de cambio; Respeto y puntualidad; Oración; Escu-

cha y meditación; Alegría...
Actitudes para participar después de la Semana de la

Juventud...
• Hacer vida lo reflexionado, • Seguir participando en el grupo

perteneciente; • Si no se está en ningún grupo, compro-
meterse a participar en alguno...
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El Señor nos convoca y nos reúne en esta semana de evangelización, pedimos su Santo
Espíritu para que nos ayude a comprender el inmenso amor que Jesucristo nos ha manifestado
ayer, ahora y siempre en la Eucaristía, sacramento de la vida, de la luz y del amor.

Se proclama la cita: 1 Co 2, 11-13

"Sólo el Espíritu de Dios conoce las cosas de Dios. Y noso-
tros no hemos recibido el espíritu del mundo, sino el Espíritu
que viene de Dios, y por el entendemos lo que Dios nos ha
regalado. Hablamos, pues, de esto, no con los términos de la
sabiduría humana, sino con los que nos enseña el Espíritu,
expresando realidades espirituales para quienes son espiri-
tuales".

En profundo silencio se escucha: Sólo a Él.

Luego pausadamente dos jóvenes proclaman la siguiente oración...

Danos tu Espíritu, Señor.
Donde no hay Espíritu,
no puede brotar la vida.

Danos tu Espíritu, Señor.
Donde no hay Espíritu,

lo único posible es el miedo.

Danos tu Espíritu, Señor.
Donde no hay Espíritu,
aparecen los espíritus.

Danos tu Espíritu, Señor.
Donde no hay Espíritu,
la rutina lo invade todo.

Danos tu Espíritu, Señor.
Donde no hay Espíritu,

no podemos congregamos en tu nombre.

Danos tu Espíritu, Señor.
Donde no hay Espíritu,

se olvidan las cosas esenciales.

Danos tu Espíritu, Señor.
Donde no hay Espíritu

no puede haber verdad.
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Que los jóvenes y adolescentes caigamos en
la cuenta del por qué de nuestro gusto ó
disgusto de participar en la misa del domingo,
para que reflexionemos en la necesidad de
tomar una postura mas positiva ante la
celebración eucarística dominical.

Ideas centrales a desarrollar:
* No por que a mi no me guste la misa, la misa no

es buena
* No puedo amar lo que no conozco.
* Debo madurar mi actitudes ante mis compromisos

como cristiano.

Breve oración.
Como ciego del camino

Aquí estoy, señor Jesús, como el ciego del camino
Pasa a mi lado y no te veo.
Tengo los ojos cerrados a la luz
 y siento en ellos como duras escamas que me impiden verte
Al sentir tus pasos, al oír tu voz,
siento en mí como un manantial que nace,
como un pájaro que se escapa volando,
como una vida a chorro, que grita por ti.
Yo te busco, yo te deseo, yo te necesito
para atravesar tantas calles de mi vida.
Jesús, me ciegan tantas cosas;
Es la vida con sus luces de colores.
Es el placer con su fuerza irresistible.
Es el dinero con sus cadenas que aprisionan.
Estoy comenzando a vivir, Jesús, y todos quieren mi vida:
Llega hacia mi cada día ese mundo calculado y sin piedad

de la propaganda. Llega hacia mí cada día ese mundo
de lo fácil, de lo cómodo de lo rastrero.

Y me dejo arrastrar y agarrar
como la mosca que cae presa en la tela de araña

Indicaciones para los animadores:
Al igual que lo demás, tanto el primero como el segundo

actos requieren de mucha creatividad para representarlos
y puedan dejar un claro mensaje en los jóvenes y adoles-
centes. Sugerimos que se elijan a dos jóvenes que tengan
chispa y puedan representar en todos los encuentros los
personajes de Pepito y Don Curita, ellos pueden estar na-
rrando y escribiendo sus cartas, mientras que en el fondo
de la escena se pueden estar escenificando todo o parte de
lo que ellos vayan diciendo. Si se cuenta ya con los medios
de la computadora y proyector, se pueden representar fo-
tografías, dibujos, esquemas, frases, que también, se pue-
den presentar de otras maneras. Lo importante de todo
esto es darle vida y ayudar a dejar más claro el mensaje
que se quiere comunicar.

Pepito dice: «LO QUE NO PUEDO
AGUANTAR»

¡Hola, Don Curita!
Bueno, en realidad, debería poner «Amigo», pero eso me

suena un poco tonto. Al fin y al cabo, no soy como de tu
confianza, pues tengo ya casi dieciséis años.

¿Que por qué te escribo una carta después de bastante
tiempo? (Tú ya sabes lo que me gusta escribir). En primer
lugar, he intentado cientos de veces hablar contigo por telé-
fono. En segundo lugar, ha habido bronca en casa y quiero
contártela brevemente:

Los domingos por la mañana duermo de un tirón hasta las
diez de la mañana. Bueno, pues entra mi mamá en la habita-
ción hecha una fiera. Yo pienso para mis adentros: ¿Qué
pasa? Y de pronto, el estallido: «Pero ¿es que no puedes
levantarte de una vez? Vamos a llegar tarde a misa». Enton-
ces me zambullo más en la cama y le contesto en un tono
tranquilo, realmente cortés: «Puedes ir tú sola. Yo no tengo
hoy ganas de ir».

Bueno. Tendrías que haber visto el teatro que se organizó.
Te ahorraré la descripción. ¿Sabes cuál fue el salario de mi
sinceridad? Tres días de caras largas y de discusiones aca-
loradas. Y lo que no puedo aguantar: para mamá sigo siendo
el niño que tiene que obedecer y no preguntar los porqués.
Ejemplo: «¿Por qué tengo que ir cada domingo a la iglesia?
¿Qué tiene que ver la misa conmigo?» Respuesta: «Si yo,
que soy tu madre, voy cada domingo a misa, también mi
señor hijo puede ir». Mi réplica: «¿Y por qué vas tú con esa
hermosa regularidad a la misa del domingo?» Pausa. Y des-
pués: «En último término, porque la Iglesia nos obliga a ir a
misa los domingos». Y yo respondo: «Bueno, ¿y qué? ¿Eso
es todo?» Entonces, mi madre corta tajante. Sus últimas
palabras: «Contigo no se puede hablar».

Tras esta larga introducción te pregunto con toda serie-
dad: ¿Por qué tenemos que ir a misa los domingos? Yo no
creo que tenga sentido el estar sentado una hora porque te
obliguen a ello. Y lo que no puedo soportar es todo ese tea-
tro delante del altar. No lo comprendo y me aburre. Siempre
el mismo rollo, un ambiente impersonal, oraciones y cantos
de los tiempos de mi tatarabuelita. ¿Qué tiene que ver todo
eso con nuestra vida de cada día? Bueno, y luego la amada
comunidad. La gente está sentada como bobos, cada uno a
solas con sus pensamientos. De vez en cuando se les per-
mite decir: «Y con tu espíritu» (¿qué quiere decir eso?), y
entonar un cántico. ¿A esto se llama comunidad? Hace ya
mucho tiempo que no me sorprende ver a la gente marchar
de la iglesia con las mismas caras largas, cansadas y abu-
rridas con las que habían llegado allí.

Perdona, pero tenía necesidad de dejar escapar algunos
corajes. Termino por ahora. Ya conoces mi pregunta. Espe-
ro con ansia tu respuesta. Adiós.

Pepe.   31 de agosto



SEMANA DE ADOLESCENTES - JOVENES

pág. 9Bol-256

Don Curita
responde:
«TUS
DIFICULTADES
CON LA
MISA DEL
DOMINGO».

Querido Pepe:

Omito una introducción melosa y vamos al grano. Me
alegro de que hayas escrito ¿Que por qué debes ir a
misa los domingos?

Bueno, yo podría salir fácilmente de tu pregunta: son
completamente atinadas tus acusaciones contra una ce-
lebración eucarística frecuentemente paralizante y des-
conectada de la vida real. Nadie tiene derecho a obligarte
a hacer algo que tú no quieres. No es justo.

Pero también podría decirte: si tus padres no se hubie-
ran comportado un tanto severamente contigo, quizá se-
guirías haciéndote pis en la cama. Si te hubieran dejado
jugar cuanto quisieras por aquello de que eres un niño,
hoy no tendrías la menor idea de las mate ni de bío, ni
serías capaz de conocer por tu cuenta los huesos que te
sostienen. En una palabra: a veces, es útil que se nos
obligue a hacer algo, para suerte nuestra, cuando toda-
vía no somos capaces de ver para qué vale una cosa
concreta. Además, en el caso que me planteabas, se
trata menos de coacción que de cumplimiento de una
obligación. Y las obligaciones son algo que forma parte
de la condición humana.

Pero no te pongas nervioso. No creas que me voy a
quitar de encima tan ricamente tu pregunta. En primer
lugar, te diré, haciendo una leve reverencia ante ti: por
tus palabras veo que no piensas en una «coacción». De
lo contrario, no habrías preguntado a tu mamá por qué va
a misa los domingos. (¡Lástima que no haya sido capaz
de darte una respuesta mejor!) Y parece que tu problema
está precisamente ahí: ¿Qué pienso de la misa? ¿Por
qué es necesaria? ¿Qué sentido tiene?

No esperes que te conteste de manera convincente
con un par de líneas. Por el contrario, aunque pueda re-
sultarte un tanto insatisfactorio en un primer momento,
desearía contarte una experiencia personal. En mis últi-
mos años de edad escolar me pasó lo mismo que a ti
ahora: por ganas, habría mandado a la porra la misa del
domingo. Estaba harto. Entonces alguien me dijo una
frase que me hizo mella: «No es extraño que no tengas
ganas de ir a misa. No puedes amar lo que no conoces»,
y entonces comencé a darme cuenta de que había ido
con los demás por pura costumbre, como un borrego.
Hacía mucho que no tenía una verdadera relación interior
con el acontecimiento de la misa. No tenía ya la más

leve idea de lo que sucedía en la misa. Sólo me sonaban
algunas palabras sueltas, como penitencia, palabra de
Dios, preparación de las ofrendas, consagración, comu-
nión.

Pero luego comencé a informarme, cosa que no era
sencilla por entonces, pues apenas existían libros útiles
sobre la misa. Finalmente, comprendí con una claridad
que no provenía sólo de la inteligencia que en la eucaris-
tía se representa la mayor historia de amor del mundo, y
que yo soy protagonista de esa historia. A partir de aquel
momento no volví a preguntarme más por qué estoy obli-
gado a ir a misa los domingos y los días festivos.

Bueno, prefiero cortar aquí para que no te «enrolles»
demasiado. Escríbeme si te apetece. Está claro que de-
seo darte las informaciones necesarias.

¿Hasta pronto?
Tu amigo: Don Curita

5 de septiembre

Sugerencias:
- Se pueden presentar algunas entrevistas grabadas de

jóvenes que responden a la pregunta: ¿Por qué te gusta o no
te gusta ir a misa?

- o también la fonomímica de la canción "ME VALE"
(Maná), que refleja muchas de los actitudes de los adoles-
centes y jóvenes acerca de las acciones y tradiciones de los
mayores.

- o bien, la fonomímica de la canción "PANGE LINGUA"
(Mocedades) que en sí enuncia el misterio de la Eucaristía,
pero que está en latín y para muchos sería incomprensible,
para sacar la conclusión de que para amar algo y compren-
derlo, primero hay que conocerlo.

«ESTUDIO Y REFLEXION DE LO QUE
JESUCRISTO ME DICE Y LA IGLESIA
TAMBIEN.»

Se proclama con mucho respeto alguna de las siguien-
tes citas, la que se crea más conveniente:
• Hc 20, 7-12
• Ap 3, 15-16, 19-20

Reflexionamos brevemente este texto del Papa:
"La Eucaristía dominical, sin embargo, con la obliga-

ción de la presencia comunitaria y la especial solemni-
dad que la caracterizan, precisamente porque se celebra
"el día en que Cristo ha vencido a la muerte y nos ha
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hecho partícipes de su vida inmortal", subraya con nuevo
énfasis la propia dimensión eclesial, quedando como
paradigma para las otras celebraciones eucarísticas. Cada
comunidad, al reunir a todos sus miembros para la "frac-
ción del pan", se siente como el lugar en el que se reali-
za concretamente el misterio de la Iglesia. En la celebra-
ción misma la comunidad se abre a la comunión con la
Iglesia universal, implorando al Padre que se acuerde "de
la Iglesia extendida por toda la tierra", y la haga crecer,
en la unidad de todos los fieles con el Papa y con los
Pastores de cada una de las Iglesias, hasta su perfec-
ción en el amor".

(Dies Domini 34b -La Santificación del Domingo)

Preguntas para reflexionar:

• También al Gran Apóstol San Pablo se le dormían los
jóvenes en misa, ¿cuál sería la causa?

• ¿Qué es lo que se me hace más significativo de la misa
como para entusiasmarme más por ello?

• Según tú ¿Qué es lo que hace falta, para que los jóvenes
y adolescentes quieran participar con más entusiasmo
en la Eucaristía?.

• ¿Te traen a Misa, o vienes por que te gusta?. ¿Por
qué?

• ¿Entiendes lo que se celebra en la Misa?

ME QUIERO COMPROMETER CONMIGO
Y EN MI COMUNIDAD.

Después de haber visto nuestra realidad, de estudiar y
reflexionar, hagamos un compromiso ante nosotros mis-
mos y ante Dios. Sugerimos algunos compromisos:
• Participaré con más atención, devoción e intención en

las misas de cada domingo.

• Ayudaré en la preparación y realización de la misa
dominical colaborando en algo: coro, lecturas,
moniciones, colecta.

• Estudiaré más sobre la misa para conocerla y amarla.

• Mi vida ordinaria la llenaré con la fuerza, la gracia, la
santidad, la vida de Dios recibidas por Jesucristo en la
Eucaristía.

• Otros...

LE PIDO A DIOS QUE ME AYUDE A
ENTENDER y AMAR.
Momentos de silencio y reflexión

• Canto para reflexionar: SUMÉRGEME
(Jesús Adrián)

Oración para reflexionar:

Señor Jesús:
Yo siento en mí una lucha dura y sin piedad
por seguir en la brecha o rendirme incondicional
Jesús, ábreme los ojos a tu vida.
Quiero poner mis ojos en los tuyos,
y leer en ellos tu amistad.
Quiero ver tu rostro con ojos limpios.
Quiero abrir mis ojos a la luz de tu evangelio
Quiero mirar la vida de frente y con sentido.
Quiero que la fe sea antorcha en mi camino.
Quiero verte y quiero aprender
que la vida, el dolor y la muerte, sin tu luz son

caos.
quiero ver en cada hombre un hermano.
Quiero abrir los ojos a mí mismo
y ver dentro de mi vida.
Quiero poner mis ojos en las cosas
y buscar en ellas tu huella.
Jesús, limpia mi corazón de lo sucio
para que pueda ver desde dentro.
Tu que dijiste que los ojos
son lámpara del cuerpo,
dame unos ojos limpios, luminosos,
para que todo mi cuerpo sea luz.
Como el ciego del camino
como el ciego así te busco.
Toca mis ojos con tus dedos
 y ábrelos a la luz. Entonces
el camino –mi camino, Señor-,
tendrá rumbo.

• ¿Lo que más me gustó?

• ¿Lo que menos me gustó?

• Lo que juntos podemos mejorar...
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Que los jóvenes y adolescentes descubramos
que en su antigüedad, la iglesia siempre tiene
una nueva riqueza. Para que a través de la
Iglesia encontremos el siempre nuevo rostro
de Jesucristo en la Eucaristía.

Ideas centrales a desarrollar
* La Iglesia es antigua y nueva
* Yo soy miembro de esa Iglesia antigua y nueva.
* Estoy llamado a embellecer cada vez mas a mi Iglesia
con la novedad de la Eucaristía.

Breve oración.
Con una música instrumental de fondo y con voz baja, se

motiva a los jóvenes y adolescentes a ponerse en estado de
oración en absoluto silencio, para recibir la luz del Espíritu
Santo y también para ofrecer este segundo día al Señor.
Luego un joven y una joven proclaman la siguiente oración.

DAME UN CORAZON GRANDE
Señor, esta tarde, en la noche inmóvil y silenciosa,
oigo el suspiro profundo del mundo inquieto
el grito trágico de los hombres angustiados.
No saben a quién dirigir sus lamentos, buscan a tientas,
 se extravían, se enfurecen o se resignan.
Dame un oído fino y un corazón grande
para que pueda recoger sus llamadas
y darles un sentido.
Quisiera recoger todos sus gritos y ofrecértelos
como una inmensa súplica que suba de la tierra hacia ti,
Una oración:
Oh, Señor, acuérdate de tu alianza
muéstrate, te necesitamos, eres nuestro salvador
ayúdame a reencontrarte,
yo que tan frecuentemente vivo y actúo
como si no estuvieses aquí
ayúdame a ser de este mundo
pero contigo, en mí, en mí corazón
en mi carne viva, en mis gestos de hombre.
Ayúdame a ser aquel que avanza, que avanza en la vida
allí por donde avanzan los hombres,
con ellos, uno de ellos,
pero sin mirar mis pies, sin ir a tientas como un ciego
fija la mirada adelante como quien ve.
Quisiera, sí, Señor,
Quisiera con todas mis fuerzas
que viéndome avanzar en medio de ellos como un vidente
quedasen libres de su angustia.

Autor: M. Quoist

Indicaciones para los animadores:
Al igual que lo demás, tanto el primero como el segundo

actos requieren de mucha creatividad para representarlos y
puedan dejar un claro mensaje en los jóvenes y adolescentes.
Sugerimos que se elijan a dos jóvenes que tengan chispa y
puedan representar en todos los encuentros los personajes
de Pepito y Don Curita, ellos pueden estar narrando y escri-
biendo sus cartas, mientras que en el fondo de la escena se
pueden estar escenificando todo o parte de lo que ellos va-
yan diciendo. Si se cuenta ya con los medios de la computa-
dora y proyector, se pueden representar fotografías, dibujos,
esquemas, frases, que también, se pueden presentar de otras
maneras. Lo importante de todo esto es darle vida y ayudar
a dejar más claro el mensaje que se quiere comunicar.

Pepito dice: ¿CHATARRA DE TIEMPOS
PASADOS?

¡Hola!

Bueno, no esperarás que esté de acuerdo con todo lo
que has escrito, ¿verdad? Me suena rarísimo eso que
dices de «la mayor historia de amor del mundo». Quiero
serte sincero: en realidad no me apetece demasiado se-
guir con esta correspondencia. Me temo, que tendré que
escribir bastantes páginas durante los próximos meses.
Por otra parte, quiero ir al fondo de la cuestión. Si decido
no acudir más a ese «festejo de salvación», deseo evitar,
al menos, que alguien pueda echarme en cara una infor-
mación insuficiente. Además, esto de escribir tiene una
ventaja: tienes tiempo para reflexionar sobre lo leído, y
no es preciso dar inmediatamente una respuesta, como
en una discusión. Así, me he detenido más en una frase
de tu carta: «No puedes amar lo que no conoces».

Te apunto mi pregunta: ¿Por qué debería amar yo la
misa y, en consecuencia, conocerla? Para que yo desee
conocer algo (por ejemplo, una chica), eso debería resul-
tarme atractivo, ¿no? Pues mira, la Iglesia, con todos
sus montajes, no me resulta atractiva. Me da la impre-
sión de una viejísima y desdentada abuelita con la que
no se puede mantener una conversación razonable, por-
que sus opiniones son anticuadas. Además, y eso es lo
peor, se empeña en que tiene razón y en que los demás
hagan lo que ella dice. Y si no se le da la razón y se hace
lo que ella dice, se siente ofendida y amenaza con cas-
tigos. Di la verdad. ¿Podrías amar tú a una abuelita así?
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Si eres sincero, tendrás que admitir que no sentirías el
menor deseo de conocer algo tan anticuado. No merece
la pena. ¿Te imaginas acaso que mi tontismo llega hasta
no querer informarme acerca de la misa?

De pequeño fui monaguillo: las manitas juntas, la ca-
becita inclinada... Y algo que casi desde el principio me
sabía a cuernos: aquel vestido tan cómico. Me resultaba
ya bastante incomprensible que el sacerdote se pusiera
ropas que tal vez habían estado de moda dos mil años
antes. Bueno, al fin y al cabo se lo exigía su profesión.
Pero nosotros, ¿por qué? ¿Por qué tengo que meterme
yo en un rojo saco con mangas y ponerme encima un
camisón? Resulta ridículo, ¿no? Mis compañeros de clase
la tomaron entonces conmigo: «¿Por qué participas en
esos juegos de magia?»

No. Aléjate de mí con toda esa chatarra de tiempos
pasados. No tengo el menor deseo de jugar a guardián
de museo. Me parecería estupendo los domingos tener
un encuentro juvenil, sin que nadie nos obligara, y discu-
tir allí sobre la pobreza en el mundo, los problemas juve-
niles o sobre temas ecológicos. En ese marco se po-
drían cantar canciones modernas y rezar alguna que otra
oración. Y lo importante: que salga de allí algo práctico,
tal vez una subasta de objetos para recoger fondos o
ayudar a una familia que atraviesa momentos de apuro.
Algo de eso es lo que se lleva en nuestros días.

Sí, piensas que soy un caso perdido desde el punto de
vista de la Iglesia. Pero tú, como sacerdote, tienes tam-
bién responsabilidad respecto de ese club. No me cabe
en la cabeza que lo pasivo, estático y extraño de la misa
te deje frío. Pero si tú compartes mi opinión, tendrías que
armarte de valor y hacer algo en favor de la moderniza-
ción antes de resignarte a seguir teniendo en la iglesia
sólo a tus fieles viejitas.

Bueno, basta por hoy.

Atentamente: Pepe

10 de Septiembre

DON CURITA
RESPONDE:

"El
nacimiento
de la Misa"

¡Hola, Pepe!

Oye, no he podido menos de reírme a carcajadas cuan-
do he leído eso de «viejísima y desdentada abuelita». Tu
observación no es mala. Pero tengo que decirte que tam-
bién hay abuelitas con gran comprensión para los pro-
blemas y preocupaciones de sus nietos, y que la «Abue-

la Iglesia» se ha sometido a una cura de rejuvenecimien-
to desde el último Concilio (te recuerdo, además, que los
‘cristianos de hoy son el rostro de la Iglesia).

De cualquier forma, es innegable que la Iglesia y su
celebración eucarística arrastran consigo una serie de
viejos cascotes. Tú y otros muchos jóvenes piensan que
los trabajos de desescombro van demasiado lentos. Al
mismo tiempo, muchas personas de más edad se re-
sisten con pies y manos contra ulteriores derribos. ¿Se-
ría posible un compromiso honorable para ambos ban-
dos?

Me vas a permitir que contraponga a tu comparación
otra. Cuando estás sobre un puente y contemplas la cau-
dalosa corriente de agua tal vez no piensas en las mu-
chas fuentes cristalinas que han contribuido a que se
forme esa corriente. Quizá esta imagen te ayude a ver
con mayor claridad la historia de la Iglesia y de la cele-
bración eucarística:

Primero, una fuente «explosiva» que busca su camino
a través de las rocas y de la tierra; luego, el limpio ria-
chuelo que serpentea por las praderas, y ya más lenta-
mente, el río con sus muchos meandros y, finalmente, la
caudalosa corriente que corre impetuosa hacia la mar.
Esta corriente lleva consigo el agua de las mil fuentes de
las que ha nacido, pero ha «crecido» con el paso del
tiempo, ha excavado un lecho profundo en la tierra, ha
configurado el paisaje, ha regado la tierra y se ha carga-
do de aguas residuales.

De manera similar podrías imaginarte el desarrollo de
la Iglesia a lo largo de los siglos. Un origen pequeño,
divino, de fuerza nada común; una «fuente que salta has-
ta la vida eterna» Si tienes tiempo lee en la Biblia en el
evangelio de San Juan 4, 14 y 7, 37-39. La fe en Jesu-
cristo brota por doquier y el emocionante entusiasmo de
los primeros cristianos alimentados por el espíritu de
Jesús. Pero aquella pequeña comunidad de la primera
hora ha ido creciendo hasta convertirse en la Iglesia mun-
dial que conocemos hoy y que ha configurado la historia
de la humanidad. Y como resulta que la Iglesia está com-
puesta por hombres, se ha visto obligada a experimentar,
una y otra vez, mezclas excesivamente humanas: afán
de poder, conductas antisociales, aferramiento apocado
a lo ya existente, aceptación alocada de modas del mo-
mento. No es de extrañar que muchas personas de nues-
tro tiempo tengan grandes dificultades para reconocer el
límpido origen divino. De igual manera quisiera presen-
tarte la evolución de la misa desde la última cena de
Jesús hasta la forma actual. Sin duda, una evolución al-
tamente sorprendente. Pero temo abusar de tu pacien-
cia (te adjunto una breve visión panorámica sobre la «his-
toria» de la celebración eucarística, por si deseas in-
formarte con más detalle en algún momento).

Permíteme, antes de terminar la carta, unas palabras
acerca de tu propuesta de «... discutir los domingos, en
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un encuentro juvenil, sobre la pobreza en el mundo». No
estoy seguro de que muchos muchachos siguieran parti-
cipando durante un período largo de tiempo. Si te he en-
tendido bien, opinas que los cristianos de nuestros días
deberían ser empujados a hacer algo en favor de nuestro
mundo; también mediante la misa. Esto es completa-
mente acertado. Desde que el hijo de Dios se hizo uno
de nosotros, la celebración eucarística sólo puede tener
un eje: Dios y el mundo de los hombres, con sus ale-
grías y problemas actuales. Sólo que uno, incluso como
sacerdote, se evade a lo general y a lo que no comprome-
te. Gracias por tu alusión a nuestra responsabilidad res-
pecto de una celebración eucarística acomodada a los
tiempos y «desafiante». Me esfuerzo por hacer lo que
puedo. Y ahora mantén los oídos bien abiertos.

Don Curita

30 de septiembre

Sugerencias:
Se puede representar la fonomímica: DÉJATE QUERER

POR ÉL (Coro Celaya)

«ESTUDIO Y REFLEXIONO
LO QUE JESUCRISTO ME DICE
Y LA IGLESIA TAMBIEN.»

• Se proclama con mucho respeto la siguiente cita:

- Hc. 2, 42-47

• Reflexionamos brevemente este texto:

"La parroquia es el lugar donde todos los fieles pueden
reunirse para la celebración dominical de la Eucaristía.
La Parroquia inicia al pueblo cristiano en la expresión
ordinaria de la vida litúrgica, le congrega en esta cele-
bración; le enseña la doctrina salvífica de Cristo y prac-
tica la caridad del Señor en obras buenas y fraternas".
CATIC 2179b (Catecismo de la Iglesia Católica)

• Se puede presentar un esquema con las principales
ideas de este texto:

«Hagan esto en mi memoria»

La historia de la santa misa comienza con la últi-
ma cena. Entonces Jesús inició la celebración judía
de la pascua con las palabras jamás escuchadas

por sus amigos: «Esto es mi cuerpo, entregado por
ustedes». Y tras la cena: «Esta es mi sangre de la
alianza, derramada por muchos (todos). Hagan esto
en mi memoria». Así pues, un banquete que es re-
cuerdo de la muerte y resurrección de Jesucristo.
Esto es el núcleo de la misa, inmutable a lo largo de
los siglos. Pero la forma exterior de la celebración
ha evolucionado y se ha transformado con el paso
del tiempo.

Primero se reúnen pequeños grupos de cristia-
nos; cada uno lleva de la comida y bebida que tie-
ne. Durante la cena común, el presidente de la
comunidad (presbítero = anciano = sacerdote) pro-
nuncia sobre el pan y el vino las palabras con las
que Jesús instituyó la eucaristía. Y comulgan todos,
reciben el Cuerpo y la Sangre del Señor. Parece,
sin embargo, que ya entonces surgieron problemas
en la celebración de la comida (lee 1 Cor 11, 20-
29). Quizá fue esto un motivo para que, ya en el
siglo I después de Cristo, se desplazara la celebra-
ción de la eucaristía a las primeras horas de la ma-
ñana del domingo (porque Jesús resucitó en domin-
go, antes de la salida del sol, según Mc 16,2). Sea
lo que fuere, la separación que se introduce entre
la celebración de la eucaristía y la comida en común
es un paso decisivo en el camino que llevará a nues-
tra misa actual. Y nace la liturgia de la palabra como
complemento de la «fracción del pan». En realidad,
esa parte nueva es una especie de copia del culto
que los judíos celebraban en sus sinagogas (ora-
ción, cantos de salmos, lecturas del Antiguo Testa-
mento; posteriormente, de los Hechos de los Após-
toles y de los Evangelios).

Se da un nuevo paso cuando los cristianos, tras
haber sido ciudadanos de segunda categoría du-
rante tres siglos, y perseguidos a veces, consiguen
la libertad de religión durante el reinado del empe-
rador Constantino; cuando su religión llega a ser
declarada religión oficial del Estado. Estos aconte-
cimientos ponen fin a una época en la que la cele-
bración eucarística, mantenida en secreto, había
sido vivida en pequeños grupos (en casas particu-
lares o en lugares de refugio). Se construyen en-
tonces pabellones-iglesias, «basílicas»
(basílica=casa real), para poder acoger muchedum-
bres de personas. La celebración de la eucaristía,
que hasta entonces estaba abierta a una configura-
ción libre (apenas existían aún oraciones fijas), ad-
quiere una forma estable y una mayor solemnidad
con elementos del estilo del ritual imperial. Esto sig-
nifica, en un primer momento, una celebración viva,
«movida»; por ejemplo, procesiones con cantos al
comienzo de la misa, para la presentación de las
ofrendas y para la comunión de los fieles. Pero pron-
to decrece la participación de la comunidad. Esta se



SEMANA DE ADOLESCENTES - JOVENES

pág. 15Bol-256

convierte en simple espectadora. La distancia entre
sacerdotes y fieles se hace también mayor, y no sólo
desde el punto de vista del espacio.

Durante los siglos IV y V se produce otro cambio
de agujas importantísimo. El cristianismo de orien-
te, que tiene su centro en Constantinopla, se distin-
guirá cada vez más de las formas occidentales, que
tienen su centro en Roma. Y esto tendrá consecuen-
cias para la celebración eucarística. En occidente,
el latín es la lengua que une durante estos siglos.
También las vestiduras sacerdotales en la celebra-
ción eucarística (similares a las de hoy) son una
copia de las vestimentas de los ciudadanos eminen-
tes. Esto cambiará cuando la fe cristiana sigue avan-
zando hacia el oeste y los germanos llegan hasta
Irlanda (siglos VII-IX). Y se ven obligados a tomar la
misa romana. Con ello se abandona la lengua po-
pular en el culto eucarístico, pues el latín es com-
prendido y hablado entonces sólo por los sacerdo-
tes y los cultos. Al mismo tiempo se produce la se-
paración entre sacerdotes y comunidad. Incluso el
distanciamiento espacial es más notorio: se despla-
za el altar a la pared trasera de la iglesia, el sacer-
dote ya no celebra la eucaristía de cara a la comu-
nidad. Se acentúa mediante barreras la separación
entre el sacerdote y los fieles. El recinto del altar
queda «vallado». Durante el tiempo siguiente, un
exagerado respeto a la eucaristía marca la evolu-
ción: a finales del primer milenio cristiano ya no se
atreven a rezar en alto la gran acción de gracias
alrededor de las palabras de la cena. Obleas blan-
cas sustituyen al pan ordinario; la comunión en la
boca desplaza a la comunión en la mano. Por temor
a ensuciar la sangre de Cristo y también por la difi-
cultad que representa distribuir la comunión bajo las
dos especies a comunidades numerosas, se renun-
cia a la comunión de la sangre de Cristo. Entonces,
los fieles, cada vez más conscientes de su indigni-
dad, se acercan cada vez menos a recibir el cuerpo
del Señor. Hasta el punto de que la Iglesia tiene que
promulgar el mandamiento: «Comulgarás al menos
una vez al año, en el tiempo de pascua».

Esta evolución alcanza su punto culminante en los
siglos XIII-XIV: se celebra la misa como una especie
de «aparición» de Dios entre los hombres. Uno pue-
de recibir sus gracias contemplando. Desde esa
época se destaca de manera especial el momento
de la consagración. El sacerdote eleva la hostia y el
cáliz y los muestra a la comunidad. La campana de
la consagración anuncia el momento culminante de
la misa. A fin de poder contemplar el «santísimo»
también fuera de la celebración eucarística, se «ex-
pone» la hostia ante los fieles en una «custodia». Y
Cristo presente bajo las apariencias de pan, guar-

dado en el sagrario, se convierte en el eje de la vida
cristiana. La fiesta del Corpus Christi, con la proce-
sión del santísimo sacramento, nace por aquellos
tiempos.

Ciertamente, no todo lo ocurrido en esta evolución
ha sido equivocado. Pero la celebración de la euca-
ristía sigue resultando incomprensible para los fie-
les sencillos de entonces. Era casi una magia miste-
riosa.

Cuando aparece Martín Lutero, en el siglo XVI,
quiere «reformar» la misa. Y señala con el dedo las
situaciones irregulares y los puntos equivocados du-
rante la evolución de la misa. Acentúa más la «pala-
bra de Dios», promueve una interpretación seria de
la Biblia, introduce la lengua popular en el culto, res-
tablece el carácter de comida del sacramento del
altar. Pero abandona el «sacrificio» de la misa, su
«núcleo».

El concilio de Trento, que compendia la «con-
trarreforma» católica, elimina con posterioridad abu-
sos que se han introducido en la celebración
eucarística e interpretaciones erróneas respecto de
la eucaristía. Así, se insiste de nuevo en que no
basta con adorar y contemplar el cuerpo de Cristo,
sino que es preciso gustarlo y comerlo. Pero en los
siglos siguientes apenas si queda huella alguna del
banquete eucarístico y de la participación activa de
los fieles. Asoma el cambio cuando el papa Pío X
publica el decreto sobre la comunión frecuente e
incluso diaria (1905).

En diversos países comienzan a aparecer traduc-
ciones de la misa latina a la lengua popular. De esa
manera, el pueblo puede participar leyendo en su
lengua lo que el sacerdote tiene que decir en latín.
Antes de aparecer las traducciones había diversos
tipos de devocionarios que se utilizaban durante la
misa; en otros sitios existía la costumbre de rezar el
rosario durante la celebración eucarística. Más tar-
de, una persona leerá en voz alta una parte del ca-
non, en lengua vernácula, mientras que el sacerdo-
te recita en voz baja el texto latino. Esta forma de la
«misa comunitaria» (aproximadamente desde la pri-
mera guerra mundial, hacia 1918) se va propagan-
do más y más hasta el concilio Vaticano II (1962-
1965). A partir de entonces, la misa se dice en las
diversas lenguas casi siempre. Y se elimina en bue-
na medida la separación entre el sacerdote y los
fieles. Hoy se considera como algo evidente que el
sacerdote celebre la misa de cara al pueblo. Las
iglesias modernas tienen el altar en el centro, y la
idea del banquete comunitario (un tanto
unilateralmente) ha llegado a ser casi predominan-
te. ¿Cuál será la evolución que nos espera?.
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• Se presenta la fonomímica:
NO ES NECESARIO (Noriega)

• Dos jóvenes proclaman la siguiente oración:

Llamados siempre a ser auténticos
cristianos

Señor, siempre ha sido difícil a los hombres
entender tu doctrina.
El hombre de la ciencia y la razón,
el romano y el griego,
era incapaz de creer en un Dios crucificado.
El hombre de la técnica y el progreso,
el cristiano de este siglo,
a fuerza de vivir un cristianismo humano,
ha desvirtuado la fuerza de tu cruz.
No es fácil, Señor, ser tu discípulo
en este mundo plagado de intereses:
si me ofenden y me callo,
me desprecian en casa;
si no colaboro en un negocio sucio,
se me burlan;
si evito un placer fácil a mi carne,
no soy hombre;
si no me aprovecho de mi cargo,
soy un tonto;
si rezo, confieso y voy misa, un beato;
si clamo contra las iniusticias, me maldicen;
si hablo de tu doctrina, se sonríen.
Me acecha la cruz por todas partes,
y me siento tentado a ceder al desaliento
porque temo a mi familia, la sociedad y los amigos.
Tú me enseñas la constancia en el deber
hasta la muerte,
y sólo en la cruz
seré reconocido por ti como discípulo.

El carácter cristiano es de una pieza:
el que no está contigo, milita contra ti.
¿Dónde están hoy los necios por Cristo,
los que quieran sufrir
el desprecio de este mundo?

• ¿Lo que más me gustó?

• ¿Lo que menos me gustó?

• Lo que juntos podemos mejorar...

Preguntas para reflexionar:

• En tu corta vida, ¿puedes recordar algunos cambios
que han tenido las misas que se celebran en tu pueblo?

• ¿Te gustaban más antes?, ¿Te gustan más hoy?: ¿por
qué?.

• ¿En tu vida recuerdas cuál es la misa que más te ha
gustado, en qué Iglesia la viviste y con qué sacerdote
la participaste?

• ¿Qué tendrá que hacer la Iglesia, es decir nosotros,
para mostrar el rostro siempre alegre y joven de
Jesucristo en todas las misas?

ME QUIERO COMPROMETER CONMIGO Y
EN MI COMUNIDAD.

Después de haber, reflexionado y conocido un
poco más a fondo nuestra realidad, propongámo-
nos algunos compromisos que nos ayuden a mejo-
rar las celebraciones en las que nosotros participe-
mos con más alegría y entusiasmo, para ello te pro-
ponemos algunas preguntas:

• ¿Como puedo contribuir a embellecer mi Iglesia,
con la novedad de la Eucaristía?

• ¿Cómo miembro de la Iglesia a qué estoy
comprometido con Dios?

• Otros...

LE PIDO A DIOS QUE ME AYUDE
A ENTENDER y AMAR.

• Momento de silencio y reflexión personal



SEMANA DE ADOLESCENTES - JOVENES

pág. 17Bol-256



SEMANA DE ADOLESCENTES - JOVENES

pág. 18 Bol-256

Descubrir los pasos lógicos que tiene la historia
de amor mas grande del mundo que es la
Eucaristía, para que el joven y adolescente sea
protagonista en nuestros días, de esta gran
historia.

Ideas centrales a desarrollar
• La Eucaristía (la Misa) tiene pasos lógicos que nos

actualizan el sacrificio salvador y de amor de
Jesucristo que se dá en cada misa que
participamos.

• La Eucaristía no es el mismo rollo, como nuestros
rollo. Ese si que es otro rollo.

- Se escucha la canción:

IN PERSONA CHRISTI (Jesed)

- Breve oración.
Con una música instrumental de fondo y con voz baja, se

motiva a los jóvenes y adolescentes a ponerse en estado de
oración en absoluto silencio, para recibir la luz del Espíritu
Santo y también para ofrecer este tercer día al Señor. Luego
un joven y una joven proclaman la siguiente oración.

Cuando te llamo, escúchame, Dios defensor mío,
Ten piedad de mí, Señor, oye mi oración.
Señor, escucha mis palabras, atiende a mi súplica,
Rey mío y Dios mío.
Atiéndeme y respóndeme, Dios mío;
sigue dando luz a mis ojos.
Protégeme Dios mío, que me refugio en ti.
Te invoco, porque tú me respondes, Dios mío
Concédeme, Señor, el deseo de mi corazón.
Dios mío, de día te grito y no respondes.
Señor, que mis manos sean inocentes y mi corazón puro.
Guarda mi vida, Señor, y líbrame.
Tú que amas la justicia y odias la maldad
ven en nuestra ayuda.
Señor, no me escondas tu rostro
que me quedo desconcertado.
Despierta, lavántate, Dios mío, defiende mi causa.
Reanímame, Señor, con tus palabras.
Señor, estoy agotado de gritar, tengo ronca la garganta.
Acuérdate de mí por amor a tu pueblo; ven a sálvarme.
Haz que mi corazón, sin dividirse, te respete, Señor.
A ti levanto mis ojos, Señor.
Soy tuyo, Señor, aquí estoy.
Mantenme siempre en tu presencia, Señor.
Levántate, Señor, y ven en mi ayuda.

Indicaciones para los animadores:
Al igual que lo demás, tanto el primero como el segundo

actos requieren de mucha creatividad para representarlos y
puedan dejar un claro mensaje en los jóvenes y adolescentes.
Sugerimos que se elijan a dos jóvenes que tengan chispa y
puedan representar en todos los encuentros los personajes
de Pepito y Don Curita, ellos pueden estar narrando y escri-
biendo sus cartas, mientras que en el fondo de la escena se
pueden estar escenificando todo o parte de lo que ellos va-
yan diciendo. Si se cuenta ya con los medios de la computa-
dora y proyector, se pueden representar fotografías, dibujos,
esquemas, frases, que también, se pueden presentar de otras
maneras. Lo importante de todo esto es darle vida y ayudar
a dejar más claro el mensaje que se quiere comunicar.

Pepito dice: ¡Siempre el mismo rollo!

¡Hola, Curita!
Te vas a quedar de una pieza: he llegado, incluso, a

leer tu «historia de la misa», aunque no soy demasiado
amigo de cachivaches viejos. Me ha parecido bastante
interesante la story de cómo se ha llegado a la misa de
nuestros días. Y es bueno saber: no habrá una forma de
misa «definitiva» hasta en sus últimos detalles mientras
sea celebrada por personas vivas. En los momentos pre-
sentes parece como si, tras unos años de experimen-
tos, se volviera a la vieja rutina. Es horrible; siempre el
mismo rollo.

¡Ah!, algo que tú no tienes por qué saber: estoy en un
grupo juvenil eclesial, pero normalmente no se escucha
ni se vive nada devoto. Precisamente por eso resultó un
tanto ridículo que la semana pasada Chus, el jefe de nues-
tro grupo, comenzara a hablar de la misa. Y comenzó de
una manera un tanto desconcertante. Nos gritó: «¡Ato-
londrados! Les voy a demostrar que han asistido durante
diez años a la misa, pero no se han enterado absoluta-
mente de nada». A continuación nos repartió un papelito
a cada uno. En él estaban escritas ocho «partes» de la
misa. Cada uno de nosotros, individualmente, tenía que
poner en el orden debido esas ocho partes: bendición,
padrenuestro, cordero de Dios, lectura, credo, ofertorio,
consagración, oración de los fieles.

Nos quedamos tan perplejos que ni siquiera pudimos
protestar. Al final, el fracaso completo. Chus se reía
sardónicamente de nosotros. Yo estaba que echaba chis-
pas, y le dije a la cara: «Primero, no tengo el menor
interés por esto. No tiene la menor importancia el que
uno sepa esto o no. Segundo, ¿puedes decirme por qué
tiene que ser precisamente ésa la secuencia? La misa
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podría comenzar también con el padrenuestro. ¿O no?»
Entonces, el buen Chus se quedó de piedra, y yo fui el
último en reír.

¿Acaso no tengo razón? ¿Por qué tenemos que es-
clavizarnos a un orden determinado? ¿Sólo porque histó-
ricamente ha sido así? Yo no admito esa razón. ¿Tienes
tú otro motivo mejor?

Bueno, ya no tengo ganas de seguir escribiendo. Es-
pero que hayas entendido lo que quiero decir.

Pepe
20 de octubre

DON CURITA
RESPONDE:

"La misa
tiene un
orden lógico
en sus
partes"

Querido Pepe:

¿Qué es esto? Ninguna fórmula misteriosa, ninguna
señal de tráfico. Es la curva de tensión de la celebración
eucarística (lo que tú llamas «esquema F»). Por favor, no
pienses que te quiero tomar el pelo. De hecho, si se
observa con alguna detención, se descubre una curva de
tensión en la misa. Y partiendo de ahí. quizá lleguemos
a encontrar una respuesta más satisfactoria a tu pregun-
ta de por qué tiene que ser precisamente ése el orden de
la misa. ¿Me permites que te exponga mi parecer?

Sin duda, sabes por la escuela que una pieza teatral o
una novela tienen una determinada curva de tensión. Si
nos ponemos a leer una novela policíaca y se nos da la
solución, el desenlace, ya al principio, no seguiremos
leyendo hasta el final. Habremos perdido el interés. De
acuerdo, la misa no es una novela policíaca. ni comedia,
ni tiene un argumento irrepetible. Por el contrario, pode-
mos celebrarla cuantas veces queramos. A pesar de todo,
hay en ella algo así como un movimiento dramático: el
acontecimiento quiere conducir a un encuentro personal
del hombre con Dios.

Quizá llegues a entender mejor esto si piensas en el
(los) encuentro(s) con una persona importante para ti, a
la que quieres ganártela. Un encuentro de estas caracte-
rísticas, si no es pasajero, suele ir precedido por una
preparación. Uno quiere causar buena impresión al otro.
O sea, que uno se peina antes, se cambia de ropa. Tal

vez se lleva un regalito personal al otro, algo que le pro-
duzca alegría. Encuentro significa, ante todo, conversa-
ción, una oportunidad estupenda para conseguir que el
interlocutor se haga una idea de la situación en que nos
encontramos; hay intercambio de sentimientos, ideas,
experiencias. Cuanto más abierto y familiar sea el en-
cuentro, mayor será la aproximación que se produzca.

Encuentro significa, además, intercambio de regalos,
hospitalidad, comida común, compartir el pan. Con el
paso del tiempo -se requieren muchos encuentros para
ello- uno de los interlocutores puede llegar a ser tan im-
portante para el otro, que ambos se confían recíproca-
mente, se apoyan recíprocamente, que uno llega a ser
imprescindible para la vida del otro. Y cuanto más vive el
uno del otro, con mayor agrado contará a sus semejan-
tes la gratificante amistad que reina entre ellos.

Tal vez no llegues a seguirme ahora por completo si
traslado esta experiencia dichosa del encuentro
interpersonal al encuentro de Dios y del hombre en la
misa. Pienso, sin embargo, que esta comparación acla-
ra lo esencial. Desde esta perspectiva he intentado ha-
blar en mi penúltima carta y he presentado la misma
como la «mayor historia de amor de todos los tiempos».

Si yo quiero conocer a Dios, me prepararé al encuentro.
¿Impresionar a Dios? Cuanto más reflexiono sobre mí,
más claro lo veo: puedo presentar algunas cosas positi-
vas, pero, sobre todo, indiferencia, cobardía, flojera y
superficialidad para con él y con mis semejantes. Si soy
sincero, sólo puedo decir: «¡Señor, ten piedad de mí!» Al
mismo tiempo, se me asegura que Dios me quiere a pe-
sar de todo. Y entonces puedo seguir hablando: Tú eres
formidable, quiero alabarte y ensalzarte («¡Gloria a Dios
en las alturas!»).

El primer momento alto del encuentro en la misa es la
palabra de Dios, con la que me habla personalmente en
las lecturas y en el evangelio. Llamamos a esto «revela-
ción» porque Dios comunica sus interioridades, porque
pronuncia cómo es su relación conmigo: «Estoy aquí para
ti» (la predicación tiene por finalidad concretar la apela-
ción que Dios te dirige.) Estarás de acuerdo conmigo en
que una palabra de esas características espera y exige
una respuesta: mi fe. Por eso viene inmediatamente des-
pués la confesión de fe (credo); no sólo una confesión
hecha con los labios, sino una promesa que debe ser
traducida en la vida de cada día. Otra respuesta a la pa-
labra de Dios es la exposición de mis preocupaciones
personales y de las necesidades de nuestro mundo (ora-
ción de los fieles). De esa manera, este primer acto del
encuentro desemboca en lo cotidiano de mi vida.

El segundo nivel, más profundo, del encuentro Dios -
hombre se pone de manifiesto en el llamado ofertorio.
Como ofrenda, me presento a mí mismo, mi mundo del
trabajo y del tiempo libre, de la alegría y de los fracasos.
El pan y el vino («fruto de la tierra y del trabajo del hom-
bre») que son llevados al altar simbolizan todo esto. La
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exclamación «¡Levantemos el corazón!» da a entender
que no se trata de cosas, sino de mí personalmente, de
mi entrega.

Pero ahora viene algo que diferencia considerablemente
el encuentro divino del humano: yo no puedo ir a Dios por
mi propia iniciativa ni con mis fuerzas personales. Nece-
sito un acompañante, un intermediario, a Jesucristo, que
es hombre como yo y, al mismo tiempo, se encuentra
cerca de Dios; es Dios. Puedo encontrar a Dios en su
palabra gracias a que Jesucristo nos lo ha aproximado
en palabra y obra. Sólo podré seguir dando pasos hacia
el misterio más íntimo de Dios si me uno a Jesucristo, si
entro a participar de sus pensamientos y sentimientos;
si entro en comunión con él (no estará de más que leas
la carta a los Filipenses, 2, 5ss).

En la llamada plegaria eucarística (antiguamente se
hablaba casi exclusivamente de la «consagración», pun-
to culminante de esta oración) se recuerdan la pasión,
muerte y resurrección de Jesús, su entrega «para la vida
del mundo». Como cristiano, la mejor respuesta será la
de zambullirme en la corriente del amor de Cristo. Se
realiza esto de manera concreta en una comida inusual,
incomprensible: en la comunión (unión). Jesús se me da
en comida. «El que come mi carne y bebe mi sangre
permanece en mí y yo en él» (evangelio de Jn 6, 56).
Hacerse uno con Dios ésa es la finalidad de la celebra-
ción eucarística; concretamente, a través de un encuen-
tro, siempre nuevo y más profundo, con Cristo en la co-
munión. Pero no se trata de un suceso que deja de lado
nuestro mundo. Al contrario: si acepto en mí al Dios que
se entregó hasta el extremo por el bienestar y la sal-
vación humanos, no podré menos que narrar su bondad
y proseguir su obra: vivir su reconciliación y propagar su
paz. Por eso termina la misa, lógicamente, con el envío
de los cristianos al mundo con sus problemas.

Dejo a tu voluntad la tarea de seguir reflexionando so-
bre esta oferta de encontrar a Dios. Indudablemente, su-
pera su capacidad de comprensión y la mía. Espero ha-
ber conseguido que veas con mayor claridad que las par-
tes más importantes de la misa siguen un orden adecua-
do desde la perspectiva de este planteamiento del en-
cuentro (el padrenuestro, por ejemplo, como oración de
la comida, no encajaría en el comienzo de la misa). Y tal
vez llegas a sospechar también que el encuentro
eucarístico con Dios no se puede realizar de una vez,
sino a través de un crecimiento que se produce a lo largo
de muchas misas participadas.

Para concluir esta carta, un tanto densa, te resumo
los momentos importantes de la celebración eucarística
(no sólo para que puedas tapar la boca a tu jefe de gru-
po).

Cordialmente,
Don Curita

28 de octubre

«ESTUDIO Y REFLEXIONO
LO QUE JESUCRISTO ME DICE

Y LA IGLESIA TAMBIEN»
• Se proclama con mucho respeto la siguiente cita y se

deja un momento para la reflexión personal y el
intercambio de reflexiones.

- 2 Tm 4, 1.5.

• Se lee o explica el siguiente texto del Catecismo de la
Iglesia Católica.

El Desarrollo de la celebración.

Todos se reúnen. Los cristianos acuden a un mismo
lugar para la asamblea eucarística. A su cabeza está
Cristo mismo que es el actor principal de la Eucaristía.
Él es sumo sacerdote de la Neva Alianza. Él mismo es
quien preside invisiblemente toda celebración eucarística.
Como representante suyo, el obispo o el presbítero (ac-
tuando in persona Christi capitis) preside la asamblea,
toma la palabra después de las lecturas, recibe las ofren-
das y dice la plegaria eucarística. Todos tienen parte
activa en la celebración, cada uno a su manera: los lec-
tores, los que presentan las ofrendas, los que dan la co-
munión y el pueblo entero cuyo "Amen" manifiesta su
participación. CATIC 1348.

• Anexamos un esquema de la estructura de la misa
para tener una visión gráfica de la misma.
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Preguntas para reflexionar:
• Para tí, ¿Cuál es la parte que se te hace más importante de la

misa?

• ¿Cuál es la que más te gusta?

ME QUIERO COMPROMETER CONMIGO Y EN
MI COMUNIDAD.
• ¿Como puedo participar en la Eucaristía para vivir más

intensamente cada una de las partes en que está compuesta?

• Como laico, ¿en qué partes puedo y debo
participar activamente dentro de la
celebración eucarística?

LE PIDO A DIOS QUE ME AYUDE A
ENTENDER y AMAR
• Una joven proclama la siguiente oración:

No me mueve mi Dios

(Anónimo)

No me mueve, mi Dios para quererte
el cielo que me tienes prometido
ni me mueve el infierno tan temido
para dejar por eso de ofenderte.

Tú me mueves, Señor, muéveme el verte
clavado en esa cruz y escarnecido,
muéveme tus afrentas y tu muerte.

Muéveme, al fin, tu amor y en tal manera
que aunque no hubiera cielo yo te amara
y aunque no hubiera infierno te temiera.

No me tienes que dar porque te quiera
porque aunque lo que espero no esperara
lo mismo que te quiero te quisiera.

• Se escucha la siguiente canción:

AHORA QUE ERES JOVEN. (Sara Torres)

• ¿Lo que más me gustó?

• ¿Lo que menos me gustó?

• Lo que juntos podemos mejorar...
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Reconocer los diversos aspectos, que tiene la
Eucaristía, para que el joven y adolescente
descubran en ellos la entrega de amor de
Jesucristo al Padre por la salvación de todos
nosotros.

Ideas centrales a desarrollar
• La Eucaristía es agradecimiento, sacrifico, fiesta,

comida... pero sobre todo es la entrega de amor
que hoy hace Jesucristo a su Padre por amor a
todos nosotros

- Se escucha la canción: YO SOY JESÚS

- Breve oración.

A la luz de tu figura
Señor Jesucristo,
que tu presencia inunde por completo mi ser,
y tu imagen se marque a fuego en mis entrañas,
para que pueda yo caminar a la luz de tu figura,
y pensar como Tú pensabas, sentir como Tú sentías,
actuar como Tú actuabas, hablar como Tú hablabas,
soñar como Tú soñabas, y amar como Tú amabas.

Pueda yo, como Tú,  despreocuparme de mí mismo
para preocuparme de los demás;
ser insensible para mí y sensible para los demás;
sacrificarme a mí mismo, y ser al mismo tiempo
aliento y esperanza para los demás.

Pueda yo ser, como Tú,  sensible y misericordioso;
paciente, manso y humilde; sincero y veraz.
Tus predilectos, los pobres, sean mis predilectos;
tus objetivos, mis objetivos.

Los que me ven, te vean.
y llegue yo a ser una transparencia
de tu Ser y tu Amor. Así sea.

Indicaciones para los animadores:
Al igual que lo demás, tanto el primero como el segundo

actos requieren de mucha creatividad para representarlos y
puedan dejar un claro mensaje en los jóvenes y adolescen-
tes. Sugerimos que se elijan a dos jóvenes que tengan chispa
y puedan representar en todos los encuentros los personajes
de Pepito y Don Curita, ellos pueden estar narrando y escri-
biendo sus cartas, mientras que en el fondo de la escena se
pueden estar escenificando todo o parte de lo que ellos va-
yan diciendo. Si se cuenta ya con los medios de la computa-
dora y proyector, se pueden representar fotografías, dibujos,

esquemas, frases, que también, se pueden presentar de otras
maneras. Lo importante de todo esto es darle vida y ayudar
a dejar más claro el mensaje que se quiere comunicar.

Pepito dice:
«Agradecimiento, sacrificio, fiesta,
comida: ¿Qué es la misa en realidad?»

¡Hola!, ¿cómo estás?

Sorpréndete. Me he tomado tiempo para tu larga carta.
Y quiero decirte que te has esforzado muchísimo. Lo que
se me hizo muy interesante es eso de que Dios se entre-
gó hasta el extremo por el bienestar y la salvación de
todos nosotros. Como que yo no veo muchos frutos, te
diré que con las últimas frases de tu carta has marcado
un gol en tu propia portería: muéstrame hombres redimi-
dos. No se por qué, pero a mí y a otros compañeros ya
no nos atraen tanto el rollo de cristianos modélicos, como
la madre Teresa. Si busco cuidadosamente en mi am-
biente cristiano, no encuentro una sola persona que se
distancie de la paralizante burguesía del bienestar y de
la comodidad. Pero no vaya continuar ahora con este
tema, porque, de lo contrario, quizá me encuentre con
que al final me dices: pues comienza tú a ser cristiano
de verdad, en lugar de criticar a otros.

En este momento me preocupa algo distinto. Hasta
ahora has hablado siempre de la misa como un memo-
rial de liberación, de salvación, de perdón, de amor. Por
el contrario, antiguamente se nos decía que la misa es
un «sacrificio» (para mí, algo sombrío, desagradable).
¿Qué hay de esto? En alguna parte he leído -¿acaso en
alguna de tus cartas?- que eucaristía significa acción de
gracias. Finalmente, parece que la misa es también una
comida. A ver si nos ponemos de acuerdo. ¿Qué es la
misa en realidad? ¿No hay como una especie de acento
principal al que se subordina todo lo demás?

¡Ah!, otra cosa: no sé qué quiere decir eso de la pre-
sencia de Jesús en el pan y en el vino. Eso es una tonte-
ría desde el punto de vista de la ciencia natural. ¿Cómo
hay que entenderlo: un mini-Jesús escondido en el pan?
Imposible. ¿O hay que entenderlo sólo cómo un símbo-
lo?

Como ves, te ato corto. Veremos a ver por dónde sales
(bueno, no es preciso que me escribas inmediatamente
un buen número de páginas).

¿Hasta pronto?

Pepe
16 de noviembre
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Don Curita
responde:
"Las ideas
básicas de la
celebración
eucarística"

Querido Pepe:
Me traes un tanto loco; me haces preguntas así, de

pronto, y quieres que te las conteste con la misma rapi-
dez. Bueno, lo intentaré. Quiero decirte, en primer lugar,
que voy a dejar para más adelante la pregunta relaciona-
da con la presencia de Jesucristo bajo las apariencias
de pan y vino. Este es un punto importantísimo (y esto -
significa de nuevo «bastantes páginas mecanografiadas»).
También la respuesta a tu primera pregunta requiere bas-
tante tiempo (y papel), pero intentaré expresarme de
manera que no te «apabulle».

Por otro lado, te agradezco mucho que me hayas pre-
guntado por el «acento principal» de la misa. Pienso que
al hacer esa pregunta has aludido a algo muy típico de la
celebración eucarística. Para mí es como un diamante
pulido: según el punto desde el que le mires, emitirá des-
tellos distintos y sorprendentes. Esto, traducido a la eu-
caristía, quiere decir: el amor divino y humano de Jesu-
cristo como «núcleo» de la misa presenta una cara dis-
tinta nueva y sorprendente según el lado por el que acce-
damos a él. Uno entra en el misterio desde la vertiente
del sacrificio: otro, desde la idea de liberación; un tercero
arranca de la palabra de Dios; otro, desde la fiesta, de la
comunidad, etc. Los diversos puntos de vista se comple-
mentan recíprocamente y despliegan el núcleo de la misa.

Es completamente imposible agotar plenamente el mis-
terio de la eucaristía. Tal vez llegues a sospechar esto si
contemplas el diseño en el que se intenta dar a entender
algo de la plenitud de significación de la eucaristía (des-
de luego que no se han tenido en cuenta ahí todos los
puntos de vista).

Pero hay un buen camino para profundizar cons-
tantemente en el misterio de la eucaristía. Es el camino
de la meditación. Yo intenté en cierta ocasión desarrollar
algunas ideas fundamentales de la misa en meditación
personal. A continuación te transcribo una. (Sería bueno
que dejaras de pensar en el «sacrificio» de la misa como
algo sombrío y triste.)

Te deseo que pases un buen día.
Tu amigo: Don Curita

«ESTUDIO Y REFLEXIONO LO QUE
JESUCRISTO ME DICE Y LA IGLESIA TAMBIEN»

• Se proclama con mucho respeto la siguiente cita y se
deja un momento para la reflexión personal y el
intercambio de reflexiones.

- 1 Co 11, 23-26
• Se lee o explica el siguiente texto del Catecismo de la

Iglesia Católica.
1356 Si los cristianos celebramos la Eucaristía desde

los orígenes, y con una forma tal que, en su substancia,
no ha cambiado a través de la gran diversidad de épocas
y de liturgias, es porque nos sabemos sujetos al
mandato del Señor, dado la víspera de su pasión: "Hagan
esto en memoria mía" (1 Co 11, 24-25).

1357 Cumplimos este mandato del Señor celebrando el
memorial de su sacrificio. Al hacerlo, ofrecemos al
Padre lo que Él mismo nos ha dado; los dones de su
Creación, el pan y el vino, convertidos por el poder del
Espíritu Santo y las palabras de Cristo, en el Cuerpo y
la Sangre del mismo Cristo: así Cristo se hace real y
misteriosamente presente.

1358 Por tanto, debemos considerar la Eucaristía:
- como acción de gracias y alabanza al Padre
- como memorial del sacrificio de Cristo y de su Cuerpo.
- como presencia de Cristo por el poder de su Palabra y

de su Espíritu.
• Anexamos una explicación más amplia a las dudas de

Pepito en su carta de este tema.

Acción de gracias y sacrificio de la cruz
La actividad y los resultados constituyen dos de los

pilares más importantes de nuestro mundo actual. La
competitividad es una presión especialmente dura para
aquellos que no tienen capacidad para alcanzar grandes
resultados.

Resulta liberador el pensamiento siguiente: en mi vida
hay cosas importantes que yo no puedo merecer: vida,
salud, amor... Todo eso es regalo. No tengo ningún dere-
cho a ello. La única actitud posible es la de aceptar y
estar agradecido por ello.

¿A quién dirijo mi agradecimiento? Para el creyente,
detrás de todas las «casualidades» y «destinos» de su
vida se encuentra uno que tiene todo en sus manos y es
el destinatario del agradecimiento de aquél.

Jesucristo mismo es el mayor regalo para un cristiano
convencido:

«Vosotros sois mis amigos» (Jn 15, 14).
«Yo soy la resurrección y la vida. Quien cree en mí,

aunque haya muerto, vivirá» (Jn 11, 25).
«El pan que yo os daré es mi carne para la vida

del mundo» (Jn 6,51).
Estos motivos son más que suficientes para que me

sienta agradecido a Jesucristo. Pero Jesús mismo ex-
presa su agradecimiento al Padre. Constantemente lee-
mos en el evangelio: mi vida es acción de gracias al Pa-
dre; «glorificación» de Dios. Por eso Jesús quiere que el
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agradecimiento que sentimos hacia él tenga al Padre
como destinatario último.

Por consiguiente, no hacemos nuestra parada final en
Cristo, sino que nos sumamos, con nuestro agradecimien-
to, a su acción de gracias universal: «Por él, con él y en él
a ti, Dios, Padre omnipotente, en la unidad del Espíritu
Santo, todo honor y toda gloria...» (conclusión de la plega-
ria eucarística, de la gran oración de acción de gracias en
el punto central de la celebración eucarística).

El término «eucaristía» significa «acción de gracias».
En la celebración agradecemos que Dios nos haya dado a
Jesucristo para el bien de la humanidad, y, juntamente
con el Hijo, agradecemos todas las bondadosas acciones
del Padre en favor de nuestra salvación; agradecemos la
entrega del Hijo, el sacrificio de su vida. Este sacrificio
mismo -la entrega total del Hijo al Padre «por todos», «para
la vida del mundo», su obediencia hasta la muerte en cruz-
se actualiza en la celebración de la misa bajo los signos
del pan y del vino. Recordamos toda la seriedad cruenta
de su muerte en la cruz, pero queda enmarcada en el
agradecimiento jubiloso por la victoria del resucitado. «En
verdad, es digno y justo... a ti, Dios Padre, darte gracias
siempre y en todo lugar... por Cristo, nuestro Señor (resu-
citado)...» (comienzo de la plegaria eucarística).

Como Jesús, en su servicio al mundo, hizo la voluntad
de Dios, y de esa manera le glorificó, así espera él que
sus partidarios le «sigan»; que no se limiten a dar gra-
cias de boca solamente sino mediante el compromiso
personal en favor de la soberanía de Dios, de la auténtica
liberación de la humanidad.

De esa manera mi sacrificio de acción de gracias con-
sumará la eucaristía del cristiano: en mi servicio cotidia-
no me sumerjo en la corriente de la glorificación de Dios
a través de Jesucristo.
Preguntas para reflexionar:
• ¿Qué es lo que se te hizo más importante de lo

reflexionado sobre los diversos aspectos de la
Eucaristía?

• ¿Podrías decir los diversos aspectos de la celebración
eucarística?

ME QUIERO COMPROMETER CONMIGO
Y EN MI COMUNIDAD.
• Ahora que participes en la Eucaristía, ¿qué es lo que

harás para vivir cada uno de los aspectos estudiados de
la Eucaristía y de su gran riqueza en cada uno de ellos?

• ¿Cómo podrías hacer vida en tu vida cada uno de estos
aspectos de la Eucaristía?

• ¿Cómo podrías extender la gracia de la eucaristía a
cada uno de los ambientes en que te mueves en tu
vida ordinaria, trabajo, estudio, diversión, noviazgo,
descanso, deporte...?

LE PIDO A DIOS QUE ME AYUDE A
ENTENDER y AMAR

Se motiva a la oración y a la acción de gracias y se
presenta el canto: ME HAS ATRAÍDO JESÚS. Si se
cree conveniente se puede presentar como fonomímica.

Un día, el Amor llegó tan lejos...

Un día, el Amor llegó tan lejos que se entregó a sí mismo
hasta morir  derramando su sangre en un madero;

cada día, el Amor llega tan lejos
que se entrega a sí mismo
para saciar nuestra hambre de amor
en el pan compartido en una Cena.

Sacramento de un Dios encarnado
que no ha venido más que a amar y a servir;
memorial de un Dios que se dejó despojar
para abrir en el fondo de nuestro atolladero
una brecha nueva, pero tan estrecha
que sólo el pobre puede pasar por ella,
y sólo el amor descentrado de sí puede atravesar.

Sacramento de una muerte única
que recapitula todo don de sí liberador;
memorial de un sacrificio único
en el que muere la muerte de un mundo pecador.

Sacramento del triunfo definitivo del amor,
en el que el hombre se salva entregándose;
memorial del triunfo definitivo de la vida,
en el que el hombre se hace inmortal amando.

M. Hubaut: Orar los sacramentos Sal Terrae



SEMANA DE ADOLESCENTES - JOVENES

pág. 26 Bol-256

 



SEMANA DE ADOLESCENTES - JOVENES

pág. 27Bol-256

Que los jóvenes y adolescentes descubramos
el gran misterio del amor que Cristo nos tiene
al quedarse oculto en los signos eucarísticos
del pan y vino. para que correspondamos con
nuestro amor limitado al gran amor dado por
Jesucristo en su cuerpo y su sangre en la
Eucaristía.

Ideas centrales a desarrollar
* Cristo está real y verdaderamente presente en el pan

y el vino consagrados.

* La Eucaristía es misterio de fe que podemos y
debemos ir descubriendo y conociendo.

Breve oración
Presencia escondida
No estás. No se ve tu Rostro. Estás.
Tus rayos se disparan en mil direcciones.  Eres la

Presencia Escondida. Oh presencia siempre oculta y
siempre clara, Oh misterio fascinante al cual convergen
todas las aspiraciones. Oh vino embriagador que
satisfaces todos los deseos. Oh infinito insondable,
que aquietas todas las quimeras. Eres el más allá y el
más de todo. Estás sustancialmente presente en mi
ser entero. Tú me comunicas la existencia y la
consistencia. Me penetras, me envuelves, me amas.

Estás en torno a mí y dentro de mí. Con tu Presencia
activa alcanzas hasta las más remotas y profundas
zonas de mi intimidad.

Eres el alma de mi alma, la vida de mi vida,
más que yo mismo, la realidad totalizante, dentro del

cual estoy sumergido.
Con tu fuerza vivificante penetras todo cuanto soy y tengo.
Tómame entero, Oh todo de mi todo y haz de mí una

transparencia de tu Ser y de tu Amor.

Se escucha la canción: DIOS ESTÁ AQUÍ (JESED)

Indicaciones para los animadores:
Al igual que lo demás, tanto el primero como el segundo

actos requieren de mucha creatividad para representarlos y
puedan dejar un claro mensaje en los jóvenes y adolescentes.
Sugerimos que se elijan a dos jóvenes que tengan chispa y
puedan representar en todos los encuentros los personajes
de Pepito y Don Curita, ellos pueden estar narrando y escri-
biendo sus cartas, mientras que en el fondo de la escena se
pueden estar escenificando todo o parte de lo que ellos va-
yan diciendo. Si se cuenta ya con los medios de la computa-
dora y proyector, se pueden representar fotografías, dibujos,
esquemas, frases, que también, se pueden presentar de otras
maneras. Lo importante de todo esto es darle vida y ayudar
a dejar más claro el mensaje que se quiere comunicar.

Pepito dice:
«¿Jesús en el pan? ¡Imposible!»

Hola Don Curita
No había tenido tiempo para escribirte, ya que necesi-

taba alejarme un tanto de la presión de los exámenes en
la escuela y ello ha repercutido en mi correspondencia.
Pero te diré que ni la presión de los exámenes ni las
discusiones con mis padres y las peleas con mis herma-
nos me han impedido darle y darle vuelta a aquello que tu
afirmas con tanta seguridad como si lo estuvieras viendo
y tocando, ya sabes me refiero a la presencia de Jesús
en la hostia que el sacerdote levanta en alto en la misa.
Te diré que tu última carta me ha hecho reflexionar, pero
por más que pienso en este asunto de que Cristo está en
ese pequeño trozo de pan, no lo comprendo... ¿Cómo
una persona se puede convertir en eso? así como si hu-
biera muchos Jesús pequeños, además si se entregara
en cada misa, como es que sigue vivo para las demás
celebraciones. Esto lo discutí acaloradamente hace dos
días con mi mamá, y al ver mi incredulidad me hechó un
sermón pero de lo grande y no contenta con ello me
mandó que leyera de una revista el siguiente artículo:

EL MILAGRO DE LANCIANO
En una pequeña ciudad Italiana de Lanciano, en los

Abruzos, se encuentra a 4 kms de la carretera Pescara-
Bari, que bordea el Adriático, un poco al sur de Pescara
y de Chiesi. En una Iglesita de esta ciudad, Iglesia dedi-
cada a San Legonciano (que se identifica con San
Longines, el soldado que traspasó el corazón de Cristo
con la lanza), en el siglo VIII, un monje Basilio, durante la
celebración de la misa, después de haber realizado la
doble consagración del pan y del vino, comenzó a dudar
de la presencia del Cuerpo y Sangre del Salvador en la
hostia y en el cáliz. Fue entonces cuando se realizó el
milagro: delante de los ojos del padre, la hostia se con-
virtió en un pedazo de carne viva; y en el cáliz, el vino
consagrado se convirtió en verdadera sangre,
coagulándose en cinco piedritas irregulares de formas y
de tamaños diferentes. Se conservaron esa Carne y esa
Sangre milagrosas, y con el correr de los siglos varias
investigaciones eclesiásticas fueron realizadas.

En nuestros días, quisieron verificar la autenticidad del
milagro, y el 18 de noviembre de 1970, los frailes meno-
res conventuales, que tienen a su cuidado la Iglesia del
milagro, decidieron, con autorización de Roma, confiar a
un grupo de peritos el análisis científico de aquellas reli-
quias, que datan de 12 siglos atrás. Las investigaciones
se hicieron en laboratorio, con estricto rigor, por los pro-
fesores Linoli y Bertelli, este último de la Universidad de
Siena. El 4 de marzo de 1971, estos científicos daban
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sus conclusiones, que muchas revistas de ciencia del
mundo entero divulgaron enseguida. Son éstas:

La Carne es verdaderamente carne. La Sangre es ver-
dadera sangre. Una y otra son carne y sangre humanas,
La Carne y la Sangre son del mismo grupo sanguíneo
(AB). La Carne y la Sangre son de una persona viva. El
diagrama de esa Sangre corresponde al de una sangre
humana que haya sido retirada de un cuerpo humano
aquel mismo día. La Carne está constituida de tejido
muscular del corazón (miocardio) La conservación de esas
reliquias, dejadas en estado natural durante siglos y ex-
puestas a la acción de agentes físicos, atmosféricos y
biológicos permanece un fenómeno extraordinario.

Nos quedamos estupefactos delante de tales conclu-
siones que manifiestan de manera evidente y precisa la
autenticidad de ese milagro eucarístico. Incluso, antes
de darlas a conocer de forma oficial, los peritos, al final
del análisis, enviaron a los padres franciscanos de
Lanciano el siguiente telegrama: Et Verbum caro factum
est (Y el Verbo se hizo carne). Telegrama éste que es un
acto de fe.

Otro detalle inexplicable: pesándose las piedrecitas de
la sangre coagulada (todas son de tamaños diferentes),
cada una de ellas tiene el mismo peso ¡que las cinco
juntas! Dios parece jugar con el peso normal de los obje-
tos.

En esa Iglesia si que celebran la misa del Santísimo
Sacramento con una fe renovada: el Señor, por medio de
tal milagro, viene verdaderamente en socorro de nuestra
incredulidad.

Después de que se conocieron las conclusiones de
esa investigación científica, los peregrinos vienen de to-
das partes a venerar la hostia que se convirtió en Carne y
el vino consagrado que se convirtió en Sangre.

En cuanto a mí, dos hechos me impactan. El primero
es que se trata de carne y sangre de una persona viva,
viviendo ahora, pues esa sangre es como si hubiese sido
retirada, aquel mismo día, ¡de un ser vivo!

Es pues una prueba directa de que Jesucristo resucitó
verdaderamente, de que la Eucaristía es el Cuerpo y la
Sangre de Cristo glorioso, sentado a la derecha del Pa-
dre y que, habiendo salido del sepulcro la mañana de la
Pascua, no puede morir más.

¡Se han dicho tantas tonterías, en estos últimos años,
contra la resurrección de Cristo! Algunos desearían, con
empeño, que esa resurrección no fuese sino un símbolo,
elaborado como un mito por la piedad muy ardiente de
los primeros cristianos…

Pero, he aquí que la ciencia viene, de cierta forma, en
nuestro socorro. Fue verdaderamente en la carne que
Cristo murió y fue verdaderamente también en la carne
que Jesús resucitó al tercer día. Y la misma Carne –
verdadera carne- ¡se nos da viva en la Eucaristía, para
que podamos vivir de la vida de Cristo! No es carne de un
cadáver distante sino una carne animada y gloriosa. Por
tanto, viendo la hostia consagrada, puedo decir, como el
apóstol Tomás ocho días después de la Pascua, cuando

colocó los dedos en las llagas de Cristo: “¡Mi Señor y mi
Dios!” ¡Es exactamente la carne viva de Dios vivo!

Un Segundo hecho me impresiona aún más: la Carne
que está allí es la carne del corazón. No de cualquier
parte adorable de Jesús, sino la del músculo que impul-
sa la sangre – y por tanto la vida – al cuerpo entero, del
músculo que es también el símbolo más manifiesto y el
más elocuente del amor del Salvador por nosotros. Cuan-
do Jesús se entrega a nosotros en la Eucaristía, es ver-
daderamente su propio Corazón que Él nos da para co-
mer; es su amor el que comulgamos: un amor manso y
humilde como ese mismo Corazón, un amor más pode-
roso que la muerte y que es el antídoto de los fermentos
de la muerte física y espiritual que cargamos en nuestra
carne de pecado.

DON CURITA
RESPONDE:
"Misterio del
amor"

Querido Pepe:

Te agradezco tus buenos deseos. En cierto sentido,
tienes razón: resulta muy difícil distanciarse del «chino»
de los teólogos para hablar de manera comprensible a
los jóvenes. Deberías llamarme la atención al respecto
de forma aún más concreta. Por otra parte, tampoco quie-
ro limitarme a decirte aquello de: es un misterio que es
preciso creer (así actuaron muchos párrocos en otros
tiempos). En resumidas cuentas, ¿para qué tenemos
nuestra inteligencia? Sin duda, no se puede explicar un
misterio de fe. Pero podemos encontrar, al menos, un
acceso a él mediante la reflexión.

Pero volvamos a tu pregunta acerca de la presencia de
Jesucristo en la eucaristía. En la última cena con sus
discípulos, Jesús tomó pan y vino y dijo: «Esto es mi
cuerpo». «Esto es mi sangre». De seguro que no estaba
pensando en un trozo de su carne terrena ni en su san-
gre natural (estaba sano, salvo y entero ante ellos). En el
uso lingüístico hebreo, la palabra «cuerpo» significa el
hombre completo. Si, por ejemplo, damos la mano a al-
guien al tiempo que decimos: me reconcilio contigo, es
toda mi persona la que se reconcilia; no sólo mi mano.
Por otra parte, la acentuación de la separación «cuerpo»
y «sangre» pretende subrayar el desangrarse de Jesús,
su muerte por nosotros.

Por consiguiente, con sus palabras Jesús quiso decir
algo así como: aquí estoy; como don para ustedes. Con
esas palabras quiso decir al mismo tiempo: aquí estoy
no como el Jesús terreno, al que se puede ver y tocar,
sino como el resucitado, con mi condición humana trans-
figurada, «espiritualizada» por el Espíritu Santo. Por con-
siguiente, antes de su pasión y muerte -adelantándose a
su resurrección se ofreció al Padre como en la cruz, y se
entregó como regalo a todos los que creen en él; como
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alimento, fuerza y consuelo para los momentos más di-
fíciles de sus vidas: «Como amara a los suyos que esta-
ban en este mundo, los amó hasta el extremo» (Jn 13,1).

Quizá puedas comprender ahora por qué son falsas
las siguientes concepciones extremas:

1. «El cuerpo de Cristo es roto por las manos del sa-
cerdote y mordisqueado por los dientes de los creyen-
tes» (así concibieron la eucaristía algunos círculos de la
Edad Media).

2. La presencia de Cristo en la eucaristía debe ser ‘en-
tendida sólo «simbólicamente». Por consiguiente, no está
verdaderamente presente en los signos del pan y del vino.
Su palabra «Esto es mi cuerpo-mi sangre» pretende úni-
camente recordar que él murió por nosotros.

Según la fe católica, decimos: el pan y el vino se trans-
forman, pasan a ser Cristo mismo, cuando el sacerdote
pronuncia las «palabras de la consagración». ¿Qué sig-
nifica esto? Mirando las cosas desde una perspectiva
puramente material, el pan continúa siendo lo que era.
Tiene el aspecto de pan, sabe a pan, permanece la com-
posición química del pan. La realidad material no sufre
cambio alguno. Pero cada cosa tiene otra realidad espi-
ritual más profunda: lo auténtico, la significación más
profunda, la esencia, que es inaccesible al conocimiento
científico natural. En ese ámbito es donde se produce la
transformación del pan y del vino. En la Iglesia se suele
llamar a esto «transustanciación»: las cosas materiales
adquieren una nueva significación mediante la palabra
del Señor. Se transforman en un sentido propiamente di-
cho: lo que normalmente sirve al cuerpo sólo como ali-
mento se convierte, por el poder divino de Jesucristo, en
portador de la verdadera presencia del resucitado con el
nuevo destino de ser alimento para la vida de los creyen-
tes.

Tal vez te pueda aclarar algo más este tema mediante
un ejemplo a modo de resumen:

Una de mis alumnas estaba en relaciones bastante
malas con su familia; casi siempre había fricciones. Toda
la familia respiró profundamente cuando esta muchacha
consiguió una beca para estudiar durante un año en Es-
tados Unidos. Una vez alejada de su familia, la mucha-
cha llegó a darse cuenta del gran apego que tenía a su
casa. A pesar de las muchas experiencias nuevas e inte-
resantes, ella habría deseado, por encima de todo, volver
a los suyos. Tenía una grandísima nostalgia de su casa,
de su hogar. Pero eso no era posible. Entonces decidió
escribir a casa todas las semanas; enviaba pequeños
recuerdos y mostraba de esa manera hasta qué punto
su pensamiento estaba constantemente con sus seres
queridos.

Contempladas desde una perspectiva puramente ma-
terial, unas cuartillas escritas o una tarjeta postal care-
cen de importancia. Pero, como signo de amor y de nos-
talgia de una persona, la cosa más pequeña adquiere
una significación e importancia enormes.

La muchacha no podía hacer otra cosa que expresar
con esa clase de señales cuánto pensaba en su casa.
Ella misma no podía superar el tiempo y el espacio.

Aplicado a la eucaristía, esto quiere decir: Jesús eligió
un signo al alcance de todos los hombres (que además
tiene una significación más profunda como «alimento»,
«fortalecimiento», «unión entre las personas»). Y lo eli-
gió para expresar en él su extraordinario amor a todos
los hombres. Y él, como el Señor resucitado, puede algo
que resulta imposible a todo ser humano: regalarse al
Padre y a los hombres en el signo del pan y del vino;
unirse con los amados hombres a fin de que éstos ya no
vivan para sí en adelante, sino que sea él quien vive en
ellos. Ese es su secreto. Se trata menos de un secreto
en el sentido de las ciencias naturales que de un secreto
del amor. Y aquí no caben las discusiones. La celebra-
ción es la única respuesta posible. Me siento en estos
momentos como cuando se acaba de subir una montaña
larga y empinada: un tanto fuera de combate, pero lo he
conseguido. ¿Estás capacitado para acompañarme en
la andadura del camino?

Escríbeme lo que no esté claro. Espero que seas ca-
paz de captar lo que he querido decirte.

Espero con impaciencia tu eco.

Don Curita
16 de enero

«NOS ENCONTRAMOS CON
JESUCRISTO VIVO Y PRESENTE
EN LA EUCARISTÍA»

Adoración al Santísimo
Se tiene todo preparado para realizar la adoración al

Santísimo: Altar, mantel, velas, flores, corporal, paño de
hombros, etc... Se recibe con gran júbilo a Jesucristo en la
Eucaristía, varios jóvenes marchan delante de Él con pal-
mas o banderas, todos los demás jóvenes lo reciben con aplau-
sos, porras, cantos o si se cree oportuno algunos jóvenes
representan la fonomímica: ¡VAMOS CANTAD! (Martín
Valverde). El sacerdote coloca al Santísimo en el altar y
brevemente invita a los jóvenes a concentrarse en el momen-
to que se vive, los invita a pedir fe, a abrir sus mentes y
corazones para poder encontrarse con Jesús u otra oración
por el estilo. Luego se continúa con el siguiente esquema de
oración:

1. Se escucha el canto: ALMA DE CRISTO (Jaire)

2. Alternadamente hombres y mujeres proclaman el:
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Credo de la Eucaristía
Creo en la Eucaristía,
sacramento de Cristo resucitado,
fuente de un mundo nuevo,
alimento pascual de un pueblo en marcha hacia su Reino,
fuerza de los bautizados que no creen
ya en la fatalidad del mal.

Creo en la Eucaristía sacramento
del amor libremente ofrecido,
fuente de toda vida entregada,
alimento de un pueblo que aprende a amar,
fuerza de los testigos del poder oculto del amor.

Creo en la Eucaristía,
sacramento de la liberación
de la esclavitud del pecado,
fuente de la nueva libertad del hombre,
alimento de un pueblo
que construye un mundo de justicia,
fuerza de los testigos
que rechazan toda alienación
que hiera el corazón de Dios
y la dignidad del hombre.

Creo en la Eucaristía, sacramento de la reconciliación,
fuente de la paz,
alimento de un pueblo que prefiere
el diálogo a la guerra,
fuerza de los testigos que inventan
las parábolas vivas del perdón.

Creo en la Eucaristía, sacramento de la verdad,
fuente de purificación, alimento de un pueblo
que trata de vivir según la voluntad de Dios,
fuerza de los testigos que rechazan
toda complicidad con la mentira.

Creo en la Eucaristía,
sacramento que hace a la Iglesia,
fuente de una nueva comunión,
alimento de un pueblo sin fronteras,
fuerza de los testigos de la universalidad de Cristo, el

Señor.

Creo en la Eucaristía,
sacramento del futuro de la humanidad,
fuente de la divinización del hombre,
alimento de un pueblo de vigías,
fuerza de los testigos de la resurrección.

Creo en la Eucaristía,
sacramento de la unidad,
fuente de la fraternidad universal,
alimento de un pueblo unido en la diversidad,
fuerza de los testigos de una Iglesia fraterna.
Creo en la Eucaristía,
sacramento del pobre,
fuente de las riquezas del Reino de Dios,

alimento de un pueblo
que lucha contra la miseria,
fuerza de los testigos que encarnan
las bienaventuranzas día a día.

3. Se escucha el canto: JESÚS AMIGO (Jaire)

4. Una joven y un joven proclaman la siguiente oración:

Lo más importante no es...
• que yo te busque, sino que tú me buscas en todos los

caminos;
• que yo te llame por tu nombre, sino que tú tienes el mío

tatuado en la palma de tus manos;
• que yo te grite cuando no tengo ni palabra, sino que tú

gimes en mí con tu grito;
• que yo tenga proyectos para ti, sino que tú me invitas a

caminar contigo hacia el futuro;
• que yo te comprenda, sino que tú me comprendes en

mi último secreto;
• que yo hable de ti con sabiduría, sino que tú vives en mí

y te expresas a tu manera;
• que yo te guarde en mi caja de seguridad, sino que yo

soy una esponja en el fondo de tu océano;
• que yo te ame con todo mi corazón y todas mis fuerzas,

sino que tú me amas con todo tu corazón y todas tus
fuerzas;

• que yo trate de animarme, de planificar, sino que tu
fuego arde dentro de mis huesos;

• porque, ¿cómo podría yo buscarte, llamarte, amarte...
si tú no me buscas, llamas y amas primero?

• El silencio agradecido es mi última palabra, y mi mejor
manera de encontrarte presente y vivo en la Eucaristía.

5. Se escucha el canto: PAN DE VIDA (Jesús Adrián)

6. Momento de silencio y oportunidad de participación
para algunos jóvenes que quieran espontáneamente
dirigir alguna oración a Jesucristo.

7. Si el sacerdote cree oportuno, se le sugiere pasar con
Cristo Eucaristía en medio de los jóvenes, acompañado
del silencio de ellos y del clima de oración a Jesucristo,
utilizando de fondo alguna música que invite a la
adoración.

8. Bendición con el Santísimo y despedida del lugar de
reunión.

Se evalúa la SEMJUVE 03 y se dan los respectivos avisos
de la clausura y los propios a cada comunidad juvenil.
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PRESENTACION

Por medio de este medio queremos dar informe
de los acontecimientos, experiencias y actividades
realizadas durante este año de trabajo pastoral en
el EDIPAJ.

El recordar nuestra historia es muy saludable,
por que nos sitúa de frente a
los acontecimientos que han
fraguado nuestras ilusiones y
esfuerzos, ante el sentido y
significado de lo que hemos
vivido. Con ello miramos las
marcas que se han grabado en
nuestro interior en el camino
del seguimiento del Señor.
Por que una pastoral sin
memoria histórica no tiene
identidad, está condenada a
no avanzar y a repetir los
errores del pasado

El 28 de Septiembre de 2002, se
dio el cambio del equipo de
adolescentes y jóvenes, en la
ciudad de Atotonilco el Alto,
integrado por el equipo base
inicial:

- Asesor general: Sr. Cura Juan
Martín González Dávalos

- Coordinador general: José de Jesús Glez. Gutiérrez
- Secretaria: Adriana del Carmen Ruiz Ramírez

Durante el año se realizaron varias actividades, de las
cuales presentamos una breve reseña:

- Reunión en Atotonilco el Alto: el 28 de Septiembre de
2002. Donde el Pbro. Luis Carlos impartió un tema
sobre los arquetipos: símbolos y signos. De entre los
símbolos destacó, el self: que significa el yo (egoísmo),
ego (yo), ismo (religión), culto, … y motivó a liberarse
del egoísmo para seguir adelante sin complejos, y así,
poder ser libres. Ahí se le agradeció sus 4 años de
asesor diocesano de la EDIPAJ

- Reunión en Tepatitlán el 26 de octubre de 2002: en ella
hubo una participación de 52 integrantes, entre
asesores, coordinadores y secretarias. En ella se
presentó el material de apoyo para la semana de la
juventud, que se realizaría los días del 18 al 24 de
noviembre, teniendo como celebración de acción de
gracias la marcha al Cerro Gordo (ahí se dedicó un

espacio, para afinar los
detalles). Además se esbozó lo
que sería el taller de formación
y capacitación y asesores,
coordinadores juveniles (del 29
al primero de Diciembre de
2002).
- Reunión regional de occidente,
en Colima los días 15, 16 y 17
de Noviembre de 2002, en la
casa de Vasco de Quiroga.
Donde se pretendía realizar un
estudio de la realidad de la
pastoral juvenil en cada diócesis
y reflexionar sobre la comunión
dentro de la iglesia: “La fuerza
de la iglesia está en la comunión
y su debilidad en la división”.
- Marcha al Cerro Gordo el 24
de Noviembre del 2002; como
clausura de la semana juvenil,
en la cual, se dieron cita unos

3,000 jóvenes. La eucaristía la presidió nuestro Señor
Obispo Javier Navarro Rodríguez; seguido en un acto
de adoración a Jesús eucaristía.

- Taller de formación y capacitación para asesores,
coordinadores y animadores parroquiales y decanales
de la pastoral de adolescentes y jóvenes, en la casa
de Pastoral Juan Pablo II, los días del 29 de noviembre
al 1 de Diciembre; en el participaron 165 personas.
Se tenía como objetivos:

1. Analizar la realidad de nuestra diócesis
2. Tener una visión histórica de la pastoral juvenil en

nuestra diócesis por medio del intercambio de
experiencias y vivencia de los diversos asesores.

INFORME PASTORAL 2002-2003

EQUIPO DIOCESANO DE PASTORAL
DE ADOLESCENTES Y JÓVENES
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3. Estudio de la realidad juvenil a la luz de la Palabra de
Dios y del Magisterio de la Iglesia.

4. Confrontar y jerarquizar los principales desafíos a
nuestra pastoral juvenil y de adolescentes.

5. Reflexionar en algunos de los puntos de interés acerca
de los asesores y coordinadores.

6. Evaluación, reorganización y estructuración de
nuestros equipos a la luz de los desafíos.

7. Encontrarnos con Cristo por medio de la oración y la
celebración de la eucaristía.

8. Tener espacios de convivencia y sana diversión:
deporte, fiestas, películas, tiempos libres…

- Reunión de pastoral de adolescentes y jóvenes en
Jalostotitlán, 22 de Febrero de 2003. En ella
participaron 51 personas. En ella se presentó el
material para la semana de ejercicios de adolescentes
y jóvenes y se realizó una síntesis de la pre-pascua
nacional.

- LX reunión regional en Tepic, los días 1 y 2 de Marzo
de 2003. la cual tubo como objetivo conocer el ser y
quehacer del asesor desde la experiencia y el
magisterio de la Iglesia.

- V encuentro diocesano de pastoral de adolescentes y
jóvenes Yahualica, 1 de Junio de 2003. Que tuvo como

objetivo dar a conocer al Obispo la realidad de la
pastoral juvenil, sus luces y sus sombras en cada uno
de los decanatos y de manera global en la diócesis y
también recibir su apoyo, animación y consejo. Esta
tuvo una nutrida participación de jóvenes y
adolescentes.

- LXI reunión y taller regional de pastoral juvenil
Atemajac de Brizuela, Jal. 20, 21 y 22 de Junio del
2003, en la diócesis de Ciudad Guzmán. La cual tuvo
como objetivo fortalecer un espacio para compartir y
retroalimentar nuestra experiencia formativa,
profundizando en los itinerarios de educación en la fe
y en la metodología para hacerlos vida en los grupos.

- Evaluación y programación diocesana de la pastoral
de adolescentes y jóvenes. Esta tuvo como sede
Santa Ana, los días 27, 28 y 29 de Junio de 2003.
Hubo una participación de 35 integrantes. El objetivo
fue realizar la evaluación del programa diocesano,
presentación de las evaluaciones decanales, Se
presentó la forma de la organización de la Iglesia en,
DIACONIA, KOINONIA, MARTYRIA Y
LITURGIA, que tiene como consecuencia organizar
la pastoral juvenil en diferentes equipos: Comunión,
evangelización, liturgia y servicios; y el nuevo
programa diocesano del consejo de la EDIPAJ.

- XXXIII asamblea nacional de pastoral Juvenil, los días
17, 18, 19, 20 de Julio de 2003, en la diócesis de
Celaya. Esta tuvo como objetivo reflexionar y revisar
la practica pastoral en el contexto actual desde la
misión de la pastoral juvenil para fortalecer las
opciones pedagógicas.

Con cada una de estas actividades hemos querido
remar “mar adentro…”

en los inicios de este tercer milenio...
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CALENDARIO DE ACTIVIDADES 2003-2004
Fechas importantes de eventos, actividades y reuniones de la PAJ diocesana

SEPTIEMBRE 03
-1ra Sem Recop Campaña de Limpieza -Área de Servicio
- 6 Reunión de Asesores y Coord. PJU. Arandas
- 13 Reunión de Movimientos Diocesanos de PAJ (Pascuas,

Pandillas, Jornadas PJU, ACJM, SC, JM)
- 25-28 Elaborar Proyecto de Formación permanente para

Asesores y Coordinadores -Área Evangelización
- 25-28 Elab de proyecto de Formación y Capacitación

Adolescentes y Jóvenes -Área de Evangelizac.
- 25-28 Elaborar Material Semjuve 03 -P. Primitivo
- 25-28 Elaborar Material Pascuas -Magdalena Varela
- Recopilación de Materiales de PAJ - Angélica y Lupita

OCTUBRE 03
- 3 - 5 Asamblea Nacional para Asesores de MJVC -

Puruándiro, Mich
- 4 Reunión del Consejo de PAJ - Lagos, Parroq. San Francisco

Javier - 10:00 a.m.
- 4 - 5 Taller de Adviento - Navidad- Monterrey-Pascuas
- 10 - 12 Asamblea Nacional de Situaciones Críticas - Morelia
- 15 Ofrecer Material de Oración - Raque
- 15 Ofrecer Material Horas Santas - Diác. Justo
- Ofrecer Material para Matrim. y XV - P. Jaime Jáureg
- Ofrecer esquemas de misas juveniles y Coros P. Goyo, Dany

y Jaime
- 24 - 26 Reunión Regional PJ - Guadalajara
- 26 Asamblea Diocesana de Juventudes Marianas - Casa

Social - Jalos 9:00 a.m. - 3:00 p.m.

NOVIEMBRE 03
- 1ro. Ofrecer Material Retiros de Navidad - P. Goyo
- 21 - 23 Reunión Regional de Juventudes Marianas - Puebla
- 22 - 23 Estudio del tema 2004 - Morelia - Pascuas
- 23 Marcha a Cerro Gordo - 8:30 a.m.
- 24 - 28 SEMJUVE 03 - Semana Juvenil C/Parroquia
- Retiro Espiritual para el Consejo Diocesano de PAJ - Jalos

DICIEMBRE 03
- 5, 6, 7. Taller Diocesano para Asesores y Coordinadores

Parroquiales - Área Evangelización Casa Juan Pablo II -
4:00 p.m.

- 13 Evento Nacional de expresiones pastorales - Casas
Grandes, Chihuahua - Pascuas

- 19, 20 y 21 Encuentro Universitario - Arandas Pq. San Pedro
- 28 Posada festejo del II Aniversario de la PJU de Arandas

- Parroq San Pedro

ENERO 04
- 1ro. Ofrecer Material día del Joven - P. Goyo
- 10 Reunión del Consejo de PAJ - Arandas Parroq. San Pedro

10:00 a.m.
- 19 - 23 Asamblea Nacional para Asesores PJ -Tepic
- 24 - 25 Pre-pascua Región Centro - Colima
- 25 Ofrecer material de ejercicios para jóvenes - P. Juan

Martín - Jalos
- 26-28 Taller p/asesores parroq -Santa Ana -Área Evang
- Rally Deporte -Área Servicio Parr/Decanato 3:00 p.m.

FEBRERO 04
- ¿? Reunión Regional - Encuentro 2da. Etapa PJU -Tapalpa
- 7 - 8 Pre-pascua Diocesana - Pendiente
- 8 Celebrar Día del Joven - Cada Parroq./Decanato
- 14-15 Paseo - Convivencia -Playa - Chuy Glez y Equipo
- 21 - 22 Asamblea Nacional de Medios Espec.- Querétaro

MARZO 04
- 1ro. Ofrecer Material para pascuas - P. Goyo
- 1 - 5 Ejercicios para Universitarios y profesionistas -Parroq.

San Pedro en Arandas - 8:00 p.m.

ABRIL 04
- 8 - 10 Pascuas Juveniles, adolescentes - C/Parroquia
- 8 - 11 Misiones Universitarios - Pendiente
- 25 I Encuentro Diocesano para Movimientos de Adolescentes

y Jóvenes - Pendiente 10:00 a.m.

MAYO 04
- 1ro. Reunión del Consejo PAJ - Jalos Parroq. Cuerpo y Sangre

de Cristo. 10:00 a.m.
- 14 - 16 Asamblea Nacional de Adolescentes - La Paz Baja

C.
- 23 Encuentro Juvenil Diocesano Eucarístico - Consejo

EDIPAJ - Casa Juan Pablo II - 9:30 a.m.

JULIO 04
-9, 10, 11 Evaluación Diocesana - Casa Juan Pablo II - P. Juan

Martín y Equipo. 10:00 a.m.

• VISITAS A LOS MOVIMIENTOS Y ASOCIACIONES POR PARTE DEL EQUIPO
DIOCESANO CADA QUE LO SOLICITEN
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EDIPAJ
COMUNICACIONES

ADOLESCENTES

MOVIMIENTOS
JUVENILES

Y DE ADOLES.
(PASCUAS, PANDILLAS,

ENCUENTROS, PJU,
SITUACIONES

CRÍTICAS,
JUVENTUDES

MARIANAS, BUC,
JORNADAS ACJM...)

ENCUENTRO
DIOCESANO

CON EL SR. OBISPO

RELACION CON LA PASTORAL
DIOC- REG-NACIONAL

CONSEJO DE
PAJ

RELACION CON
EL CDP

FORMACION Y
CAPACITACIÓN

• CATEQUESIS PROGRESIVA
• TALLER DE FORMACIÓN Y CAPACITACIÓN
• CURSOS, SEMINARIOS, ENCUENTROS EN

OTRAS INSTANCIAS

TEMÁTICA EVANGELIZADORA
• SEMANA ADOLESCENTES.JOVENES

• EJERCICIOS ESPIRITUALES
• SEMANA DE LA FAMILIA

• BOLETIN DIOCESANO DE PASTORAL
• MENSAJERO DIOCESANO
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CELEBRACIONES
• GRADUACIONES
• MISAS DE JOVENES
• COROS JUVENILES
• MATRIMONIOS
• RETIROS
• LECTIO DIVINA
• HORAS SANTAS
• TALLERES DE ORACIÓN

MARCHA AL

CERRO GORDO

DIA DEL JOVEN Y
DEL

ADOLESCENTE

VOLUNTARIADOS
• BECAS PARA JOVENES DE POCOS RECURSOS

• REABILITACION
• ECOLOGIA
• DEPORTE

• ENFERMOS
• JOVENES MISIONEROS

CONCIENCIA

SOCIO-POLITICA

ESTUDIO DE LA DOCTRINA

SOCIAL DE LA IGLESIA

ESTUDIO PERMANENTE DE LA REALIDAD
• TEMÁTICAS
• SUBSIDIOS
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Creo en una juventud
comprometida en el mundo de hoy:
capaz de tomar el relevo de los mayores,
sin prisas ni atropellos, en paz y amistad.

Creo en una juventud
que siente los problemas de los hombres
y no se cruza de brazos
ante la injusticia y la opresión.

Creo en una juventud
que aborrece de su vocabulario
el verbo destruir;
y no tiene como norma de ac-
tuación la violencia.
Creo en una juventud
que sobre todo y a pesar de todo,
no pierde sus ilusiones
y espera y lucha por un ideal.

EL CREDO
DE LA JUVENTUD.

Creo en una juventud
sincera y abierta a la generosidad;
con defectos y derrotas;
con deseos siempre de más.
Creo en una juventud
con fuerzas espirituales suficientes
para salvar a nuestro mundo de los peligros
de deshumanización,
cansancio, indiferencia...
que le acechan.

Creo en una juventud
con valores trascendentes
en sus categorías intelectuales.
Creo en una juventud
que no desprecia el ayer,
pero que ama su hoy con pasión
y se preocupa de edificar
un mañana más digno y humano.

Creo en una juventud
que construirá
un mundo mejor
en nuestro planeta, la Tierra,
y lograra abrir el misterio
de otros mundos siderales
con el tesón de su ciencia
y el empeño en su empresa.
Creo en una juventud que bus-
ca con afán

"El Camino,
la Verdad y la Vida".
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Presentación
La Encuesta Nacional de Juventud 2000 (ENJ) es fruto

de dos años de trabajo, coordinado por el Centro de
Investigación y Estudios sobre Juventud (CIEJ) del IMJ; en
el diseño conceptual participaron destacados investiga-
dores, especialistas de cada una de las áreas que forma-
ron parte de la ENJ, ellos constituyeron el Comité
Técnico, que guió la orientación del cuestionario que se
aplicó. La realización del diseño
muestral y la estrategia de aplicación,
captura y validación de resultados
estuvo a cargo del Instituto Nacional
de Estadística, Geografía e Informá-
tica (INEGI). De la misma forma, agra-
decemos el apoyo financiero de la
Fundación Ford, México, para la pri-
mera etapa de esta Encuesta.

El tema central: Los procesos de
incorporación del joven a la sociedad

El sentido de la ENJ tiene que ver
con los procesos actuales que el jo-
ven experimenta para adquirir el es-
tatuto adulto, que idealmente, siem-
pre se ha propuesto como una incor-
poración plena e integral a la sociedad.

No es extraño para nadie que este proceso se ha ido
complejizando en función de los cambios que se producen
a nivel mundial, regional, nacional y local. Las transfor-
maciones en la familia (debido entre otras razones, a la
incorporación de la mujer a los mercados de trabajo); el
aumento de los niveles de escolaridad y su relación
inversamente proporcional con las opciones de empleo
(que influyen en la menor movilidad social que representa
el paso por la escuela); la diversificación de los mercados
de trabajo (y su correlativa ampliación de los sectores
ocupados en la informalidad); los nuevos intereses que
diversos sectores encontraron en participar social y
políticamente vinculados a causas ciudadanas concretas
(en sustitución de la participación en organizaciones

políticas tradicionales). Todos ellos son, entre otros,
factores que han influido para romper el significado del
circuito ideal propuesto para la inserción de los jóvenes a
la sociedad: familia-escuela-trabajo-participación.

La frontera final del ser joven, que consiste en la
emancipación, se está diluyendo, dado que las cuatro
condiciones para lograrla de una forma social típica
(independencia económica, autoadministración de los

recursos disponibles; autonomía per-
sonal; y, constitución de un hogar
propio), tienen cada vez mayor difi-
cultad para cumplirse.

El universo y la muestra
La cobertura de la Encuesta fue a

nivel nacional y la muestra incluyó
54,500 viviendas, donde se encuestó a
todas las personas que tuvieran de 12
a 29 años de edad y que residían
habitualmente en viviendas particula-
res ubicadas dentro del territorio na-
cional.

El diseño de la muestra fue
probabilístico, estratificado, polietápico
y por conglomerados, donde la última

unidad de selección fue la vivienda y, la unidad de
observación, los jóvenes de 12 a 29 años de edad
residentes habituales o permanentes de la vivienda selec-
cionada al momento de la entrevista.

Cuestionario y resultados de aplicación
El cuestionario aplicado se integró en dos partes: la

primera consistió en una tarjeta de registro del hogar
(TRH) que integró 32 preguntas sobre la composición y
características de la vivienda y de la totalidad de los
miembros del hogar; la segunda, el cuestionario individual
para todos y cada uno de las y los jóvenes residentes
habituales, con 173 preguntas divididas en 15 temas (de
los cuales, aquí publicamos los resultados de los que nos
parecen más relevantes).

REALIDAD JUVENIL EN MÉXICO
---------- ALGUNOS DATOS SIGNIFICATIVOS -----------

Centro de Investigación y Estudios sobre Juventud
(Encuesta Mayo 2001)

(Material recabado y sintetizado por la EDIPAJ)
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A. Jóvenes de 12 a 29 años de edad
1. Los jóvenes y sus familias de origen

El objetivo de indagar esta temática es conocer cómo
se desarrollan o se desarrollaron (en el caso de que el o
la joven ya hubiera salido de la casa paterna), las
relaciones entre los miembros de la familia, particular-
mente del joven con los padres.

La mayoría de los jóvenes viven en hogares con la
presencia de ambos padres, sólo un 26.6% ha salido del
hogar paterno (Cuadro 1). Las actividades familiares se
distribuyen por género de manera tradicional; por ejem-
plo, los quehaceres domésticos o el cuidado de los niños
y ancianos, son realizados preponderantemente por la
madre o por las hijas, mientras que el aporte económico
o las reparaciones que se deben hacer en la casa se
inclinan más hacia el padre; no obstante, se perciben
actividades que se comparten (Cuadro 2).
Cuadro : Tipo de cohabitación por estado civil de

los jóvenes con sus padres

México, 2000
n = 33´634,860

Cuadro : Actitudes de los padres de los
jóvenes cuando realiza(ba)n algo que les

molesta(ba)
México, 2000

n = 33´634,860
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Cuadro : Actitudes de los padres de los jóvenes
cuando realiza(ba)n algo bueno o correcto

México, 2000 (porcentaje)   n = 33´634,860
Actitudes de los padres Siempre A

Los temas más recurrentes sobre los que hablan(ban)
con su padre, son los estudios o el trabajo, mientras que
el sexo y la política son los temas más ausentes (Cuadro
8). Con la mamá se conversa más, incrementando su
presencia en los temas de religión y aspectos sentimen-
tales, además de los asuntos de trabajo y escuela; no
obstante, el sexo y la política siguen rezagados (Cuadro
9).

En su mayoría los jóvenes conversan(ban) con sus
padres, sobre todo con la mamá, pero se confirma que
una importante proporción lo hace ocasionalmente (Cua-
dro 7).

Cuadro : Porcentaje con quien los jóvenes
platica(ba)n sus problemas

México, 2000
n = 33´634,860

2. Los jóvenes y la escuela
Con respecto a la escolaridad, el

apoyo familiar sigue siendo decisivo, es
el padre con mayor frecuencia en quien
descansa la responsabilidad de aportar
los recursos económicos. Del total de
jóvenes, 45.5% continúa estudiando; el
resto, que ya dejó la escuela, lo hicieron
fundamentalmente entre los 12 y 19
años de edad, y tres los motivos fueron
los más importantes: no deseaban seguir
estudiando, la falta de recursos econó-
micos y la necesidad de trabajar.

 Sin embargo, de los jóvenes que ya
no estudian 68.1% manifiestan su deseo
por volver a la escuela , y como motivo

central está su necesidad por continuar aprendiendo.
Del total de jóvenes, casi la mitad no se siente

satisfecho con el nivel de estudios que tiene; de éstos, la
mayor proporción les gustaría obtener algún grado de
licenciatura, seguidos por los que desearían obtener una
carrera técnica o comercial y los que aspiran al bachille-
rato o vocacional.

Cuadro: Persona que
sostiene o sostuvo

económicamente los
estudios de los jóvenes

México, 2000
n = 33´634,860
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3. Los jóvenes y las creencias y prácticas religiosas
Cuadro: Cómo se consideran los jóvenes en materia de religión

México, 2000
n = 33´634,860

Los jóvenes se declaran en su mayoría católicos, aunque un mayor porcentaje afirma no
considerarse practicante. Cuestionados sobre temas específicos en los cuales creen, los aspectos
ligados a la doctrina cristiana poseen una respuesta afirmativa mayor (el alma, la Virgen de
Guadalupe, el pecado o los milagros), mientras que los aspectos esotéricos tienen una respuesta
negativa.

Cuadro: Temas en los cuales los jóvenes creen
México, 2000 (porcentajes)

n = 33´634,860

Las prácticas de religiosidad popular entre los jóvenes son más comunes
que las esotéricas, pero esporádicas en ambos casos (Cuadro 22). Mientras
que sus creencias poco tienen que ver con su actuar cotidiano, sobre todo
en el ámbito político (Cuadro 23).
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Cuadro: Frecuencia de prácticas que realizan los jóvenes
México, 2000 (porcentajes)    n = 33´634,860

Cuadro: Influencia de las creencias religiosas de los jóvenes sobre otros ámbitos
 México, 2000 (porcentajes)      n = 33´634,860

Cuadro: Horas promedio que los jóvenes dedican a diversas
actividades en días regulares y días de descanso

México, 2000   n = 33´634,860
4. Consumos y prácticas culturales de los
jóvenes

El acceso que tienen los jóvenes a aparatos
eléctricos se da en el contexto del uso general
que su familia tiene; la televisión y la radio
grabadora son los más comunes, seguidos por
el reproductor de CD y la video casetera; solo
34% posee teléfono en su casa y 27.1% algún
vehículo. En los aparatos de uso exclusivo de
los jóvenes destacan la radio grabadora, la
televisión y el reproductor de CD.
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La distribución que los jóvenes hacen de su tiempo no tiene grandes diferencias entre un día laborable y uno de
descanso, incrementándose sólo en este último caso, ciertas actividades recreativas [ver televisión, estar con la familia,
con los amigos o con la(el) novia(o)]. El mayor tiempo los jóvenes lo usan para estar con su familia, seguido por estar
con el(la) novio(a) y con oír música en un día normal o con ver televisión en un día de descanso.

Los jóvenes afirman que el mayor tiempo lo pasan con su familia lo cual se corrobora al preguntarles con quién pasan
su tiempo libre, son los padres y hermanos quienes, en conjunto, absorben cerca de la mitad de las respuestas, les siguen
el(la) novio(a) y los amigos.

Sobre el tipo de música que los jóvenes escuchan, compiten en primer orden el rock y el estilo grupero, seguidos con
una distancia considerable por la música romántica, tropical y ranchera.

Cuadro: Porcentaje sobre temas de conversación con los amigos
México, 2000 (porcentaje)

n = 33´634,860

Los temas de conversación que los jóvenes tienen con sus amigos son muy diversos y tienen que ver con
aspectos cotidianos; hablan «regular» o «mucho» sobre su familia, su trabajo, la televisión o el cine y sobre sus
sentimientos; conversan «poco» o «nada» sobre política, religión, su pareja o su apariencia física.

5. Noviazgo

La experiencia de noviazgo es particularmente importante en la etapa juvenil y así lo demuestra la respuesta
de los jóvenes al tema 84.5% afirma haber establecido alguna vez una relación de este tipo. La edad a la que
se produce esta experiencia por primera vez es antes de los 20 años, pero sobre todo entre los 15 y los 19; no
obstante, es menor el número de jóvenes que al momento de la entrevista manifestaron mantener una relación
de este tipo, que absorbe a un poco más de la tercera parte.

Obviamente, los temas que conversan con su novio(a) se centran sobre su relación y sentimientos que son
los que de manera más frecuente tocan; en un segundo nivel de importancia están las conversaciones sobre
su familia, el trabajo y/o los estudios, el sexo y su apariencia física. De los temas que nunca o poco hablan es
de política, religión y noticias de actualidad.

Al cuestionárseles que con base en su experiencia, dijeran qué actitudes se permiten en la etapa del
noviazgo, un poco menos de la mitad respondió que sólo besos y abrazos, seguidos por aquellos que afirmaban
que se permitía cualquier tipo de caricia con excepción de las relaciones sexuales, pues sólo 10.9% las
aprobaba.
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La mayoría de los jóvenes buscan en la experiencia de
noviazgo a una persona a quien amar y con quien
compartir sentimientos; en segundo lugar están los que
sólo desean divertirse y salir con alguien y son muy
escasos los que están pensando en casarse o unirse

6. Las uniones juveniles de pareja
26% de los jóvenes están casados o unidos en pareja,

un poco más de la mitad de ellos se unió entre los 15 y 19
años de edad, a partir de los 20 y hasta los 24 años lo
hicieron 36.5%. Tres de cada cinco de ellos afirma que
la decisión la tomaron «por amor», solo 4.9% lo hicieron
porque estaban embarazados.

Si admitimos el relativo equilibrio que existe entre la
población por sexo, las tareas en el hogar juvenil son más
equitativas que en el hogar paterno, aunque persisten las
tendencias de labores «propiamente femeninas» y «mas-
culinas»; de igual manera sobresale la ayuda externa que
reciben en ciertas actividades como ir a las reuniones de
vecinos o de la escuela y a realizar trámites.

7. La procreación
Los jóvenes que han estado embarazadas o que ellos

han embarazado a alguien representan el 34.2%; esto
sucedió por primera vez entre los 15 y 19 años para más
de la mitad; y, a partir de los 20 años para el resto.

8. Participación social.
Las razones para votar: casi un 37% lo plantean

como un derecho, una tercera parte como una forma
de participación y 23.7% como un deber. De los que
no votaron, los motivos que expresan incluye una
amplia variedad de razones, destacando la pérdida de
la credencial como la de mayor participación porcen-
tual.

Al preguntarles a todos los jóvenes de 15 a 29 años de
edad sobre las actividades en las cuales estarían dispues-
tos a participar, las respuestas positivas más recurrentes
fueron: actividades por el respeto a los indígenas, defensa
del medio ambiente, la paz y los derechos humanos; en el
extremo opuesto, no participarían en actividades a favor
del aborto, en actos de partidos políticos, por los derechos
de los homosexuales y, en menor medida en protestas
ciudadanas.

Con el fin de conocer cómo se perciben a sí
mismos como jóvenes, se les preguntó sobre las
características que definen lo juvenil; un poco más de
la mitad respondió que «la apariencia y la moda», a
distancia les siguen «el lenguaje, la música y los gustos»,

«la conciencia, las responsabilidades y el compromiso» y
«la fuerza y la agilidad» .

En la percepción juvenil sobre los problemas del país
destaca la pobreza como el más grave, seguidos por una
variada serie de problemas, dos de ellos alcanzan una
presencia significativa: el desempleo y la corrupción. En
contraparte, lo que más les gusta a los jóvenes de
México es su cultura y tradiciones, seguido por su nivel
de vida.

9. Percepciones y Valores
Si bien el tema de los valores se puede apreciar en

distintos ámbitos –arriba revisados-, este apartado busca
integrar las percepciones más generales que los jóvenes
poseen respeto al entorno que les rodea. El primer
aspecto se refiere a la evaluación que hacen sobre su
situación socioeconómica, donde el mayor porcentaje la
califica como regular, seguido por quienes consideran
buena.

Esta misma valoración con respecto a sus padres
sobre temas específicos, muestra que en general los
jóvenes son más optimistas, aunque consideran a la
seguridad pública como el problema comparativamente
más agudo que los afecta, a continuación están la falta de
vivienda propia, el obtener ingresos adecuados y la
posibilidad parea trabajar. En cambio perciben que, las
posibilidades de estudiar y divertirse son mejores para
ellos que para sus padres.

10. Trabajo. Laboral.
Los jóvenes le asignan un papel primordial a la

educación como elemento básico para conseguir trabajo,
y colocan en segundo lugar la experiencia laboral; en
contrapartida, el aspecto más relevante que debe tener
una actividad económica es un buen salario o sueldo.

11. Buscadores de trabajo
Para concluir, se realizaron varias preguntas para los

jóvenes que está buscando trabajo, resultando que 23.7%
se encuentra en esta condición, requiriendo sobre todo
ocupaciones de medio tiempo o tiempo parcial, aunque
hay quienes estarían dispuestos «a lo que salga».

Estos quieren ser datos generales que nos ayuden a
descubrir tendencias en nuestra Diócesis para el trabajo
pastoral con los adolescentes y jóvenes, que nos faciliten
el originar procesos de formación que respondan a la
realidad y así lograr cada vez más incultura y encarnar el
evangelio.
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El Sr. Cura Francisco Escobar dio la bienvenida y la
ubicación, en ausencia del P. Porras, que fue invitado a
la asamblea pastoral de Coatzacoalcos, Veracruz. Nos
presentó los objetivos de la reunión, el horario y las
comisiones pendientes para estos días. Dio la bienvenida
a los nuevos miembros del consejo: P. Joel Hernández,

representante de EDPIP; Yesenia, secretaria de evan-
gelización y catequesis. Continuó el Sr. Obispo con su
mensaje (ANEXO 1). El Sr. Cura Juan Martín y algunas
secretarias organizaron la dinámica de integración.

Comenzamos el viernes reflexionando cuatro subsi-
dios hacia el 48 congreso eucarístico internacional por
equipos y en plenario expusimos las ideas principales,
algunas inquietudes pastorales, algunos problemas socia-
les, algunos caminos y algunas acciones concretas en
base a esos subsidios (ANEXO 2). En el programa de
nuestra reunión teníamos como siguiente contenido el
temario de las fiestas patronales y el P. Sergio, asesor de

evangelización, nos comunicó que dicho temario ya
apareció en el boletín de septiembre pasado.

El P. Emiliano nos presentó los 30 temas del marco
eclesial con un proyecto para el estudio de cada tema
(ANEXO 3). El costo de cada folleto es de $20.ºº en el
centro de pastoral pero se entregaron también los temas

separados y en CD para que cada
quien lo multiplique. Se sugirió que
en el CDP se reflexionaran los
temas 16, 11 y 12 para la reunión de
enero. Que se editaran en los bole-
tines de pastoral de noviembre,
diciembre y enero por bloques de
temas (Iglesia misterio, comunión,
etc.), como un anexo.

A propósito del boletín de pas-
toral, se nos informó que a partir de
noviembre, ya se comenzará a co-
brar $5.ºº por cada boletín. Cada
secretaria hará el depósito de su
decanato a la cuenta número
1191818171 de BBVA Bancomer,
a nombre de Jaime Jaramillo. Si
algún párroco necesita más, que
los pida directamente. Se dio la
sugerencia sobre qué hacer con el
dinero de esas suscripciones: Que

la mitad sea para un fondo pastoral para gastos extraor-
dinarios y la otra mitad (durante 3 meses) para ayudar a
las parroquias que sufrieron por las inundaciones.

El último día de la reunión, el P. Porras nos introdujo
a la última parte de nuestra reunión: ASUNTOS VA-
RIOS: 1- Presentación de los temas de evangelización de
adviento–navidad. 2- Aportaciones sobre mejoramiento
de las fiestas patronales. 3- Informe del vicerrector del
seminario. 4- Congreso internacional Billings. 5- Invita-
ción de EDPIP a ejercicios espirituales (17- 21 noviem-
bre), posada sacerdotal (17 diciembre). 6- Peregrinación
al Cubilete (12 noviembre). 7- Semana de adolescentes

Acta de la Reunión del Consejo
Diocesano de Pastoral

DEL 9 AL 11 DE OCTUBRE 2003
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y jóvenes, marcha al Cerro Gordo (23 noviembre), taller
de formación para coordinadores y asesores juveniles (5-
7 diciembre, Casa Juan Pablo II). 8- Previda religiosa (6-
9 noviembre, Casa de ejercicios de Tepa). 9- SR. OBIS-
PO: Nombramiento del Sr. Cura Miguel Angel como
representante nacional de vicarios episcopales de religio-
sos, aportación de emergencia a FASS ($1,000.ºº cada
sacerdote, institución y obispado), nuevo representante
de CYAS: P. Jesús Vásquez Ruíz, día del seminario es
para insistir más en la oración por las vocaciones y que
nos falta dinero para esta institución, no insistimos sufi-
cientemente en la promoción de la vida religiosa ojalá sea
más nutrida la jornada pre- vida, el equipo de misiones
está preparando un libro para celebrar los 25 años del
pontificado: El Papa y las misiones. Es bueno acoger el
libro y difundirlo. 10- Servidor diocesano de internet. 11-
DOMUND (19 octubre). 12- Servicio de confesiones en
catedral. 13- Propuesta de capacitación para secretarios
(25 octubre, colegio Nueva Galicia, Guadalajara), paseo
(20- 22 noviembre).

14- Correcciones al directorio diocesano:
obispado@redial.com.mx,
cpastoral@redial.com.mx,
alfredo@redial.com.mx.

15- Pastoral social invita a formar cooperativas, Sr.
Cura Miguel Franco asesor diocesano en derechos hu-
manos, tienda diocesana de Cáritas, recibos deducibles
de impuestos, 5 temas de doctrina social de la Iglesia.

Concluimos nuestra reunión con la evaluación de la
reunión.

ANEXO 1ANEXO 1ANEXO 1ANEXO 1ANEXO 1

MENSAJE DEL SR. OBISPO.

Como siempre, saludo a los que ya llegaron y me
alegra que estén desde el principio y procurar estar todo
el resto de la reunión. Al saludar a todos, invito a pensar
en lo siguiente: En algunas parroquias de nuestra Dióce-
sis y en otros lugares de la República, las lluvias abundan-
tes y las inundaciones han causado estragos, han dejado
a mucha gente sin lo más elemental, que es una casa, un
mobiliario, utensilios básicos para poder sobrevivir. En
concreto, a nosotros nos tomó un tanto desprevenidos
porque tal vez no pensábamos que esto ocurriera y no hay
una infraestructura ni una forma de operar para hacer
frente con eficiencia y oportunidad a estas situaciones.

Yo pienso que celebrando el año de la Eucaristía, en
éste, como en otros acontecimientos imprevistos, pues
tendríamos que, de tal manera reaccionar, que pronto
podamos acudir en auxilio de los que han sufrido una
emergencia. Yo veo que, viviendo la Eucaristía a fondo,
sin duda que reforzaremos nuestras estructuras de soli-
daridad. Pero hay ocasiones en que, cuando los hechos
son imprevistos y en la estructura no está pensado un
mecanismo para poder responder, faltaría que, a falta de
mecanismo, haya esa actitud solidaria que nos ayude a
imaginar pronto en qué forma responder. Pienso yo que
sí ha faltado más actitud solidaria, aunque no hubiera la
estructura para responder a esta situación.

Será bueno que hagamos conciencia –en el consejo
presbiteral ya lo reflexionamos–de que hay que colaborar
en una forma más concreta además de las oraciones, con
las familias de estas distintas parroquias que, después de
que baja el agua, van a quedar padeciendo las consecuen-
cias de que se quedaron sin mobiliario, y tal vez sin la
esperanza de recoger una cosecha porque estuvieron
inundados sus campos. En concreto preguntaba yo al
administrador parroquial de La Ribera de Guadalupe y
me decía que actualmente hay 120 casas inundadas en
La Ribera porque el río subió de nivel y más bien se
prevea que pueda subir en cualquier momento si sueltan
presas río arriba. Esto significa que, además de a las
instancias oficiales, la gente también acude a la parroquia
para pedir una despensa o también alguna medicina de
emergencia que no alcanzan a cubrir con sus propios
recursos.

El padre encargado de Cáritas Diocesana ya tomó
nota de lo reflexionado en el consejo presbiteral la
semana pasada y ahora él es encargado de estar
monitoreando los lugares que quedaron afectados y
también de canalizar los recursos que a él le hagamos
llegar. Parece conveniente que en este momento, como
no hay infraestructura para almacenar y para transpor-
tar, no es en especie lo que se necesita, sino más bien en
efectivo. Aunque me decía el otro día que si alguien
quisiera responder a una necesidad sentida, tal vez la
camioneta de la tienda de Cáritas pudiera ser para
transportar y eventualmente improvisar algún espacio de
los albergues para guardar alguna cosa. Porque parecie-
ra que ya pasó, pero no, las consecuencias de la emergen-
cia sí continúan, y estamos hablando de lugares de
nuestra Diócesis, pero igualmente, si hay algún recurso
más que se junte de parte de todos, también podríamos en
alguna forma hacernos presentes en otros lugares que tal
vez han sufrido más que nosotros.
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Hablando de solidaridad, invito a sentirnos
fraternamente solidarios con la arquidiócesis de
Guadalajara, con el Sr. Cardenal Arzobispo ante estos
acontecimientos en que se ha visto injustamente tratado
y sujeto a una averiguación que parece absurda. Todo
esto desde luego parece tener su fuente en intenciones
torcidas que pretenden desviar la atención de la investi-
gación en la que él tanto ha insistido: en el esclarecimiento
de un crimen, investigación que no ha satisfecho hasta
ahora, si nos atenemos a los resultados oficiales.

El mismo día que apareció el documento que una
instancia de la PGR envía al presidente de la comisión
nacional bancaria con fecha 22 de agosto, el mismo día
que se filtró a los medios (11 de septiembre), los obispos
del consejo permanente estábamos reunidos en la ciu-
dad de México cuando nos
dimos cuenta de este inci-
dente y emitimos desde en-
tonces una declaración en la
que expresábamos nuestra
seguridad en la honorabili-
dad del Cardenal y también
en ninguna forma –y qué
bueno que así lo hicimos
desde un primer momento–
alegábamos fueros o privi-
legios sólo porque es el Car-
denal, sino desde un princi-
pio dijimos el 11 de septiem-
bre en la declaración que,
pues ya que está iniciada
esta averiguación, que es-
peramos se lleve a cabo con
todo apego a la verdad y a la
justicia.

El día 6 de octubre estuvi-
mos reunidos en Guadalajara
los obispos de la región pastoral de occidente y entre otros
punto se trató éste, escuchando del mismo Cardenal su
opinión, su sentir, su versión. El señala que la averigua-
ción está llegando ya a su fin y que obviamente no van a
encontrar nada de lo que supuestamente habría de
cuentas bancarias y cambios de monedas, inversiones en
el exterior como producto del narcotráfico. Y al no
encontrar nada, pues ya el problema es más bien del
gobierno. O sea, no se puede –decía él– sencillamente
decir: Disculpe usted, no fue nada, nos equivocamos.
Sino que cobró tal dimensión, que se requeriría también

algo más para dejar mejor colocado su nombre y su fama.
Ante esto, yo invito a que a nuestra gente le ayudemos a
no ser consumidores pasivos de lo que los MCS nos
presentan, sino de veras a plantarnos frente ellos con una
actitud más crítica.

En este sentido, yo pienso por lo que conozco de
Guadalajara: ¿Qué hubiera pasado si desde hace poco
más de 6 años no existiera una publicación diocesana
como es el semanario, que ha presentado en alguna
forma lo que el Cardenal piensa, lo que los sacerdotes
piensan, lo que en apego a la verdad se considera que es
lo justo y razonable para normar el criterio de nuestra
gente? Yo creo que nosotros, en medio de la influencia
negativa que a veces puede tener la televisión u otros
medios impresos, tenemos la oportunidad también en

nuestro semanario El Mensajero Diocesano para ahí
poder expresarnos y también aprovecharlo más para
poder contrarrestar la influencia que pueden tener estos
medios en asuntos en los que si se tratan en forma
tendenciosa, pues sí puede haber desconcierto entre la
gente. Yo invito a que potenciemos más el Mensajero y
que también lo difundamos y que la gente pueda adquirir-
lo. Yo creo que no son muchos cinco pesos.

Finalmente, los obispos estaremos en la LXXVI
Asamblea Plenaria del 10 al 15 de noviembre. Allí de
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entrada se va a presentar ese estudio que ya el padre
Muñoz Porras nos ha hablado sobre la imagen de la
Iglesia en México en base a una encuesta en la que ha
asesorado el TEC de Monterrey, encuesta que se ha
aplicado a 14 diócesis del país, entre éstas, la nuestra de
San Juan de los Lagos. Va a ser muy interesante ver esta
imagen que estamos proyectando como Iglesia ante los
demás miembros de la misma Iglesia o gente que no está
tan comprometida en ella, pero que tiene alguna opinión
según la imagen que presentamos.

En esta asamblea los obispos vamos a revisar la
misma estructura de la Conferencia Episcopal (CEM),
que pretende ser un órgano colegial al servicio de la
evangelización en México y como apoyo a la labor
evangelizadora de cada obispo en su propia diócesis.
Otro asunto, como es asamblea final de trienio de trabajo
pastoral de la CEM, va a ser la renovación en los cargos
directivos de la misma Conferencia. Otra vez invito a que
no nos dejemos llevar solamente por lo que la prensa en
esos días haga aparecer. Va a ser asamblea de cargos
directivos y desde ahora como que hay interés morboso

de la prensa en considerar que los obispos están compi-
tiendo unos con otros a ver quién queda de Presidente o
de Vicepresidente o de Secretario General o a ver cómo
algún grupo procura más puestos de dirección en la
CEM.

Yo creo que actuando así la prensa, –digo porque a mí
también ya me ha hecho la pregunta algún reportero por
teléfono desde México– creo que es gente que no
entiende bien lo que es la Iglesia y parecería considerar-
nos como un poder más o una transnacional en la que
también hay ambiciones y golpes bajos y política por
acceder al poder. Pues es eso, estar atentos para no creer
todo lo que la prensa pueda difundir esos días, sino más
bien esperar algún comunicado final que tiene que haber
de la misma Asamblea.

Bueno, después de compartir esto, deseo que poda-
mos aprovechar muy bien estos días de trabajo y sobre
todo, ya que el plato fuerte es ir afinando temarios de
evangelización muy provechosos para todos, pues que el
Espíritu nos inspire para hacer lo mejor que podamos
estos temarios, estas afinaciones. Gracias.
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VIDA DIOCESANA

ANEXO 2ANEXO 2ANEXO 2ANEXO 2ANEXO 2
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VIDA DIOCESANA

3. LA EUCARISTIA, LUZ Y VIDA PARA LOS JOVENES EN EL NUEVO MILENIO.
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VIDA DIOCESANA

ANEXO 3ANEXO 3ANEXO 3ANEXO 3ANEXO 3

El P. Emiliano nos pidió:
1- Garantizar que en las comunida-

des se reflexionen los 30 temas
2- Llenar la ficha de aportaciones y

entregarla
3- No multiplicar reuniones, sino

aprovechar las que ya hay, sola-
mente escogiendo el tema ade-
cuado a los destinatarios

4- Reflexionarlos de noviembre a
mayo

5- En junio de 2004 hacer la síntesis
de fichas en la parroquia y deca-
nato

5- Entregar el informe de la re-
flexión.
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CON CRISTO, ¡MAR ADENTRO!
COMO DIOCESIS, ELABOREMOS NUESTRO MARCO ECLESIAL

El material ha llegado a cada uno de los respon-
sables de las comunidades: un folleto con los 30
temas, una carpeta con los 30 temas por separado,
un CD con los 30 temas en Microsoft Word para
hacer las modificaciones de acuerdo a la realidad.

El ardor evangelizador es notable y el entu-
siasmo por intensificar el proceso hacia el IV Plan
diocesano de Pastoral se mantiene en alto.

Unidos y organizados iniciemos esta impor-
tante etapa evangelizadora (la reflexión de los 30
temas del marco eclesial).

Disponemos de noviembre del 2003 a junio del
2004 para la reflexión del temario en todos los niveles
de iglesia. Al terminar junio, agradecemos mucho
que cada decanato entregue el fruto de la reflexión al
equipo de marco eclesial diocesano, utilizando las
fichas que se han elaborado para el caso.

El temario no hay que tomarlo como una carga
más a la que ya se lleva ordinariamente; los temas

no son una carga, son un instrumento valioso para
evangelizar. No dejemos pasar este tiempo de
gracia y bendición del Señor.

El Boletín Diocesano de Pastoral ha desempe-
ñado, entre otras cosas, la función de memoria
histórica de nuestro caminar diocesano; por eso,
es importante que este temario aparezca por par-
tes en el Boletín.

El esquema general del temario sigue las lí-
neas fundamentales de la eclesiología desde el
Concilio Vaticano II hasta nuestros días: Iglesia
misterio, Iglesia Comunión, Iglesia Misión.

En esta primera parte les ofrecemos los temas
de Iglesia Misterio. Los nueve temas son de
importancia capital para comprender que Jesu-
cristo, el Santo, nos invita constantemente en su
Iglesia, a un encuentro vivo con Él, para configu-
rarnos cada vez más con Él y llenarnos de su
Espíritu de santidad.

Temas Iglesia Misterio
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TEMA 1: EL MISTERIO DE UN SOLO DIOS:TEMA 1: EL MISTERIO DE UN SOLO DIOS:TEMA 1: EL MISTERIO DE UN SOLO DIOS:TEMA 1: EL MISTERIO DE UN SOLO DIOS:TEMA 1: EL MISTERIO DE UN SOLO DIOS:
PADRE, HIJO Y ESPIRITU SANTOPADRE, HIJO Y ESPIRITU SANTOPADRE, HIJO Y ESPIRITU SANTOPADRE, HIJO Y ESPIRITU SANTOPADRE, HIJO Y ESPIRITU SANTO

PADRE QUE CREA, HIJO QUE REDIME, ESPIRITU SANTO QUE SANTIFICA

1. Oración
desde la Palabra de Dios

"Los once discípulos fueron a Galilea, a la montaña
donde Jesús los había citado. Al verlo, lo adora-
ron; ellos que habían dudado. Jesús se acercó y se
dirigió a ellos con estas palabras: -Dios me ha dado
autoridad plena sobre cielo y tierra. Vayan y hagan
discípulos a todos los pueblos y bautícenlos para
consagrarlos al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo,
enseñándoles a poner por obra todo lo que les he
mandado. Y sepan que yo estoy con ustedes todos
los días hasta el final de los tiempos".

(Mt 28, 16-20)

2. Contemplación
a la luz de la
fe

Quien quiera explicar la Igle-
sia solamente como inven-
ción humana, constituida
como sociedad meramen-
te temporal, se encontrará
frente a una insuficiencia
de razones. Acercarse a la
Iglesia con seriedad im-
plica acercarse al misterio
mismo de Dios Trino que
está en su origen. En el
Vaticano II, encontramos
el camino óptimo por el
que se puede abordar este
tema de la Iglesia en la
constitución Lumen
Gentium, en que se esta-
blece que la Iglesia proce-
de de la Trinidad en cuan-
to que ha nacido de la mis-
ma comunión personal del

Dios Trino que ha querido extender su comunión
a los hombres (LG 2-4).

Los cristianos somos bautizados en el nombre del
Padre, del Hijo y del Espíritu Santo y confesa-
mos nuestra fe en esa Trinidad de Personas
divinas. La fe de los cristianos se cimenta en la
Santísima Trinidad (CATIC 232). Este misterio
es el misterio central de la fe y de la vida
cristiana; misterio de Dios en sí mismo y fuente
de los otros misterios de la fe. Toda la historia de
la salvación, desde la creación hasta la Iglesia de
hoy en día es la historia del camino y los medios
por los que el Dios verdadero, Padre, Hijo y
Espíritu Santo, se revela, reconcilia consigo a

los hombres, apartados
por el pecado y se une con
ellos (cf. CATIC 233).

No nos es posible, desde
nuestra naturaleza huma-
na, comprender este mis-
terio trinitario, sin embar-
go, el esfuerzo de los teó-
logos (especialmente S.
Tomás de Aquino), ha tra-
tado de ilustrarlo. Tal ilu-
minación es importante al
preguntarse por el origen,
constitución y sosteni-
miento de la Iglesia, para
evitar desviaciones de tipo
teóricas, pero más aún de
tipo prácticas en el mo-
mento en que, como Igle-
sia, los cristianos hemos
de abrir nuestras puertas y
lanzarnos a la tarea
evangelizadora encomen-
dada.

En virtud de lo anterior,
necesitamos recordar:
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A) EN CUANTO AL MISTERIO DE LA TRINIDAD:

La fe católica es que veneremos a un solo Dios en
la Trinidad y a la Trinidad en la unidad; sin
confundir las personas ni separar la sustancia.
Porque una es la persona del Padre, otra la del Hijo
y otra la del Espíritu Santo; pero el Padre y el Hijo
y el Espíritu Santo son una sola divinidad, les
corresponde gloria igual y coeterna majestad (Sím-
bolo de S. Atanasio o Quicumque) (CATIC 266).

El Padre: es origen, autor.
El Hijo: es engendrado por el Padre desde toda la

eternidad, por el conocimiento.
El Espíritu Santo: Procede del Padre y del Hijo por

el amor entre ambos.
Las personas divinas, inseparables en su ser, son

también inseparables en su obrar. La actividad
externa de Dios es común a las tres divinas Perso-
nas, y así todo lo que hace una de ellas para con las
criaturas, lo hacen también las otras dos. La
Escritura suele atribuir a cada persona: a) Al
Padre la omnipotencia y las obras de omnipoten-
cia, como la creación y conservación de las cria-
turas. b) Al Hijo la sabiduría y las obras de
sabiduría, como la Redención y el juicio final. c)
Al Espíritu Santo el amor y las obras de amor,
como la santificación de las almas.

B) EN CUANTO AL MISTERIO DE LA IGLESIA:

La Iglesia responde al misterio de salvación que
brota de la comunión de la Trinidad; es como un
sacramento o señal e instrumento de la íntima
unión con Dios y de la unidad del género humano
(LG 1).

El Concilio utiliza la teología paulina del misterio.
La Iglesia sólo puede ser entendida como el
misterio de salvación, que, naciendo en el seno de
la Trinidad, se realiza en Cristo por obra del
Espíritu Santo para introducir a los hombres en la
familia de Dios, superando el pecado y la muerte.
Según el pensamiento de San Pablo, las etapas de
realización de este plan de salvación (misterio
eclesial) son las siguientes: a) La intención de
Dios, secreto de sabiduría de Dios (1 Co 2, 7; Ef
3, 5); b) La revelación en Cristo, mediante su vida,
muerte y resurrección, el misterio entra en su fase
de realización (Rom 16, 25-27); c) La predicación
del plan salvífico: este misterio es comunicado a

testigos privilegiados (apóstoles, profetas) que
vienen a ser mediadores del misterio y fundamen-
to de la Iglesia; d) La Iglesia es realización efec-
tiva del misterio; la Iglesia es el misterio de Cristo
hecho visible a través de los siglos; sin llegar a
confundirse con él; e) Este plan comunicado
ahora llegará a su plenitud en la fase escatológica,
cuando llegaremos al cara a cara del misterio de
Dios Trino.

Así, pues, descubrimos que la Iglesia ha nacido del
amor del Padre eterno, ha sido fundada en el
tiempo por el Hijo y es vivificada continuamente
por el Espíritu. Es un misterio, pero derivado del
misterio de Dios y puesta por completo al servicio
de su designio de salvación; es misterio porque se
relaciona completamente con Cristo y por sí mis-
ma no tienen mayor valor y eficacia. Y ésta es la
realidad que celebramos en la Liturgia, sobre todo
en la Eucaristía, donde la Iglesia se genera como
tal y como continuadora del designio del Padre,
realizado en Cristo animado por el Espíritu (LG
26).

* Respecto de nuestra fe: ¿qué tan concientes somos
del credo trinitario que profesamos?

* ¿De qué forma nuestra vida personal es reflejo de la
vida trinitaria que se nos ha dado en el bautismo?

* ¿Nos sentimos parte de una Iglesia que está al
servicio del misterio de salvación de Dios? ¿En qué
se nota?

3. Reconocimiento
de la situación actual

1. Encontramos en nuestra diócesis ante todo la
gran fe que profesa nuestro pueblo en Dios
Trinidad y que en la gran mayoría de las ocasio-
nes trasciende la esfera de lo privado y se mani-
fiesta públicamente de muchas maneras: cele-
braciones litúrgicas con nutrida participación en
honor a la Divina Providencia, devociones po-
pulares y personales, grupos de reflexión y de
trabajo originados y animados por esta misma fe
en Dios, según la escuela de la Cruz de Cristo, en
torno al Espíritu Santo, etc.

2. Esta fe trinitaria se expresa también en las activi-
dades diarias de tantos fieles que siempre dan
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inicio a sus labores en el nombre del Padre y del
Hijo y del Espíritu Santo.

3. El sentido de fe de nuestro pueblo entiende la
Iglesia no tanto como organización social-hu-
mana, sino como organismo humano que en sus
enseñanzas y prácticas relaciona con el ámbito
de lo divino. En los pastores, reconocen hombres
de Dios al servicio de los otros.

4. Por lo anterior, es común que la Iglesia y sus
pastores gocen de credibilidad ante el mundo y
se le defiendan aún cuando no se sienta mucho
compromiso con ella o se forme parte de sus
grupos; en ello somos herederos de la fe valiente
de nuestros antepasados cristeros.

5. Nuestra Iglesia particular quiere reflejar el mis-
terio trinitario en cuanto su unidad en la diversi-
dad. Esto se constata en la existencia de diversas
estructuras de pastoral que tienden siempre ha-
cia un mismo fin: el servicio del Reino; la
realización en estas tierras diocesanas del desig-
nio salvífico de Dios.

6. La gran mayoría de las familias en la diócesis
siguen siendo escuela para aprender y reflejar la
unidad trinitaria, pues desde sus valores arraiga-
dos los hijos vamos entendiendo en qué consiste
participar de una misma vida familiar en la
diversidad de talentos, actividades y formas de
ser.

* ¿Qué hechos expresan que nuestra fe se fundamenta
en el misterio de la Santísima Trinidad?

* ¿En qué aspectos la Iglesia manifiesta su origen
trinitario con toda claridad?

* ¿Qué otras virtudes, actitudes y perspectivas pode-
mos reflejar en nuestras vidas habitadas por la
Trinidad?

4. Planteamiento de los
desafíos pastorales

Es necesario, sin embargo, intensificar el trabajo en
varios aspectos:

+ Por un lado, la purificación de esa fe Trinitaria,
para evitar toda clase de superstición e ideas

incompletas y erróneas sobre la acción de Dios,
confundiendo las Personas Divinas o separando
su naturaleza, con sus consecuentes errores prác-
ticos.

+ Por otra parte, crecer cada vez más en esa unidad
eclesial que nos relaciona con la Iglesia Univer-
sal, con el Papa a la cabeza; y también al interior
de nuestra Iglesia local; expresando esa relación
trinitaria en la unidad de los presbíteros con su
obispo y de todos los pastores con el pueblo, en el
afán de realizar cada vez mejor el trabajo evange-
lizador.

+ En ese sentido, el primer testimonio que da la
Iglesia a la sociedad que tanto la cuestiona hoy en
día debe ser el de la unidad en medio de los
diferentes métodos y las diversas expresiones
eclesiales y celebrativas.

+ Otra expresión de ese vínculo debe ser la unidad
de criterios y entusiasmo en las prácticas litúrgicas
y pastorales, lo cual trae como resultado la segu-
ridad y la tranquilidad de los fieles que se acercan
a los sacramentos. Cuando el signo de unidad es
grande, la fe crece; pero si la unidad es poca, la fe
sufre.

+ La unidad trinitaria eclesial debe ganar el lugar
que está perdiendo en muchas familias atacadas
por las ideas relativistas y materialistas que cunden
en el mundo de hoy y que encuentran una gran vía
de acceso en los MCS.

5. Oración Conclusiva
Padre eterno, pongo toda mi confianza en ti.

Hijo de Dios, tú eres mi esperanza.

Espíritu divino, tú eres mi amor.

Padre eterno, sé la perfección de mi alma.

Hijo de Dios, sé su Luz.

Espíritu divino, sé siempre su motor.

Padre eterno, tú serás un día mi gozo completo.

Hijo de Dios, tú serás mi verdad.

Espíritu divino, tú serás mi vida.
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TEMA 2:TEMA 2:TEMA 2:TEMA 2:TEMA 2: JESUCRISTO, JESUCRISTO, JESUCRISTO, JESUCRISTO, JESUCRISTO,
PLENITUD DE LA REVELACIONPLENITUD DE LA REVELACIONPLENITUD DE LA REVELACIONPLENITUD DE LA REVELACIONPLENITUD DE LA REVELACION

FUENTE DE LA TRADICION Y DE LA ESCRITURA

1. INICIO, ORACIÓN
DESDE LA PALABRA

Hacemos la lectura atenta de este texto:

 “Él es la imagen del Dios que no se puede ver, y para
toda criatura es el Primogénito, porque en él
fueron creadas todas las cosas en el cielo y en la
tierra, el universo visible y el invisible, Tronos,
Gobiernos, Autoridades, Poderes... Todo fue he-
cho por medio de él y para él.

El existía antes que todos, y todo se mantiene en él.
Y él es la cabeza del cuerpo, es decir, de la Iglesia,
él que renació primero de entre los muertos, para
que estuviera en el primer lugar en todo.

Así quiso Dios que «el todo» se encontrara en él y
gracias a él fuera reconciliado con Dios porque la
sangre de su cruz ha restablecido la paz tanto
sobre la tierra como en el mundo de arriba”.

Col 1,15-20

Canto:

¿Quién es ese que camina por las aguas?

Meditemos:

¿Por qué podemos decir, leyendo este texto de San
Pablo, que Cristo es la revelación plena del Padre?

2. CONTEMPLACION A LA LUZ
DE LA FE

1) LA ENCARNACIÓN, ACONTECIMIENTO

FUNDAMENTAL DE NUESTRA FE.

Nuestra fe nace de un hecho fundamental, el acon-
tecimiento de Jesucristo nuestro Señor y Salva-
dor, quien con su  muerte y resurrección nos ha
manifestado el amor de Dios y su designio de
salvación.

Cristo Jesús es el centro y totalidad  de este hecho
enclavado en  la plenitud de los tiempos (Gal 4,4),
desde donde fluye  como una fuente inagotable la
acción salvífica de Dios hacia el pasado, en el
presente, y para el futuro de toda la humanidad.

Así, todo lo que realmente vale para el hombre, se
encuentra en Cristo y fuera de Él no hay nada, por
eso exclama san Pablo. “Dios tuvo a bien hacer
residir en Él toda la plenitud, y reconciliar por él
y para él todas las cosas, pacificando, mediante la
sangre de su cruz,  lo que hay en la tierra y en los
cielos (Col 1,19-20).

2) EN CRISTO CULMINA LA REVELACIÓN.

“Dios habló a nuestros padres en distintas ocasio-
nes y de muchas maneras por los profetas.

Ahora en esta etapa final nos ha hablado por el Hijo
(Hb 1,1-2).

Pues envió a su Hijo, la Palabra eterna, que alumbra
a todo hombre, para que habitara entre los hom-
bres y les contara la intimidad de Dios (Cfr Jn,
1,1-18).

Jesucristo Palabra hecha carne, “hombre enviado a
los hombres”, habla las palabras de Dios (Jn
3,34) y realiza la obra de la salvación que el Padre
le encargó (Cf 1Jn 5,36; 17,4).

Por esto quien ve a Jesucristo, ve al Padre (Cfr. Jn
14,9); Él con su  presencia y manifestación, con
sus palabras y obras, signos y milagros, sobretodo
con su gloriosa muerte y resurrección, con el
envío del Espíritu de la verdad, lleva a su plenitud
toda la revelación y la confirma con  testimonio
divino; a saber, que Dios está con nosotros para
librarnos de las tinieblas del pecado y la muerte y
para hacernos resucitar a una vida eterna.

La economía cristiana, por ser la alianza nueva y
definitiva, nunca pasará, ni hay que esperar otra
revelación pública antes de la gloriosa manifesta-
ción de Jesucristo nuestro Señor.  (1Tm 6,14; Tit
2,13.  DV 4)
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“Contemplado en su misterio divino y humano,
Cristo es el fundamento  y el centro de la historia,
de la cual es el sentido y la meta última. En efecto
es por medio de Él, verbo e imagen del Padre, que
“todo se hizo”   (Cfr Jn 1,3, Col 1,15).

Su encarnación, culminada en el misterio pascual y
en el don del Espíritu, es el eje del tiempo, la hora
misteriosa en la cual el Reino de Dios se ha hecho
cercano (Cfr Mc 1,15), más aún, ha puesto sus
raíces como una semilla destinada a convertirse
en un gran árbol (Mc 4,30-32) en nuestra histo-
ria”. (NMI5)

3) EL MANDATO DE CRISTO, FUNDAMENTO

DE LA TRADICIÓN APOSTÓLICA.

“Cristo nuestro Señor, plenitud de la revelación,
mandó a los apóstoles a predicar el evangelio
como fuente de toda verdad salvadora y de toda
norma de conducta, comunicándoles así los bie-
nes divinos: el Evangelio prometido por los pro-
fetas, que Él mismo cumplió y promulgó con su
voz”  CATIC 75 DV7

4) EL VERBO HECHO CARNE,
FUNDAMENTO DE LA ESCRITURA.

“A través de todas la palabras de la Sagrada Escri-
tura, Dios dice solo una palabra: su Verbo único,
en quien Él se dice en plenitud (Hb 1,1-3)” CATIC
102.

“ Entre los escritos del Nuevo Testamento sobresa-
len los evangelios por ser el testimonio principal
de la vida y doctrina de la palabra hecha carne,
Nuestro Salvador”. Cfr. DV18.

5) CRISTO, FUENTE COMÚN DE LA ESCRITURA

Y DE LA TRADICIÓN.

“La tradición y la Escritura están íntimamente
compenetradas y unidas. Porque surgiendo am-
bas de la misma fuente, se funden en cierto modo
y tienden a un mismo fin (Dv9). Una y otra hacen
presente y fecundo en la iglesia el misterio de
Cristo que ha prometido  estar con los suyos “para
siempre hasta el fin del mundo” (Mt 28,20).
CATIC 80.

6) AL ENCUENTRO DE JESÚS EN LA ESCRITURA,
PARA ALCANZAR LA SANTIDAD.

“Yo soy el Camino. La Verdad y la Vida” (Jn
14,16). Con estas palabras Jesús se presenta como
el único camino que conduce a la santidad.

Pero el conocimiento concreto de este itinerario se
obtiene principalmente mediante la Palabra de
Dios que la iglesia anuncia con su predicación.

Por ello la iglesia en América “debe conceder una
gran prioridad a la reflexión orante  sobre la
Sagrada Escritura, realizada por todos los fieles”.
Esta lectura  de la Biblia, acompañada de la
oración se conoce  en la tradición de la Iglesia con
el nombre de Lectio Divina práctica que se ha de
fomentar entre todos los cristianos.

Para los presbíteros debe constituir un elemento
fundamental en la preparación de sus homilías,
especialmente las dominicales”  (EAm 32)

3. CONFRONTAR
CON LA REALIDAD

HECHOS POSITIVOS QUE REFLEJAN

LA CENTRALIDAD  DE CRISTO CULMEN

DE LA TRADICIÓN Y DE LA ESCRITURA.

- Nuestra realidad diocesana es interpretada par-
tiendo prioritariamente de la persona y la obra de
Cristo, Él es el principio básico desde el cual
discernimos nuestra realidad, baste ver la formu-
lación de cada uno de los temas en su comienzo:
“CON CRISTO…”. Nuestra iglesia diocesana,
como la iglesia universal, es movida por el deseo
de anunciar a Cristo a esta generación.

- Son muchas las personas que buscan  un encuentro
real con Cristo, frecuentan los sacramentos, escu-
chan la palabra de Dios y participan en las accio-
nes pastorales.

- Nuestro pueblo a pesar de sus deficiencias sigue
siendo muy religioso y se están dando fuertes
signos de vivencia  auténtica de vida cristiana.

- El testimonio de nuestros mártires es una llamada
clara a vivir la centralidad de Cristo en nuestras
vidas.

- La mujer se revela en nuestro medio como la
ferviente educadora en la fe y auténtico apóstol de
Cristo. Promotora de la vida de la fe y de los
valores evangélicos.



TEMAS DEL MARCO ECLESIAL

pág. 59Bol-256

- Son muchos los jóvenes que han sabido resistir a
la corrupción del ambiente y conservar viva su
experiencia de encuentro con Cristo por medio de
la frecuencia de los sacramentos, el estudio y la
convivencia.

HECHOS NEGATIVOS DE NUESTRA REALIDAD

EN RELACIÓN CON CRISTO CULMEN

DE LA TRADICIÓN Y DE LA ESCRITURA.

-Hay incoherencia entre fe y vida en los bautizados
en Cristo, esto se manifiesta en que los valores
cristianos  no han sido norma de nuestra vida,
creemos en Cristo sin vivir sus enseñanzas.

-Nos hemos dejado llevar por el secularismo, ha-
ciendo a un lado  los valores evangélicos para
darle más importancia al tener, al placer y al
poder, produciendo una vida carente de sentido y
de profundo vacío y llena de nuevos ídolos.

-Ha crecido enormemente la influencia de los me-
dios de comunicación social en el estilo de vida,
las ideas y los valores de la gente de nuestra
región, los contenidos de estos medios  provocan
crisis en los valores tradicionales enraizados en el
Evangelio, esto lleva a quitar a Dios del centro de
la vida  personal, familiar y social.

Señalen los hechos positivos o negativos que se vivan
en su comunidad

4. PLANTEAMIENTO DE LOS
DESAFIOS ECLESIALES

-Necesitamos  hacer de  Cristo el centro de Nuestra
vida para vivir la civilización del amor.

-Necesitamos  contemplar el rostro de Cristo para
ser luz del mundo siguiendo su estilo de vida.

-Confesamos que la Palabra de Dios es el funda-
mento para vivir y crecer en la fe y que necesita-
mos leerla  conocerla y vivirla.

-Necesitamos que toda nuestra religiosidad tenga
como objetivo último el llevarnos  a un encuentro
auténtico con Jesús.

-Las familias de hoy han de leer, meditar y hacer
vida el mensaje de la Palabra de Dios que las
construye poco a poco como iglesia doméstica ,
escuela de valores humanos y fuente de vocacio-
nes.

-Creemos que le más grande comunicador y el
mejor mensaje que debemos comunicar es JESU-
CRISTO  y su evangelio nuestro mayor aporte al
mundo de la comunicación.

-Urge un estilo de vida según las exigencias cristia-
nas del  Evangelio.

-Debemos inculturar el evangelio y la doctrina  del
magisterio de la iglesia como tarea prioritaria.

-La ignorancia religiosa, la indiferencia y la apatía
hacia los  procesos de pastoral, la confusión de
ideas, valores y costumbres en diversos estilos de
vida de muchos jóvenes, el vacío existencial,
sigue clamando nuestra evangelización propues-
tas prontas y adecuadas centradas en Cristo que
nos da vida nueva. (2Cor 5,17).

-Necesitamos lograr que más jóvenes y adolescen-
tes conozcan más y mejor su fe, partiendo del
encuentro con Cristo vivo, que cambia su vida.

Además de los desafíos que aquí se manifiestan,
¿Cuáles otros descubren ustedes?

5. ORACIÓN CONCLUSIVA.
Lector. - Tú eres la plenitud de la revelación del

amor del padre.
Todos.-   Gloria a Ti Cristo Jesús, hoy  y siempre Tú

reinarás.
Lector.- La Escritura, viva y eficaz te hace presente

entre nosotros según tu promesa: “Yo
estoy con ustedes todos los días hasta el
fin del  mundo” (Mt 28,20).

Todos.-   Gloria a Ti Cristo Jesús, hoy  y siempre Tú
reinarás.

Lector.-  Creemos que en la tradición viva de la
Iglesia, sustentada en el testimonio de los
apóstoles nos sales al encuentro para ha-
certe presente vivo y actual en cada paso
de la historia.

Todos.-   Gloria a Ti Cristo Jesús, hoy  y siempre Tú
reinarás.

Canto:

=Mi pensamiento eres tú,

El Encuentro    u otro canto de Cristo
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TEMA 3:TEMA 3:TEMA 3:TEMA 3:TEMA 3: LA SAGRADA ESCRITURA, LA SAGRADA ESCRITURA, LA SAGRADA ESCRITURA, LA SAGRADA ESCRITURA, LA SAGRADA ESCRITURA,
APOYO Y VIGOR PARA LA IGLESIA ,APOYO Y VIGOR PARA LA IGLESIA ,APOYO Y VIGOR PARA LA IGLESIA ,APOYO Y VIGOR PARA LA IGLESIA ,APOYO Y VIGOR PARA LA IGLESIA ,

Y  ESPEJO DONDE ESTA CONTEMPLA A DIOS

1.  INICIO, ORACIÓN
DESDE LA PALABRA

Se sugiere entronizar la BIBLIA, acompañando la procesión
con un canto:

Es fuerte, Señor, tu Palabra    ó  Tu Palabra me da
vida.

Hacemos la lectura atenta de este texto:

“Tú, sin embargo, persiste en las cosas que has apren-
dido y de las cuales te convenciste, sabiendo de
quiénes las has aprendido; y que desde la niñez has
sabido: las Sagradas Escrituras, las cuales te pue-
den dar la sabiduría que lleva a la salvación median-
te la fe en Cristo Jesús. Toda Escritura es inspirada
por Dios y útil para enseñar, para reprender, para
corregir, para instruir en justicia, a fin de que el
hombre de Dios sea perfecto, equipado para toda
buena obra.

Te encargo solemnemente, en la presencia de Dios y de
Cristo Jesús, que ha de juzgar a los vivos y a los
muertos, por su manifestación y por su reino: Pre-
dica la palabra; insiste a tiempo y fuera de tiempo;
arguye, reprende, exhorta con mucha paciencia e
instrucción”.  (2Tim 3,14-4,2).

En el texto leído,

¿Cómo se refleja que la Palabra de Dios es apoyo y
vigor para la iglesia, que le es encomendada a
Timoteo?.

¿Por qué en esta Palabra podemos encontrarnos con
Dios?

2. CONTEMPLACION
A LA LUZ DE LA FE

-LA IGLESIA RECIBE UN IMPULSO SIEMPRE NUEVO

EN SU RENOVADA  DEVOCIÓN A LA PALABRA DE DIOS.
“Que de este modo, por la lectura y estudio de los

libros sagrados, se difunda y brille la palabra de
Dios (2Tes 3,1); que el tesoro de la revelación,

encomendado a la Iglesia vaya llenando el corazón
de los hombres.

Y como la  vida de la iglesia se desarrolla por la
participación asidua del misterio eucarístico, así es
de esperar que recibirá un nuevo impulso de vida
espiritual con la redoblada devoción a la Palabra de
Dios, que dura para siempre (Is 40,8; 1Pe 1,23-
25)”.…DV 26.

-LA SAGRADA ESCRITURA ESTÁ EN RELACIÓN ÍNTIMA

CON LA COMUNIDAD DE LOS CREYENTES.
La Biblia ha nacido en la comunidad de los creyentes.

Expresa primero la fe de Israel, y después la fe de las
comunidades cristiana primitivas. Unida a la tradi-
ción viva que la ha precedido, la acompaña y de ella
se nutre.

La Biblia es  el instrumento privilegiado  del cual
Dios se sirve para guiar, aún ahora mismo, la
construcción y el crecimiento de la Iglesia en cuan-
to pueblo de Dios. (IntBibIg, EB1478).

-LA PALABRA DE DIOS, SUSTENTO

Y VIGOR DE LA IGLESIA.
“La Iglesia siempre ha venerado la Sagrada Escritura

como lo ha hecho con el Cuerpo de Cristo, pues
sobre todo en la sagrada liturgia, nunca ha cesado
de tomar y repartir a sus fieles el pan de la Vida  que
ofrece la mesa de la Palabra de Dios y del Cuerpo
de Cristo.

La Iglesia ha considerado siempre como suprema
norma de su fe la  Escritura unida a la Tradición, ya
que, inspirada por Dios y escrita de una vez para
siempre, nos transmite innumerablemente la pala-
bra del mismo Dios; y en las palabras de los Após-
toles y los profetas hace resonar la voz del Espíritu
Santo.

Por  lo tanto toda la religión cristiana, se ha de
alimentar y regir con la Sagrada Escritura. En los
libros sagrados, el padre que está en el cielo sale
amorosamente al encuentro de sus hijos para con-
versar con ellos.

Y es tan grande el poder  y la fuerza de la Palabra de
Dios, que constituye el sustento y vigor de la
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Iglesia, firmeza de fe para sus hijos, alimento del
alma, fuente límpida y perenne de vida espiritual.

Por eso se aplican a la  Escritura de modo especial
aquellas palabras: La Palabra de Dios es viva y
eficaz (Hb 4,12), puede edificar y dar la herencia a
todos los consagrados (Hch 20,32; Cfr 1Tes 2,13).
DV 21, CATIC 121).

-LA IGLESIA DEL NUEVO MILENIO, LLAMADA

 A NUTRIRSE DE LA ESCUCHA DE LA PALABRA.
“No cabe duda que esta primacía de la santidad y

de la oración solo se puede concebir a partir de una
renovada escucha de la Palabra de Dios.

Desde que el concilio Vaticano II ha subrayado el
papel preeminente de la Palabra de Dios en la vida de
la Iglesia, ciertamente se ha avanzado mucho en la
asidua escucha y en la lectura atenta de la Sagrada
Escritura.

Ella ha recibido el honor que le corresponde en la
oración pública de la iglesia. …Hace falta queridos
hermanos consolidar y profundizar esta orientación,
incluso a través de la difusión de la Biblia en las
familias.

Es necesario en particular que la escucha de la
palabra se convierta en un encuentro vital, en la
antigua y siempre válida tradición de la Lectio Divina
que permite encontrar en el texto bíblico la palabra
viva que interpela, orienta y modela la existencia”
NMI 39.

3. CONFRONTAR
CON LA REALIDAD

HECHOS POSITIVOS que reflejan que la Sagrada
Escritura es Apoyo y Vigor para la Iglesia, y espejo
donde ésta contempla a Dios.

-Hay muchas personas que escuchan la  Palabra de
Dios, y son sensibles a las necesidades de sus
hermanos.

-La Palabra de Dios es  predicada, vivida y asumida
principalmente en torno a la Eucaristía.

HECHOS NEGATIVOS de nuestra realidad que
poco reflejan que la Sagrada Escritura sea Apoyo y
Vigor para la Iglesia, y espejo donde ésta contem-
pla a Dios.

-Falta conocer más la Palabra de Dios, para nutrir en
ella un auténtico testimonio cristiano.

-El mundo secularizado en que vivimos, nos aleja de
los valores evangélicos.

¿Qué otros hechos positivos o negativos encontramos
en nuestra comunidad?

4. PLANTEAMIENTO DE LOS
DESAFIOS ECLESIALES

.- Necesitamos  inculturar el evangelio y la doctrina
del magisterio de la Iglesia como tarea prioritaria.

.- Hace falta que el Evangelio llegue a todos.

.- Tenemos comunidades muy religiosas pero poco
evangelizada, nutridas de La Palabra.

.- Confesamos que la Palabra de Dios es el fundamen-
to para vivir y crecer en la fe y que necesitamos
leerla, conocerla y vivirla más.

.- Necesitamos conocer más y mejor nuestra religión
para dar testimonio y no dejarnos engañar.

.- Necesitamos que el Evangelio siga inspirando
nuestros proyectos educativos.

.- Necesitamos fomentar la lectura, oración y medita-
ción de la Palabra de Dios en  nuestras familias.

¿Qué otros desafíos encuentran en la comunidad?

5 .-ORACIÓN CONCLUSIVA.
Todos Juntos

Señor, te pedimos que nos ilumines con tu pala-
bra, para que la tomemos en serio y nos abramos a
aquello que nos manifiesta, para que confiemos en
ella y le permitamos actuar en nosotros de acuerdo
a la riqueza de su poder.

Madre de Jesús, que confiaste sin reservas,
pidiendo que se cumpliera en ti la Palabra que te fue
dirigida, danos el espíritu de disponibilidad para que
volvamos a encontrar la verdad sobre nosotros
mismos.

Haz que podamos ayudar a todos los hombres a
encontrar de nuevo la verdad de Dios sobre ellos; haz
que la encuentre plenamente el mundo en el que
vivimos y al que queremos humildemente servir.

Te pedimos, Padre, por Jesucristo tu Palabra
encarnada, por su muerte y resurrección y por el
Espíritu Santo que renueva constantemente en noso-
tros la fuerza de esta Palabra. Amén.

Canto:   Dios es amor   ó  la Biblia
Algunos sugieren incluir un esquema para entronización de la
Biblia en los hogares
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TEMA 4:TEMA 4:TEMA 4:TEMA 4:TEMA 4: LA IGLESIA, LA IGLESIA, LA IGLESIA, LA IGLESIA, LA IGLESIA,
SACRAMENTO DE CRISTO.SACRAMENTO DE CRISTO.SACRAMENTO DE CRISTO.SACRAMENTO DE CRISTO.SACRAMENTO DE CRISTO.

Sacramentos de iniciación, de curación y al servicio de la comunidad.

Oración desde la Palabra
Lectura bíblicaLectura bíblicaLectura bíblicaLectura bíblicaLectura bíblica: 1 Juan 1,1-3.

«Lo que existía desde el principio, lo que hemos
oído, lo que hemos visto con nuestros ojos, lo que
contemplamos y tocaron nuestras manos acerca
de la Palabra de vida, pues la vida se manifestó
y nosotros la hemos visto y damos testimonio y
les anunciamos la vida eterna que estaba frente
al Padre y se nos manifestó, lo que hemos visto y
oído, se lo anunciamos, para que también uste-
des estén en comunión con nosotros. Y nosotros
estamos en comunión con el Padre y con su Hijo
Jesucristo». Palabra de Dios.

El designio divino de salvación del mundo en Cristo
se está realizando hoy. Cristo está presente sal-
vando al mundo. Se manifiesta en la Iglesia,
encargada de anunciar el Reino que llega, anima-
da por el Espíritu. Ese anuncio emana de Cristo,
Palabra hecha carne para revelarnos al Padre.
Palabra y sacramento no se pueden separar en la
acción del mismo y único Espíritu. Un sacramen-
to es a la vez Palabra
visible y acto memorial
celebrado en la fe. El
sacramento es un acto
de oración de la Iglesia,
que suplica al Padre que
envíe al Espíritu para
realizar la acción de
Cristo, que ha ligado a
este sacramento la fuer-
za de su Pascua. Su po-
der le viene porque Cris-
to lo fundó y actúa en él,
no un acto mágico. Cris-
to que prometió escu-
char la oración de la fe.

¿Qué hacemos para que
la celebración de los Sa-

cramentos sea un auténtico encuentro con Cristo,
experimentado a través de los signos?

2. CONTEMPLACION
A LA LUZ DE LA FE

1. MOMENTOS SIGNIFICATIVOS

DE SANTIFICACIÓN DE LA VIDA.
«Los siete sacramentos corresponden a todas las

etapas y todos los momentos importantes de la
vida del cristiano: dan nacimiento y crecimiento,
curación y misión a la vida de fe de los cristianos.
Hay aquí una cierta semejanza entre las etapas
de la vida natural y las etapas de la vida espiri-
tual» (CATIC 1211).

En efecto, la Liturgia santifica esos varios momen-
tos de la vida. Hacemos presente a Dios y su
Misterio de Salvación en Cristo; ritualizamos la
vida y la consagramos; mantenemos una menta-
lidad religiosa en medio del mundo materializa-
do. Los momentos más significativos de la vida,
ritualizados, se convierten en una revelación de
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Dios y un espacio de santificación gratuita. El
hombre se ve provocado a dar una respuesta y
tomar una decisión.

La Liturgia tiene una forma específica de evange-
lizar, por ser presencia objetiva de Cristo (SC 7)
y una acción simbólica que expresa nuestra fe y
comunica la salvación de Cristo, con signos que
nos ha entregado la Iglesia y hemos conservado
eficazmente a lo largo de las varias generaciones.
La Liturgia es cumbre y fuente de la actividad
eclesial, porque remite y realiza las otras dimen-
siones de la misión de la Iglesia.

La Liturgia del Sacramento expresa todo el Miste-
rio de la Iglesia, como Sacramento de Cristo,
participando la comunidad concreta del amor
infinito de Dios.

2. SU SIGNIFICADO ES MÚLTIPLE Y ANÁLOGO.

La misma palabra «Sacramento» se aplica a varias
realidades, con el mismo y a la vez distinto
significado: a Cristo, a la Iglesia, al cristiano, al
mundo, y a los «siete sacramentos» en lenguaje
técnico teológico. En cada uno adquiere algunos
matices interesantes, aunque sigue siendo un sig-
no eficaz de gracia pascual.

a) Cristo, sacramento original o fontal.
De Cristo dependen las demás realidades

sacramentales. En El Dios se nos hace visible y El
es el lugar de encuentro entre Dios y el hombre
(Juan 1,14; Colosenses 1,15; Tito 2,11). Culminó
su manifestación y comunicación con el Misterio
Pascual.

b) La Iglesia, sacramento de Cristo o primor-
dial.

Al subir al cielo Cristo, nos deja a la Iglesia como
su sacramento en el mundo. En ella se hace
presente en su visibilidad histórica la gracia
salvadora de Cristo resucitado. Es divina y huma-
na, como Jesús.

c) El cristiano, sacramento existencial.
Somos imagen y semejanza de Dios (Génesis 1,26),

templos del Espíritu, miembros del Cuerpo de
Cristo, partícipes de la vida divina (1 Corintios
6,19-20; 3,16; 2 Corintios 13,5.11.16). Sobre todo
en los momentos más decisivos de su vida.

d) El mundo, sacramento cósmico.

Dios dejó su huella en la creación (Génesis 1,31;
Romanos 1,19-21; Salmo 29; 67; 78; 98; 104;
136; 148). Hay ciertos signos privilegiados que
nos hacen captar esa presencia.

e) Los siete Sacramentos de la Iglesia, síntesis
sacramental.

La Iglesia ofrece la vida de Cristo al hombre en los
momentos decisivos de su vida, usando elemen-
tos del mundo. Se enlazan así la presencia
sacramental de Cristo, de la Iglesia, del hombre y
del mundo.

3. SON CELEBRACIONES LITÚRGICAS

DEL MISTERIO PASCUAL DE CRISTO.

«Los sacramentos son signos eficaces de la gracia,
instituidos por Cristo y confiados a la Iglesia, por
los cuales nos es dispensada la vida divina. Los
ritos visibles bajo los cuales los sacramentos son
celebrados significan y realizan las gracias pro-
pias de cada sacramento. Dan fruto en quienes
los reciben con las disposiciones requeridas»
(CATIC 1131).

«Los sacramentos están ordenados a la santifica-
ción de los hombres, a la edificación del Cuerpo
de Cristo y, en definitiva, a dar culto a Dios; pero
en cuanto signos, también tienen un fin pedagó-
gico. No sólo suponen la fe, sino que a la vez la
alimentan, la robustecen y la expresan por medio
de palabras y cosas; por esto se llaman sacra-
mentos de la fe. Confieren ciertamente la gracia,
pero su celebración prepara a los fieles para
recibir con fruto la misma gracia, rendir culto a
Dios y practicar la caridad» (SC 59).

Los Sacramentos, antes que ser doctrina para estu-
diarse en el catecismo, fueron celebración, viven-
cia de la comunidad, intercambio de vida entre
Dios y su pueblo. La Liturgia en cuanto celebra-
ción arranca desde Cristo y los apóstoles, mien-
tras que como ciencia teológica es muy reciente.

Toda la liturgia tiene una estructura sacramental, es
decir, una parte visible que es la celebración, y
tiene una parte invisible, que es el Misterio
Pascual de Cristo, lo cual hace que la celebra-
ción sea un momento de la Historia de la Salva-
ción.

El sacramento es un encuentro interpersonal y una
celebración comunitaria, que crea solidaridad,
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restaura, y actualiza el acontecimiento Cristo.
Porque es una acción del Cuerpo místico de
Cristo. Se celebran en la Iglesia, por medio de la
Iglesia, en favor de la Iglesia, en unión con la
Iglesia, para edificar la Iglesia. En una interacción
entre el sacerdocio ministerial jerárquico y el
sacerdocio regio bautismal.

4. CADA SACRAMENTO

TIENE SUS PARTICULARIDADES PROPIAS.

«Todos los fieles cristianos, de cualquier condi-
ción y estado, fortalecidos con tantos y tan pode-
rosos medios de salvación, son llamados por el
Señor, cada uno por su camino, a la perfección de
aquella santidad con la que es perfecto el mismo
Padre» (LG 11).

«La Iniciación cristiana se realiza mediante el
conjunto de tres sacramentos: el Bautismo, que
es el comienzo de la vida nueva; la Confirma-
ción, que es su afianzamiento; y la Eucaristía,
que alimenta al discípulo con el Cuerpo y la
Sangre de Cristo para ser transformados en El»
(CATIC 1275).

«El Señor Jesús, médico de cuerpos y almas, per-
donó al paralítico y le devolvió la salud, y quiso
que su Iglesia continuara, con la fuerza del
Espíritu Santo, su obra de curación y de salva-
ción, incluso en sus propios miembros. Esta es la
finalidad de los dos sacramentos de curación:
del sacramento de la Penitencia y de la Unción de
los enfermos» (CATIC 1421).

«Otros dos sacramentos, el Orden y el Matrimo-
nio, están ordenados a la salvación de los demás.
Contribuyen ciertamente a la propia salvación,
pero ésto lo hacen mediante el servicio que pres-
tan a los demás. Confieren una misión particular
en la Iglesia y sirven a la edificación del pueblo
de Dios» (CATIC 1534).

Hay tres grandes grupos de Sacramentos: Sacra-
mentos de Iniciación (Bautismo, Confirmación,
Eucaristía) que nos hacen cristianos, incorporán-
donos a Cristo y a la Iglesia. Tenemos dos sacra-
mentos de Curación (Penitencia o Reconcilia-
ción para las enfermedades del alma, y Unción de
enfermos en enfermedades del cuerpo). Y dos de
vocación o misión, de dimensión social (Orden
sagrado, para establecer a los jefes de Iglesia; y

Matrimonio para perpetuar la especie cristia-
na). No son para realizarse en un momento, sino
constituyen momentos fuertes de encuentro con
Cristo para perpetuarse en la vida.

CONFRONTAR
CON LA REALIDAD

1. HECHOS POSITIVOS:

Hay conciencia en las comunidades de que somos
comunidad de fe, y nos movemos en un ambiente
de fe. Crece la conciencia de que los criterios para
la celebración de los Sacramentos no pueden ser
sólo fruto de consenso o determinaciones capri-
chosas. Con espíritu de fe, en la mayoría de las
comunidades, se toman en cuenta y respetan estos
criterios, como fidelidad a Dios y al hombre de
hoy.

Se ha insistido en la respuesta de fe y en el aspecto
celebrativo de los sacramentos. Se ha visto su
relación a Cristo, la Iglesia, el mundo, el hombre.
Se les considera ahora más como acciones que
como cosas.

Hemos avanzado notablemente sobre la unifica-
ción de criterios en cuanto a preparación y cele-
bración del Bautismo, Reconciliación, Eucaris-
tía, Confirmación y Matrimonio.

En el Encuentro diocesano de equipos de liturgia,
cantores y artistas, del 20 de noviembre de 1992,
hubo consenso acerca de ciertos acuerdos para las
ceremonias religioso-sociales, y se presentaron
algunas normas para los coros y los fotógrafos,
con el fin de que respetaran la dignidad de la
celebración.

A partir de 1994 se han iniciado una serie de
consultas en los diferentes niveles eclesiales con
la finalidad de tener en la diócesis un documento
normativo sobre la celebración de los sacramen-
tos. El P. Jaime Gutiérrez está dando una última
revisión, aprovechando las observaciones de otros
sacerdotes especialistas. Guadalajara publicó las
Orientaciones pastorales para la celebración de
los Sacramentos. A lo largo de un año estará lista
la última redacción de las Normas, para que el
señor obispo haga el discernimiento y las publi-
que, como obligatorias.
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2. HECHOS NEGATIVOS

Hay una ruptura entre lo que vivimos y lo que
creemos y celebramos; entre lo que pensamos y lo
que hacemos; entre nuestras convicciones y nues-
tras acciones. No se ve la relación del sacramento
con la vida.

Aunque se usan los nuevos Rituales para celebrar
los Sacramentos, vivimos un ritualismo y una
crisis de valores, y parece que les negamos su
valor práctico.

En las comunidades aumenta el número de fieles
que se han alejado de los sacramentos, o los viven
como eventos sociales, llenos de despilfarro, va-
nidad y exhibicionismo, pretexto para fiesta más
que experiencia cristiana.

Nos invade una oleada de secularismo, consumismo,
individualismo, y también una gran demanda de
experiencias espirituales, con un amplio super-
mercado de ofertas religiosas, que han originado
nuevos ritos, sobrepuestos o suplentes a los tradi-
cionales.

Las catequesis pre-sacramentales han encontrado
mucha resistencia, y han caído en la rutina y
formalismo. Necesitamos una auténtica respues-
ta espiritual y una formación permanente.

No dejan de darse en algunas comunidades prepa-
raciones y celebraciones particulares; en las ciu-
dades existen algunas capellanías y capellanes al
margen de los acuerdos. Sacerdotes invitados que
desconocen o hacen a un lado los acuerdos.

DESAFIOS ECLESIALES
Los sacramentos no son un espectáculo sagrado, ni

el cumplimiento legal de un rito, ni un acto reli-
gioso privado, expresión de la religiosidad fami-
liar o natural, ni una acción de adoctrinamiento o
concientización, sino una acción litúrgica.

Por tanto: es acción (no teoría, ni objetos) simbólica
(acciones, gestos, objetos, palabras, significati-
vos), cuyo sujeto es Cristo, el cual asocia a su obra
a la Iglesia, diversificada en la asamblea, donde
actúa el presidente y los ministros, donde se
anuncia la Palabra, se ora, y se consagran las
especies sacramentales.

La celebración de los sacramentos es un acto comu-
nitario, pues es acción de la Iglesia (SC 26), que

comporta la participación de todos. Exige un
clima de fiesta, pues es memorial de la Pascua de
Cristo.

La Celebración no es un momento aislado y autóno-
mo, sino la culminación de un proceso. Supone la
formación de una comunidad evangelizada y
evangelizadora, que celebra su fe y la proyecta en
la caridad y acción social. El Sacramento tiene
una preparación, una realización y una prolonga-
ción, que debemos tener en cuenta.

Lo externo de la Liturgia manifiesta y comunica lo
invisible del Misterio. Es necesario preparar el
lugar como espacio sagrado y significativo, con
sus polos (Sede, Ambón y Altar); ver la estructura
de la celebración y si es posible hacer los ensayos
correspondientes.

La celebración es el acto con mayor poder de
convocación, y para muchos es la única oportuni-
dad de contacto con la Iglesia. El pueblo tiene
derecho a una celebración digna y útil

Programar y crear estructuras para, periódicamen-
te, estar renovando el Sacramento, revisando sus
compromisos: práctica y defensa de la justicia,
opción por el pobre, formar comunidad, servicio
evangelizador.

ORACION CONCLUSIVA
Señor, toda celebración sacramental es un encuen-

tro contigo. Este encuentro se expresa como un
diálogo amoroso y vital, a través de acciones y de
palabras. Ciertamente las acciones simbólicas
son ya un lenguaje. Pero tu Palabra le da un
sentido nuevo, y nuestra respuesta de fe da vida
a esas acciones, para que la semilla de tu Reino
produzca su fruto en la tierra buena.

Tus sacramentos expresan tu iniciativa gratuita,
y a la vez la respuesta de fe de tu pueblo. Tus
sacramentos integran toda la riqueza simbóli-
ca del universo y de la vida social a tu Alianza,
significando y realizando tu obra de salvación,
y prefigurando y anticipando la gloria del
cielo.

Así, vamos anunciando tu Muerte hasta que vuelvas.
Con la Iglesia, tu Esposa amada, te decimos
agradecidos por estos regalos de tu amor: Maran
athá: Ven, Señor Jesús. Amén.
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TEMA 5:TEMA 5:TEMA 5:TEMA 5:TEMA 5: LA CONVERSION, CAMINO PARA LA CONVERSION, CAMINO PARA LA CONVERSION, CAMINO PARA LA CONVERSION, CAMINO PARA LA CONVERSION, CAMINO PARA
ENCONTRARNOS CON CRISTOENCONTRARNOS CON CRISTOENCONTRARNOS CON CRISTOENCONTRARNOS CON CRISTOENCONTRARNOS CON CRISTO

TODOS LLAMADOS A LA SANTIDAD

5.1. INICIO-ORACION
DESDE LA PALABRA.

“No tardes en volver al Señor, no lo difieras de un día
para otro”(Eclo. 5,7).

La invitación a la conversión en la Sagrada Escritu-
ra ha sido permanente e insistente. Desde antiguo
y, hasta nuestros días recientemente. Durante el
Año del Padre y de la Con-
versión, y durante el Año de
la Santidad, ha resonado fuer-
te en nuestros oídos el llama-
do del Señor a la conversión.
Sin embargo, personal y
comunitariamente, no hemos
escuchado la voz de Dios y sí
hemos endurecido nuestro
corazón, originando en nues-
tra vida escasos frutos de
santidad.

PARA REFLEXIONAR:

¿Qué datos  y situaciones de
nuestra condición humana
y del medio ambiente
sociocultural que nos rodea,
están retardando o impidien-
do nuestra conversión al Evangelio?

Pueden agregar un canto penitencial

5.2.CONTEMPLACIÓN
A LA LUZ DE LA FE.

=LA CONVERSIÓN AL SEÑOR, NUESTRO DIOS,
NOS OTORGA LA SALVACIÓN Y LA VIDA.

“Vuelvan a mí y serán salvados, confines de la
tierra” (Is. 45, 22). “Así dice Yahvéh a la casa de
Israel: búsquenme a mí y vivirán” (Amós 5,4).
“Vuélvanse a mí y yo me volveré a ustedes” (Zac.

1,3).  "Yo no me complazco en la muerte del
malvado, sino en que cambie de conducta y viva”
(Ez. 33,11).

=LA CONVERSIÓN ES NECESARIA

PARA ENTRAR EN EL  REINO.

Juan Bautista y Jesucristo predican diciendo: “con-
viértanse, porque el Reino de los cielos está
cerca” (Mt. 3,2; 4,17; Lc. 13, 1ss).

“Si su justicia no es mayor que la de los escribas y
fariseos, no entrarán en el Reino de los cielos”
(Mt. 5, 19).

“... tengan en cuenta que ningún fornicario o
impuro o codicioso  - que es ser idólatra –
participará en la herencia del Reino de Cristo y
de Dios” (Ef. 5, 5).

=LA CONVERSIÓN ES, ANTE TODO, OBRA DE DIOS

Y DE SU GRACIA, PERO REQUIERE LA ACEPTACIÓN

Y  COLABORACIÓN DE LA PERSONA.

“Hazme volver y volveré, pues tú Yahvéh, eres mi
Dios” (Jer. 31, 18; Lam. 5, 21).
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“Nadie puede venir a mí, si el Padre no lo atrae”
(Jn. 6, 44).

“Yo planté, Apolo regó; mas fue Dios quien dio el
crecimiento” (I Cor. 3, 6-7).

=LA CONVERSIÓN ES SANEAMIENTO

Y TRANSFORMACIÓN  DEL INTERIOR DE LA PERSONA,
DE LA MENTE Y EL CORAZÓN, DE LAS  OPCIONES

Y ACTITUDES, PERO SE PROYECTA EN ACTOS CONCRETOS

(VIRTUOSOS, EDIFICANTES Y  MERITORIOS).

“Yo pondré mi Ley en el fondo de su ser, y la
escribiré en su corazón”  (Jer. 31, 33).

Decía Juan Bautista : “den, pues, fruto digno de
conversión, y no crean que basta con decir en su
interior ´ tenemos por Padre a Abraham"
(Mt. 3, 7, 9).

Es necesario mostrar la excelencia de la vocación
de los fieles en Cristo y la obligación de producir
frutos en la caridad para la vida del mundo”
(Optatam totius   no. 16).

=LA CONDICIÓN DEL CONVERTIDO AL EVANGELIO

REQUIERE DE SÍ MISMO AUTOESTIMA, ESFUERZO

Y VIGILANCIA,  PARA PERMANECER SIEMPRE

EN LA DIGNIDAD DE  HOMBRE NUEVO E HIJO

DE LA LUZ, COMPROMETIDO EN LA TRANSFORMACIÓN

SOCIAL CON LOS CRITERIOS DEL EVANGELIO.

 “No vivan ya como viven los gentiles, excluidos de
la vida de Dios. Revístanse del Hombre Nuevo,
creado según Dios en la justicia, la verdad y
santidad. Ahora,  ustedes son  Luz ; vivan como
hijos de la luz” (Ef. 4, 17-5,11). “La conversión
es un don que implica necesariamente la reincor-
poración a la comunidad y de compromiso social
que, lleva a la búsqueda del perdón, a través del
arrepentimiento sincero, el propósito de enmien-
da, el rechazo del mal y del desorden, el rompi-
miento con los lazos que nos esclavizan, y, orien-
ta al rescate de los valores perdidos”  (Del
encuentro  con Jesucristo a la solidaridad con
todos  nos.120-121).

=LOS SACERDOTES SOMOS MENSAJEROS

Y MEDIADORES DE LA RECONCILIACIÓN.

“ Somos embajadores de Cristo, como si Dios
exhortara por medio de nosotros; en nombre de

Cristo les suplicamos: ¡reconcíliense con Dios!”
(2 Cor. 5, 20).

“ Reciban el Espíritu Santo; a quienes  perdonen
los pecados, les quedan  perdonados; a quienes
se los retengan, les quedan retenidos” (Jn. 20, 22
– 23).

= EL TESTIMONIO DE CONVERSIÓN Y SANTIDAD,
EN LAS QUE SE INCLUYE  UNA FUERTE EXPERIENCIA

DE ORACIÓN,  ES NECESARIO

PARA UNA EFICAZ ACCIÓN  EVANGELIZADORA.

“ El que permanece en mí y yo en él, ése da mucho
fruto; porque separados de mí no podéis hacer
nada” (Jn. 15, 5).

“ El mundo exige y espera de nosotros sencillez de
vida, espíritu de oración, caridad  para con
todos, obediencia y humildad, desapego de sí
mismos y renuncia. Sin esta marca de santidad,
nuestra palabra difícilmente abrirá brecha en el
corazón de los hombre de este tiempo” (Evangelii
Nuntiandi 76; Del Encuentro con Cristo a .... 123).

Para la reflexión:Para la reflexión:Para la reflexión:Para la reflexión:Para la reflexión:

En base a los  encabezados y textos bíblicos aludidos o de lo
que tú personalmente vivas, expresa algunas convicciones
en torno a la conversión, la reconciliación, la penitencia, la
misericordia, ...

5.3.CONFRONTACIÓN
CON LA REALIDAD.

=HECHOS POSITIVOS.

a) En los últimos años, en nuestra Diócesis, se ha
organizado un trabajo pastoral intenso y duradero
(durante los años dedicados a la Persona del Padre
y a la Reconciliación y durante el año de la
Santidad) con la finalidad de favorecer la conver-
sión y la reconciliación.

b) El Sacramento de la Reconciliación forma parte
de la vida cristiana de nuestro pueblo. En todas las
comunidades, los sacerdotes estamos atendiendo
la solicitud de muchos hermanos nuestros que, se
reconocen pecadores, y se acogen a la misericor-
dia de Dios.

c) Lo anterior se observa particularmente en algu-
nas circunstancias propiciadas por la Iglesia para
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favorecer la reconciliación: Ejercicios espiritua-
les, semanas de reflexión para distintos Grupos,
Fiestas patronales, Peregrinaciones, Primeras Co-
muniones y Confirmaciones, Adoración al Santí-
simo Sacramento, etc.

d) Sacerdotes y Laicos hemos tomado conciencia
sobre la necesidad de  administrar el Sacramento
de la Reconciliación con  la adecuada  evangeli-
zación.

e)Por regla general, nuestro pueblo cristiano tiene
en gran estima la vida de gracia. Su conciencia
moral es limpia y sincera; muy sensible frente a
toda clase de comporta-
mientos y situaciones que
ofendan su religión y sus
buenas costumbres.

f) En la promoción que se ha
estado haciendo sobre
nuestros Mártires, se resal-
ta mucho la actitud de per-
dón que ellos mostraron
hacia sus enemigos, a la
hora de la muerte.

g) Un nutrido grupo de sa-
cerdotes ha participado en
el Taller de Moral que se
ofreció en 6 lugares de
nuestra Diócesis, con el
tema: Pecado – S de la R.

h) La vida cristiana de mu-
chos hermanos nuestros nos
está entregando verdaderos
frutos de santidad que no
hemos sabido reconocer ni
potenciar: hay mucha generosidad y sacrificio
escondido, hay desprendimiento y solidaridad
frente al necesitado, se conserva en nuestros pue-
blos y ciudades un ambiente de sana alegría y
convivencia fraterna. En las diferentes Estructu-
ras, Organismos, Actividades, ... del trabajo pas-
toral, se dan cita una serie de actitudes positivas
que, ciertamente representan el esfuerzo a favor
de la conversión, hacia la santidad.

HECHOS NEGATIVOS.

a) En distintos ambientes de nuestra Región,
influenciados  por los M.C.S., un significativo

número de hermanos nuestros está reflejando en
su estilo de vida, la pérdida del sentido de Dios y
la ausencia de principios morales.

b) El Subjetivismo, el Relativismo y la Etica demo-
crática se están imponiendo cada día más como
criterios de actuación moral, en la sociedad donde
vivimos los cristianos de hoy.
A Agentes de Pastoral y Laicos en general, nos

está haciendo falta valentía y organización para
denunciar en los espacios propios de nuestro minis-
terio y públicos dicha mentalidad, y contrarrestarla
con un estilo de vida  auténticamente cristiano.

c) En muchos fieles de
nuestra Diócesis se per-
cibe un vacío
catequético  sobre los
temas del pecado, la
conversión, los pasos de
la Reconciliación, el
valor de dicho sacra-
mento y efectos que pro-
duce, el perdón, la mi-
sericordia de Dios, los
Mandamientos y otras
exigencias evangélicas.
d) La falta de coheren-
cia que se constata en
nuestra vida cristiana en
general, se refleja noto-
riamente en este cam-
po. Predicamos la santi-
dad de vida, la miseri-
cordia y el perdón, la
necesidad del S. de la
R., de la penitencia y de

las Indulgencias. Sin embargo, tales cosas no
forman parte de nuestro estilo de vida y, a veces,
hasta contradecimos expresamente tales valores,
con actos concretos, que desedifican o escandali-
zan a los demás, dificultando así su conversión.

e) La toma de conciencia sobre la gravedad de los
actuales pecados sociales y el consiguiente com-
promiso a favor de su erradicación, no forma
parte todavía de las convicciones de nuestro pue-
blo cristiano.

f) La gravedad de muchos pecados sociales de
nuestro tiempo radica en que éstos se realizan sin
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el menor remordimiento de conciencia, y, por lo
mismo, sin arrepentimiento ni necesidad de repa-
rar los daños. Los intereses económicos, a través
de la propaganda, incitan a la satisfacción de
pasiones egoístas, haciéndolas aparecer como
legítimos derechos de las personas. No es difícil
constatar actitudes de éstas entre nosotros, las
cuales, representan todo un reto para la conver-
sión.

g) Muchos de nosotros no estamos involucrados en
un proceso de conversión. Ciertamente nos acer-
camos a la Reconciliación, pero pareciera que
sólo pedimos una autorización para comulgar y, a
continuación, seguimos en lo mismo.

h) Un significativo número de hermanos nuestros,
procediendo en la mayoría de los casos de buena
fe, se ven excluidos de la comunión plena con la
Iglesia, no pudiendo acceder a los Sacramentos, a
causa de la situación irregular en que se encuen-
tran. Tales son los casos de parejas en situación
irregular, parejas que utilizan anticonceptivos
artificiales, cristianos que laboran o viven en
espacios de la vida social apoyando directa o
indirectamente situaciones de pecado.

i) Debe preocuparnos sobremanera el hecho de que
la Reconciliación le interese a unos cuantos y, de
éstos, en su mayoría son mujeres. Para los demás,
la Reconciliación, si es que se practica, será en
forma eventual y para afrontar “un compromiso”;
por tanto, sin involucrarse en un proceso de con-
versión.

j) A los Sacerdotes nos hace falta ser más audaces
para promover la paz y la reconciliación entre los
individuos, familias y grupos. También nos hace
falta la actualización doctrinal en este campo y la
unificación de criterios en la praxis pastoral de la
Reconciliación.

k) No siempre atendemos a los hermanos peniten-
tes con la requerida dedicación. Al hacerlo, a
algunos de nosotros, a veces nos acecha la rutina,
el mal humor, las prisas... desfavoreciendo así el
encuentro con Dios misericordioso.

PARA REFLEXIONAR Y COMPARTIR:

Señalen algún dato, acontecimiento o situación relevante que
no haya sido tomado en cuenta en la lista de hechos positivos
y negativos arriba elencada.

5.4.  PLANTEAMIENTO DE LOS
DESAFÍOS ECLESIALES.

= ¿Qué razones y motivaciones podemos ofrecer en
nuestras Comunidades,  a las personas indiferen-
tes y alejadas, para suscitar el ellas el anhelo de
conversión?

= Alude a algunas actitudes negativas que, en el
ambiente eclesial de nuestra Diócesis se muestren
abiertamente opuestas al mensaje expreso de Je-
sús sobre la Reconciliación.

= Qué obstáculos en el medio ambiente sociocultural
están retardando o impidiendo la conversión al
Evangelio y la unión permanente con Cristo,
sobre en las nuevas generaciones?

= Hasta qué punto está afectando el buen desarrollo
del trabajo pastoral la tardanza o negativa a la
conversión de los Agentes de pastoral?

= ¿Hay algunos frutos de conversión y santidad en
nuestro pueblo, cultivados especialmente durante
los años dedicados a este propósito y que son para
nosotros, motivo de alegría y esperanza?

= ¿Que retos tenemos los Sacerdotes, dentro de
nuestra acción evangelizadora, para consolidar
un trabajo pastoral de permanente reconciliación
en la vida cristiana de nuestra comunidad?

5.5.ORACIÓN CONCLUSIVA
Leer pausadamente y reflexionar las siguientes citas bíblicas.

“Mi culpa es demasiado grande para soportarla”.

“Por tu inmensa compasión borra mi culpa”

“No he venido a llamar a justos sino a pecadores”.

“Padre, perdónales, porque no saben lo que hacen”

“¿ Nadie te ha condenado? Tampoco yo te condeno.
Vete, y en adelante no peques más”

“No condenéis y no seréis condenados; perdonad y
seréis perdonados”

“...quedan  perdonados sus muchos pecados,“...quedan  perdonados sus muchos pecados,“...quedan  perdonados sus muchos pecados,“...quedan  perdonados sus muchos pecados,“...quedan  perdonados sus muchos pecados,
porque ha mostrado mucho amor”.porque ha mostrado mucho amor”.porque ha mostrado mucho amor”.porque ha mostrado mucho amor”.porque ha mostrado mucho amor”.

Pueden concluir con un canto penitencial:

Sí, me levantaré   u otro  u otro  u otro  u otro  u otro
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TEMA 6:TEMA 6:TEMA 6:TEMA 6:TEMA 6: LA IGLESIA, LA IGLESIA, LA IGLESIA, LA IGLESIA, LA IGLESIA,
SERVIDORA DEL REINO DE DIOSSERVIDORA DEL REINO DE DIOSSERVIDORA DEL REINO DE DIOSSERVIDORA DEL REINO DE DIOSSERVIDORA DEL REINO DE DIOS

ATENTA A LOS SIGNOS DE LOS TIEMPOS.

INICIO: ORACION
DESDE LA PALABRA

La Iglesia tiene la misión de «Construir el Reino de
Dios»; esta misión no le viene accidentalmente o
como adherida a su ser, sino que por el contrario,
es la expresión de su mismo Ser.  Y puesto que su
ser lo debe al mismo Cristo, ella misma es porta-
dora de la misma misión que El tenía y había
recibido a su vez del Padre: «Así como mi Padre
me ha enviado, así los envío Yo».

La Iglesia se edifica en el tiempo y en el mundo
concreto, por eso debe estar atenta a los Signos de
los Tiempos porque en ellos ha de plasmar el
evangelio anunciado por Jesucristo.

Pueden leer: Mateo 10, 7-16

"Vayan y anuncien que
el Reino de Dios está cer-
ca. Curen enfermos, resu-
citen muertos limpien le-
prosos y echen los demo-
nios. Ustedes lo recibie-
ron sin pagar, denlo sin
cobrar. No lleven oro, pla-
ta o monedas en el cintu-
rón. Nada de provisiones
para el viaje, o vestidos de
repuesto; no lleven bastón
ni sandalias, porque el que
trabaja se merece el ali-
mento.

En todo pueblo o aldea
en que entren, busquen al-
guna persona que valga, y
quédense en su casa hasta
que se vayan.

Al entrar en la casa,
deséenle la paz. Si esta fa-

milia la merece, recibirá vuestra paz; y si no la
merece, la bendición volverá a ustedes. Y si en
algún lugar no los reciben ni escuchan sus
palabras, salgan de esa familia o de esa ciudad,
sacudiendo el polvo de los pies. Yo les aseguro
que esa ciudad, en el día del juicio, será tratada
con mayor rigor que Sodoma y Gomorra.

Miren que los envío como ovejas en medio
de lobos: sean, pues, precavidos como la ser-
piente, pero sencillos como la paloma"

Canto:

Tu Reino es vida  u otro adecuado

2. CONTEMPLACIÓN A LA LUZ
DE LA FE
La Iglesia, Servidora del Reino deLa Iglesia, Servidora del Reino deLa Iglesia, Servidora del Reino deLa Iglesia, Servidora del Reino deLa Iglesia, Servidora del Reino de
Dios.Dios.Dios.Dios.Dios.

La Iglesia tiene la «misión de
anunciar el Reino de Cristo y
de Dios e instaurarlo en todos
los pueblos y constituye en la
tierra el germen y la semilla
de ese Reino» (LG 5). La Igle-
sia anuncia que el Reino «bri-
lla ante los hombres en la
palabra, en las obras y en la
presencia de Cristo».
En este anuncio la Iglesia tie-
ne en cuenta que «los valores
del Reino», que son «semillas
del Verbo», van más allá de la
visibilidad eclesial. Por esto,
ella misma es portadora del
Reino y es «fermento» suyo
en medio de todos los pue-
blos. (Mt 13, 33: «Sucede con
el Reino de los cielos lo mis-
mo que con la levadura que
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una mujer toma y mete en tres medidas de harina,
hasta que fermenta todo «.j.

LA IGLESIA ESTÁ, EFECTIVA Y CONCRETAMENTE,
AL SERVICIO DEL REINO.

Lo está ante todo meditando el anuncio con el que
llama a la conversión (RMi 20).

«La espera de una tierra nueva no debe amorti-
guar, sino más bien avivar, la preocupación de
perfeccionar esta tierra... El Reino está ya miste-
riosamente presente en nuestra tierra; cuando
venga el Señor, se consumará su perfección»
(GS 39).

La Iglesia está comprometida en la edificación del
Reino de Dios porque es continuadora de la obra
salvadora de Cristo (Carta Pastoral: Del encuen-
tro con Cristo a la solidaridad con todos, fin. 95-
96)

LA IGLESIA DEBE ESTAR ATENTA

A LOS SIGNOS DE LOS TIEMPOS.

La expresión «Signo de los Tiempos», usada fre-
cuentemente por Juan XXIII, está inspirada en el
texto evangélico de Mateo 16, 3: «Saben discernir
el aspecto del cielo y no pueden discernir las
señales de los tiempos».

En el contexto evangélico se refiere a los signos de
la venida del Mesías. En la aplicación actual es
una invitación a descubrir las señales de la volun-
tad de Dios, que se manifiesta por medio de los
acontecimientos.

Juan XXIII, en la convocación al Concilio Vaticano
II (1961. Consto Humanae Salutis) y en la encícli-
ca Pacem in terris (1963) invita a considerar
algunos signos de los tiempos: la renovación de la
Iglesia, el respeto por los derechos humanos
firndamentales, la entrada de la mujer a la vida
pública, la transformación de la familia, etc. Pos-
teriormente se irían adhiriendo otros signos: el
deseo de la unidad universal, las situaciones de
injusticia o de guerra, etc.

LA IGLESIA ESTÁ LLAMADA A EDIFICAR EL REINO

DE DIOS EN UNA SITUACIÓN REAL Y CONCRETA.

La exhortación de Paulo VI sobre la evangeliza-
ción, invita a discernir y seguir los signos de los
tiempos en ese campo.

La Palabra de Dios, luz para nuestros pasos. La
Palabra de Dios, siempre viva, comunica nue-
vas luces para solventar las situaciones nuevas
que se presentan en el caminar apostólico. El
Espíritu Santo «explica a los fieles el sentido
profundo de las enseñanzas de Jesús y su mis-
terio... Él es quien hace discernir los signos de
los tiempos -signos de Dios- que la evangeliza-
ción descubre y valoriza en el interior de la
historia» (EN 75).

La realidad, toda entera, que incluye los aconteci-
mientos, debe ser analizada con a la luz de una
ideología materialista, sino a la luz de la persona
y mensaje de Jesús, en quien hay que «recapitular
todas las cosas» (Ef 1, 10). Sólo así se acierta en
el discernimiento y se llega a asumir compromi-
sos personales y comunitarios, en un proceso de
ver, juzgar y actuar.

DISCERNIR LOS SIGNOS DE LOS TIEMPOS

ATAÑE A TODOS.

«Es un deber de todo el Pueblo de Dios, pero
principalmente de los pastores y de los teólogos,
auscultar, discernir e interpretar, con la ayuda
del Espíritu Santos, las múltiples voces de nues-
tro tiempo y valorarlas a la luz de la palabra
divina, a fin de que la Verdad revelada pueda ser
mejor percibida, mejor entendida y en la forma
más adecuada» (GS 44).

PARA REFLEXIONAR EN EL GRUPO:

¿Nuestra Iglesia Diocesana (parroquial) lucha por
estar atenta a los Signos de los Tiempos?

En el compromiso por extender el Reino de Dios en el
mundo, ¿a quiénes corresponde dicha misión?

4. CONFRONTAR
CON LA REALIDAD.

Las Conferencias Episcopales realizadas en
Latinoamérica han sido el reflejo del intento que
ha hecho la Iglesia de América por hacer presente
el Reino de Dios en nuestro Continente y hacer
llegar la fuerza renovadora del Evangelio todos
los espacios en que se desarrolla la vida humana.

Como consecuencia de estos intentos, vemos plas-
mados en los diversos documentos, resultado de
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dichas conferencias, muchos desafíos que nacen
de situaciones concretas y reales que interpelan
al Evangelio y buscan en él una luz que las
ilumine.

Recientemente, en nuestra
Diócesis hemos reflexiona-
do algunas megatendencias,
principales y englobantes, de
nuestra realidad social; como
fruto de esta reflexión he-
mos llegado a la conciencia
de que hay realidades que
nos cuestionan como Igle-
sia, tanto a nivel Diocesano

como parroquial, para lograr así un mundo más
humano y cristiano.

Sin embargo, en la consideración de este tema
(Iglesia servidora del Reino y atenta a los Signos
de los Tiempos) hemos de considerar cuáles han
sido las actitudes o hechos que reflejan el compro-
miso o indiferencia que hemos tenido ante el
mundo y nuestro tiempo.

Qué hechos positivos reflejan que nosotros tratamos
de aplicar el evangelio a las diversas situaciones
que nos rodean:

Como Pastores:
Como laicos comprometidos:
Como cristianos no comprometidos:

Qué hechos negativos reflejan que no nos hemos
interesado por ver la realidad a la luz del evange-
lio?

Como pastores:
Como cristianos comprometidos:
Como cristianos no comprometidos:

PLANTEAMIENTO DE LOS
DESAFÍOS ECLESIALES

Nuestra realidad actual pone algunos desafíos a
la Iglesia en cuanto tal; sabemos que algunos de
dichos desafíos van hacia el interior y otros hacia el
exterior de ella misma, por lo que creemos impor-
tante distinguir estos campos para ubicar mejor
nuestros compromisos.

En el esfuerzo por extender el Reino de Dios
y estar atentos a los Signos de los Tiempos, qué

exigencias representa para la Iglesia? (Cfr. Car-
ta Pastoral, Encuentro con Jesucristo... nn 110
ss.).

Sugerimos abordar directamente este texto y
fijar la atención, especialmente en lo referente a la
evangelización, puesto que en ella se abarcan los
contenidos de la extensión del Reino y la atención
al mundo.
A nivel Parroquial,
¿Cómo podemos estar atentos y comprometidos con el

Reino?  ¿A qué nos compromete el estar atento a
los Signos de los Tiempos?

A nivel Decanal,
¿Cómo podemos responder a situaciones englobantes,

sin olvidar que debemos ser Iglesia y cumplir la
misión que Cristo nos encomienda?

A nivel Diocesano,
¿De qué modo estamos construyendo el Reino en

nuestros pueblos?  ¿Las actitudes nuestras están
respondiendo a las exigencias de la Nueva Evan-
gelización?

¿Somos sensibles a los signos de los tiempos? ¿En qué

lo notamos?

5. ORACION CONCLUSIVA
Pueden concluir con el Padre Nuestro y un canto:

Tu Reino es vidaTu Reino es vidaTu Reino es vidaTu Reino es vidaTu Reino es vida
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TEMA 7:TEMA 7:TEMA 7:TEMA 7:TEMA 7: LA IGLESIA, PUEBLO DE DIOS LA IGLESIA, PUEBLO DE DIOS LA IGLESIA, PUEBLO DE DIOS LA IGLESIA, PUEBLO DE DIOS LA IGLESIA, PUEBLO DE DIOS
Y CUERPO MISTICO DE CRISTOY CUERPO MISTICO DE CRISTOY CUERPO MISTICO DE CRISTOY CUERPO MISTICO DE CRISTOY CUERPO MISTICO DE CRISTO

SIGNO E INSTRUMENTO DE COMUNION Y PARTICIPACION

OBJETIVO: Reconocer que la Igle-
sia prolonga a Cristo en la tierra
como su Cuerpo místico, donde to-
dos viven en comunión y actúan de
forma organizada como Pueblo de
Dios, para ser signos vivos e instru-
mentos eficaces de comunión y par-
ticipación.

1. ORACION DESDE
LA PALABRA DE DIOS

Meditar el siguiente texto y concluir con el himno a la caridad

SOMOS EL CUERPO DE CRISTO (I Cor 12,12-
21.26-31; 13,1ss)

«Del mismo modo que el cuerpo es uno y
tiene muchos miembros, y todos los miembros
del cuerpo, por muchos que san, no forman más
que un solo cuerpo, así también Cristo.  Porque
todos nosotros, judíos o no judíos, esclavos o
libres, hemos recibido un mismo Espíritu en el
bautismo, a fin de formar un solo cuerpo; y
también todos participamos del mismo Espíri-
tu. Por lo demás, el cuerpo no está compuesto
de un solo miembro, sino de muchos. Si el pie
dijera: Como no soy mano, no soy del cuerpo,
¿dejaría por esto de pertenecer al cuerpo?  Y si
el oído dijera:
Como no soy ojo,
no soy del cuerpo,
¿dejaría por esto de
pertenecer al cuer-
po?  Y si todo fuera
oído, ¿cómo podría
oír?  Y si todo fuera
oído, ¿cómo podría
oler?  Con razón
Dios puso cada uno
de los miembros en

el cuerpo como le pareció conveniente.  Pues si
todo se redujera a un miembro, ¿dónde queda-
ría el cuerpo?  Por eso, aunque hay muchos
miembros, el cuerpo es uno. Y si un miembro
sufre, todos los miembros sufren con él.  Y si un
miembro recibe honores todos los miembros
comparten su alegría.

Ahora bien, ustedes forman el cuerpo de
Cristo y cada uno es un miembro de ese cuerpo.
Y Dios ha asignado a cada uno un lugar en la
Iglesia: primero están los apóstoles, después
los que hablan de parte de Dios, a continuación
los encargados de enseñar, luego viene el po-
der de hacer milagros, el don de curar enferme-
dades, de asistir a los necesitados, de dirigir la
comunidad, de hablar un lenguaje misterioso.
En todo caso, anheles los carismas más valio-
sos.  Y todavía les voy a mostrar un camino más
excelente: el amor cristiano»

Canto: Si yo no tengo amor.....

Lector  1.-   .
Aunque habla-
ra las lenguas
de los hombres
y de los ánge-
les, aunque tu-
viera el don de
hablar de parte
de Dios y cono-
ciera todos los
misterios y toda
la ciencia...
Si yo no tengo
amor .....
= Aunque mi fe
fuera tan gran-
de como para
trasladar mon-
tañas; aunque
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repartiera todos mis bienes a los pobres y entrega-
ra mi cuerpo a las llamas... Todos....

= El amor es paciente y bondadoso; no tiene envidia
ni orgullo ni arrogancia.  Todos....

= No es grosero ni egoísta, no se irrita ni es renco-
roso; no se alegra de la injusticia.  Todos....

= Encuentra su alegría en la verdad.  Todo lo
disculpa, todo lo cree, todo lo espera, todo lo
soporta.  Todos....

¿Qué exigencias tiene para nosotros ser los miembros
de Jesucristo,  como cuerpo de Cristo que somos?

2. CONTEMPLACIÓN
A LA LUZ DE LA FE

VIVIMOS EN COMUNION CON CRISTO.VIVIMOS EN COMUNION CON CRISTO.VIVIMOS EN COMUNION CON CRISTO.VIVIMOS EN COMUNION CON CRISTO.VIVIMOS EN COMUNION CON CRISTO.

Hay una comunión íntima entre Cristo y los que lo
siguen, como la hay entre la vid y los sarmientos
(Jn 15,4-5).  Dicha comunión la experimentamos,
sobre todo, cuando comulgamos su cuerpo y su
sangre (Jn 6,56).  En Pentecostés envió al Espíritu
Santo para vivificarnos siempre y mantenernos
en comunión con nuestros hermanos y con Dios
(Jn 20,22; Hech 2,33), haciendo de la Iglesia, una
Iglesia de Comunión.

SOMOS EL CUERPO DE CRISTOSOMOS EL CUERPO DE CRISTOSOMOS EL CUERPO DE CRISTOSOMOS EL CUERPO DE CRISTOSOMOS EL CUERPO DE CRISTO

Según el decir de Pablo, somos el cuerpo de Cristo
y Cristo es nuestra cabeza.

A través de esta imagen, nos invita Pablo, a formar
un solo cuerpo donde cada uno trabajemos para el
bien de todos, siendo todos, miembros distintos,
pero compartiendo todos el dolor y gozo de todos.

Unidos por la misma vida divina que sustenta a todo
el cuerpo: Cristo fuente de nuestra vitalidad.
Participando todos de todo lo que Cristo, nuestra
cabeza, alcanzó para su cuerpo, mediante su muerte
y resurrección.  Por eso, también llamados a
participar ahora de su muerte para participar
mañana de su gloriosa resurrección.

Pero, según San Pablo, no solo debemos ser el
cuerpo de Cristo, sino que debemos actuar, como
cuerpo de Cristo, bajo la autoridad de nuestra
cabeza, que es Cristo, también Jefe y Pastor de
nosotros.  Desde este pensar, San Pablo, nos hace
caer en la cuenta que debe haber unidad y plura-

lidad en todos los miembros de la Iglesia; que,
todos tienen su valor, su importancia y su función,
dentro y fuera del cuerpo, siendo una riqueza la
variedad que complementa unos a otros; que debe
haber una organización y una cabeza que funda-
mente y dirija toda la acción; que todos debemos
participar, cada cual en su misión; que el amor
cristiano está por encima de todo carisma, minis-
terio y función.

CRISTO ES NUESTRA CABEZACRISTO ES NUESTRA CABEZACRISTO ES NUESTRA CABEZACRISTO ES NUESTRA CABEZACRISTO ES NUESTRA CABEZA

San Pablo, en otros pasajes, también recalca que
Cristo, como cabeza, hizo posible la vida divina
en nosotros.  Es, pues, nuestro creador y redentor.
Por el bautismo nos conforma a su imagen y nos
invita a buscar asemejarnos más con él.  Él nos
hace crecer distribuyéndonos dones y servicios
en orden a nuestra salvación.  Pero sobre todo nos
alimenta, mediante su Eucaristía.  Y nos invita a
ser con él, el Cristo Total.  Por eso, nuestra Iglesia
no puede estar más que centrada en Cristo, nues-
tro único Salvador y en su Evangelio.

Pero, Cristo nos invita a reconocerlo como Cabeza
de la Iglesia, en el Papa, los obispos y demás
pastores, que en nombre de Cristo, son cabeza,
jefes y pastores  de la Iglesia de Jesucristo.  A
ellos, les ha confiado guardar la comunión, a
través del celoso cuidado del sagrado Depósito de
la Fe y en la solícita administración de los miste-
rios de Dios en los sacramentos.

Ellos, como cabeza visible de Cristo, en la tierra,
deben ser promotores de comunión y participa-
ción a todos los niveles de la Iglesia y a ellos toca
encabezar la misión salvadora hacia todo el mun-
do y todas las gentes, mediante una acción pasto-
ral conjunta y organizada, sobre todo, siendo
agentes de la Nueva Evangelización  (Cf. CIU
792-795)

SOMOS UN PUEBLO DE DIOSSOMOS UN PUEBLO DE DIOSSOMOS UN PUEBLO DE DIOSSOMOS UN PUEBLO DE DIOSSOMOS UN PUEBLO DE DIOS

Dios desde al principio quiso santificar y salvar a
los hombres no individualmente y aislados, sino
haciendo de ellos un pueblo.  Por eso eligió a
Israel como Luz de las naciones e instrumento de
salvación.  Lo preparó para que, al nacer de ahí
Jesucristo, se constituyera en el nuevo y definiti-
vo Pueblo de Dios.

Por ser de Dios, manifiesta su elección y propiedad
divina.  Por ser miembro de un cuerpo, señala que
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lo es por un «nacimiento de arriba: el bautismo».
Por parte de un pueblo, marca la igual dignidad de
todos, su libertad de hijos, la presencia de un Jefe
(Cabeza) que da vida y conduce a su pueblo, la
exigencia de la Ley Nueva del amor y la urgencia
de cumplir una misión, todos corresponsa-
blemente, cada cual según su función: «ser sal de
la tierra y luz del mundo; levadura de esperanza
en todo el género humano y con un único destino:
El Reino de Dios, que empieza aquí y culminará
gloriosamente en Dios.

Como pueblo, también participa por el bautismo de
sacerdocio de Cristo que lo hace un pueblo
sacerdotal, profético y real.  Como sacer-
dotes, llamados a consagrar todo para glo-
ria de Dios, con el derecho a recibir los
misterios de Dios.  Como profetas, llama-
dos a evangelizar con la palabra y con el
testimonio de vida.  Y como reyes, llama-
dos a transformar el mundo hasta alcanzar
una tierra nueva. (cf. CIU 781-786)

CUESTIONARIO

=¿Señala las convicciones que más se viven en nues-
tra comunidad?

3. CONFRONTAR
CON LA REALIDAD

HECHOS POSITIVOS:

Vemos signos alentadores de comunión en nuestra
Iglesia particular en los diversos procesos,
proyectos y actividades pastorales que,
desde el inicio de nuestra diócesis, han
generado una comunión con Dios y entre
nosotros.

También reconocemos que hemos avanzado en el
aprecio de la pluriformidad y la diversidad
dentro de nuestra misma iglesia diocesana.

Reconocemos que en nuestras comunidades, los
sacerdotes han sido formadores de pue-
blos, promotores de comunión fraterna y
solidaria, factores decisivos de unidad para
los fieles entre si.  Por eso, sin duda que
hoy, son tomados por todos, como la máxi-
ma autoridad moral.

Palpamos, también, que somos una iglesia unida,
aunque no siempre respetamos las legíti-
mas diversidades.  De alguna forma nos ha
absorbido la pluralidad generando diver-
sidad de criterios sobre todo en lo pastoral.

Nos entusiasma ver cómo nuestros laicos, cada día
participan más en la pastoral y son más
corresponsables.

HECHOS NEGATIVOS:

Sin embargo percibimos inercias, estancamientos y
rutinas pastorales que frenan el dinamis-
mo del Espíritu y la fuerza creadora y
transformadora de la Palabra de Dios.

Sentimos que empiezan a señalarse más los conflic-
tos generacionales y las diferencias de
preparación y formación entre los sacer-
dotes de nuestro presbiterio.

Padecemos una falta de unidad en los criterios
pastorales, sobre todo en la administra-
ción de los sacramentos y en la catequesis.

No hemos superado un clericalismo que sigue con-
siderando a los laicos como meros auxilia-
res de los sacerdotes y no como verdade-
ros agentes de pastoral.  Nos cuesta trabajo
involucrar más a los varones en la acción
pastoral.

Llevamos en la práctica una pastoral paralela, los
consagrados y los sacerdotes porque nos
falta una mayor integración como perso-
nas y en nuestro trabajo.

Nuestros laicos siguen carentes de una conciencia
secular que los comprometa más de lleno
en las realidades temporales como católi-
cos coherentes que busquen transformar
las estructuras temporales desde la fe.  Poco
hacen, los católicos que tienen cargos en el
gobierno civil.

No hemos podido aún que vivan en comunión plena
nuestros movimientos que padecen unos
de marginación y otros de autosuficiencia.

Los agentes de pastoral, nos repartimos los trabajos
pero nos cuesta trabajar en equipo.  Nues-
tra estructuras de intercambio son todavía
muy precarias.

Es débil nuestro sentido de Iglesia Universal y
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Misionera, caemos fácilmente en una co-
munión que solo se preocupa hacia dentro
de la iglesia diocesana, de su decanato y de
su comunidad parroquial.

(CEM nn. 136-166).

=Indicar hechos positivos que se den en nuestra
comunidad.

= Indicar hechos negativos que se den en la comuni-
dad.

4.  PLANTEAMIENTO DE
LOS DESAFIOS ECLESIALES

= LOGRAR que la comunión de vida se realice a
través de los sacramentos, especialmente
los de iniciación cristiana: Bautismo, Con-
firmación y Eucaristía.

= HACER que la Eucaristía, especialmente la do-
minical, sea centro de comunión con Dios
y con los hermanos.

= URGIR a los obispos, como principios y funda-
mentos de unidad que son en su iglesia
local, para que sean promotores de comu-
nión, haciendo así más eficaz la Nueva
Evangelización.

= MOTIVAR al presbiterio diocesano para que sea
signo eficaz de unidad y comunión con el
obispo, sus hermanos presbítero y laicos.

= RENOVAR la institución parroquial para que
siga siendo el lugar privilegiado en que los
fieles puedan tener una experiencia con-
creta de Iglesia.  Mayor reto serán las
parroquias urbanas donde nuestras actua-
les estructuras pastorales resultan inade-
cuadas para formar comunidad.

= UNIR el carisma de los consagrados con el
ministerio de los pastores para que sea
mayor el alcance de nuestro esfuerzo evan-
gelizador y catequético.

= SUPERAR el clericalismo y paternalismo para
devolver a los laicos sus derechos y debe-
res como miembros del pueblo de Dios,
viviendo una comunión mutua y partici-
pando todos desde su propia condición y
estado de vida en el mandato misional.

= RECONSTRUIR las familias de nuestras comu-
nidades para que sean la Iglesia Domésti-
ca donde se ora, se evangeliza y se ama
fraternalmente.  (Cf..  IA 34-46)

=Compromisos que habrá que asumir:

EN LA  PARROQUIA, DECANATO y DIOCESIS.

5.  ORACION CONCLUSIVA
Oh Padre, Hijo y Espíritu Santo, que en amorosa

comunicación viven y actúan siempre los tres
como un solo Dios y Padre de todos, ayúdanos a
vivir esa comunión, también a nosotros, a su
imagen y semejanza.

Que cada familia seamos un espacio de encuentro
amoroso de esposos y de padres e hijos; un lugar
privilegiado de fraternidad y de solidaridad; un
centro de comunión de bienes y servicios; una
verdadera iglesia doméstica.

Que nuestra comunidad parroquial sea el corazón
que impulse la caridad hacia todos; sea una
asamblea que celebra su fe y anuncia el evangelio
a todas las gentes; sea centro de comunión y de
participación de todos; sea comunidad de comu-
nidades, rica en carismas y servicios.

Que nuestro decanato sea el lugar de encuentro de
todos los agentes de pastoral donde se animan, se
ayudan y se comunican toda clase de bienes; un
lugar donde se busca la unidad, respetando
siempre el sano pluralismo y se trabaja en común,
enriqueciéndose unos con otros.

Que sea nuestra Iglesia Diocesana, la presencia viva
de la Iglesia Universal, aquí y ahora; cuerpo fiel a
Cristo su cabeza; promotora de una acción pasto-
ral organizada e integral que impulsa la Nueva
Evangelización eficazmente y se abre misionera a
toda la Iglesia, compartiendo su fe y sus bienes
con los más alejados, más pobres y más necesi-
tados de salvación.

Oh Dios, uno y trino, que constituiste a tu iglesia
pueblo y cuerpo de Cristo, haz que crezcamos
hasta conformarnos con Él, el Cristo Total, el
Glorioso, del final de los tiempos, para vivir y
reinar con Él, por los siglos de los siglos.
Amén.
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TEMA 8:TEMA 8:TEMA 8:TEMA 8:TEMA 8: LA IGLESIA LA IGLESIA LA IGLESIA LA IGLESIA LA IGLESIA
AL SERVICIO DE LA VIDAAL SERVICIO DE LA VIDAAL SERVICIO DE LA VIDAAL SERVICIO DE LA VIDAAL SERVICIO DE LA VIDA

ANUNCIA EL EVANGELIO DE LA VIDA
FRENTE A LA ANTICULTURA DE LA MUERTE

1. INICIO-ORACIÓN
DESDE LA PALABRA

“Y dijo Dios: Hagamos al ser humano a nuestra
imagen y semejanza... Y creó Dios al hombre a su
imagen; a imagen de Dios lo creó; varón y hembra
los creó” (Gen 1.26-27).

“Fíjense en las
aves del cielo:
no siembran ni
cosechan ni me-
ten en graneros,
y sin embargo,
su Padre del cie-
lo las sustenta,
¿No valen uste-
des más que
ellas?”  (Mt
6,26-27).

La vida no surge
de la nada, Dios
la genera. Es
Dios de la vida.
El ser humano
ha sido efecto
de su voluntad creadora. Pero ha querido que
posea una vida incomparable; lo ha hecho a “ima-
gen y semejanza” suya. Vale más que la vida de
los demás seres vivos de la creación. Razón
suficiente para hablar de “dignidad del hombre”.
Esta se describe en el marco de los derechos
humanos. Y hablar de ellos, tan señalados en la
actualidad, es hablar de aquello que los sustenta:
la vida humana.

¿Qué tanta importancia tiene tomar conciencia de que
Dios genera la vida?

(Agradezcamos a Dios que poseemos vida humana. Gran
privilegio para nosotros. Don de Dios, compromiso del hom-
bre).

2. CONTEMPLACIÓN
A LA LUZ DE LA FE

La vida humana, valor incomparable, es reali-
dad sagrada:

“El hombre está llamado a una plenitud de vida
que va más allá de las dimensiones de su existen-

cia terrena, ya que consiste en la
participación de la vida misma de
Dios. Lo sublime de esta vocación
sobrenatural manifiesta la grande-
za y el valor de la vida humana
incluso en su fase temporal... (la)
llamada (vida) sobrenatural subra-
ya precisamente el carácter relati-
vo de la vida terrena del hombre y
de la mujer... es realidad sagrada,
que se nos confía para que la custo-
diemos con sentido de responsabili-
dad y la llevemos a perfección”.
(EV 2a).
“La vida humana ha de ser tenida
como sagrada, porque desde su ini-
cio es fruto de la acción creadora de
Dios y permanece siempre en una

especial relación con el Creador, su único fin.
Sólo Dios es Señor de la vida desde su comienzo
hasta su término; nadie, en ninguna circunstan-
cia, puede atribuirse el derecho de matar de
modo directo a un ser humano inocente”  (CATIC
2258).

El hombre tiene la tarea de cuidar su vida, Dios
se la confió:

“Dios, Señor de la vida, confió al hombre el excep-
cional ministerio de perpetuarla, con tal de que lo
cumpla de una manera digna del hombre. La vida,
por consiguiente, desde su misma concepción, se
ha de proteger con sumo cuidado” (GS 51c).

“Defender y promover, respetar y amar la vida es
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una tarea que Dios confía a cada
hombre, llamándolo, como ima-
gen palpitante suya, a participar
de la soberanía que El tiene sobre
el mundo” (EV 42a).

“Ningún hombre puede decidir ar-
bitrariamente entre vivir o morir.
En efecto sólo es dueño absoluto
de esta decisión el Creador, en
quien vivimos, nos movemos y
existimos” (EV 47c).

Amenazas a la vida humana:
“Todo lo que se opone a la vida,

como los homicidios de cualquier género, los
genocidios, el aborto, la eutanasia y el mismo
suicidio voluntario; todo lo que viola la integri-
dad de la persona humana, como las mutilaciones,
las torturas corporales o mentales, incluso los
intentos de coacción psicológica; todo lo que
ofende a la dignidad humana, como las condicio-
nes infrahumanas de vida, los encarcelamientos
arbitrarios, las deportaciones, la esclavitud, la
prostitución... también las condiciones ignomi-
niosas de trabajo en las que los obreros son
tratados como meros instrumentos de lucro...
son totalmente contrarios al honor debido al
Creador” (EV 3c).

En Jesucristo se revela el gran valor de la vida:
“Este es el momento en que el Pueblo de Dios, y en

él cada creyente, está llamado a profesar, con
humildad y valentía, la propia fe en Jesucristo,
Palabra de vida” (EV 29b).

“Es precisamente en su muerte donde Jesús reve-
la toda la grandeza y el valor de la vida, ya que
su entrega en la cruz es fuente de vida nueva
para todos los hombres... ¡Qué grande es el
valor de la vida humana, si el Hijo de Dios la ha
asumido y ha hecho de ella el lugar donde se
realiza la salvación para toda la humanidad!”
(EV 33b).

RAÍCES DE LA LUCHA

ENTRE LA CULTURA DE LA VIDA Y DE LA MUERTE:

“En la búsqueda de las raíces más profundas de la
lucha entre la cultura de la vida y la cultura de la
muerte, no basta detenerse en la idea perversa de
libertad anteriormente señalada. Es necesario

llegar al centro del drama vivido
por el hombre contemporáneo: el
eclipse del sentido de Dios y del
hombre, característico del contex-
to social y cultural dominado por
el secularismo, que con sus tentá-
culos penetrantes no deja de poner
a prueba, a veces, a las mismas
comunidades cristianas. Quien se
deja contagiar por esta atmósfera,
entra fácilmente en el torbellino de
un terrible círculo vicioso: per-
diendo el sentido de Dios, se tiende
a perder también el sentido del

hombre, de su dignidad y de su vida.  (EV 21a).

LA IGLESIA TIENE LA MISIÓN DE ANUNCIAR

EL EVANGELIO DE LA VIDA:

“La Iglesia ha recibido el Evangelio como anuncio
y fuente de gozo y salvación. Lo ha recibido como
don de Jesús, enviado del Padre para anunciar a
los pobres la Buena Nueva... La Iglesia, nacida
de esta acción evangelizadora, siente resonar en
sí misma cada día la exclamación del Apóstol:
¡Ay de mí si no predicara el Evangelio! (EV 78a).

“El compromiso al servicio de la vida obliga a
todos y cada uno. Es una responsabilidad pro-
piamente eclesial, que exige la acción concerta-
da y generosa de todos los miembros y de todas
las estructuras de la comunidad cristiana... To-
dos juntos sentimos el deber de anunciar el
Evangelio de la vida, de celebrarlo en la liturgia
y en toda la existencia, de servirlo con las diver-
sas iniciativas y estructuras de apoyo y promo-
ción” (EV 79c,d).

¿Qué beneficios se dan cuando el cristiano encarna el
Evangelio de la vida?

 (Expresemos nuestras convicciones):

_____________________________________________

_____________________________________________

_____________________________________________

_____________________________________________

_____________________________________________

_____________________________________________
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3. CONFRONTACIÓN
CON LA REALIDAD

3.1 HECHOS POSITIVOS

• Constatamos que en muchas personas, jóvenes
y adultas, se da el aprecio por la vida propia y de
los demás. Se dan a la tarea de promover el
orden social y el respeto a la
naturaleza, con sentido de per-
tenencia a la familia humana y
al mundo donde habitan por su
sensibilidad solidaria y
ecológica.

• Vemos que en la mayoría de los
esposos que viven en los pue-
blos de nuestra diócesis agra-
decen a Dios la vida de un
nuevo hijo, en quien contem-
plan de forma palpable su amor
paternal y providente.

• Hay centros de atención a la
vida, cuando ésta se pasa en
condiciones difíciles, tales
como: orfanatorios, asilos, ca-
sas de discapacitados. Algunas
son sostenidas por el Estado o
por la Iglesia; otras, por grupos
de servicio humanitario.

• Hay preocupación en la aten-
ción y, a veces, con programas
de ayuda a quienes atentan contra su propia vida
o del hijo concebido: pastoral de drogadictos,
de madres solteras, de enfermos de cáncer o de
sida.

• Nos encontramos con adelantos en la medicina,
investigadores y profesionales, que se dan a la
tarea de encontrar remedios cada vez más efica-
ces a las enfermedades, causa de disminución
de calidad de vida humana o de muerte violenta
y desesperante.

3.2 HECHOS NEGATIVOS

• Nos damos cuenta que con la pérdida del sentido
de Dios, en razón al secularismo y al materialis-
mo imperantes en las culturas de los pueblos, se
ha generado la pérdida del sentido del hombre,

teniendo efectos nocivos en el ser y quehacer de
toda sociedad.

• Vivimos la anticultura de la muerte expresada de
diferentes formas y grados, desde los altos mandos
de poder gubernamental, pasando por los medios de
comunicación masiva y organismos internaciona-
les, hasta los servicios profesionales y centros ya
sean laborales, sanitarios o educativos.

• Constatamos que los
organismos creados
para defender la digni-
dad de la persona, en el
marco de los derechos
humanos, se han con-
vertido en centros de
negociaciones sucias,
comprometidos con
grupos corruptos de
ideologías politizadas,
antisociales y
deshumanizadoras.
• Debido al desenfreno
sexual, propiciado por
la prensa, cine, radio,
televisión y por la red
informática, el valor de
la vida humana se ha
degradado al nivel de
espectáculo y mercan-
cía de promoción.
• Nos damos cuenta que

hablar de calidad de vida para muchos es hablar sólo
de tener más comodidades, con buenos sueldos y
muchos bienes, lejos de pensar en una calidad de
vida integralmente entendida, que tenga por resul-
tado una vida más humana y justa, con espíritu
solidario.

• Los esfuerzos evangelizadores aún no llegan a hacer
posible que tengamos comunidades comprometi-
das con el Evangelio de la Vida. Por una parte,
asumimos la oferta de la salvación, que es vida en
plenitud; y por otra, crecemos en violencia, vicios,
difamaciones, tráfico y uso de la droga, etc, que es
vida disminuida o muerte.

¿Qué otros aspectos positivos o negativos descubren con
respecto  al anuncio del Evangelio de la vida ante la
anticultura de la muerte?
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4. PLANTEAMIENTO DE LOS
DESAFÍOS ECLESIALES

• Si se da la anticultura de la muerte

¿Qué hacer para que el Evangelio penetre en el
corazón del cristiano y en la vida de la sociedad?

• Ante el fenómeno de la pérdida del sentido de Dios
y, por tanto, del sentido del hombre

¿Qué hacer para que Dios no quede la margen de la
vida y del pensamiento de las generaciones jóve-
nes?

• Ante la necesidad de que la Iglesia haga más
presente al Dios de la vida

¿Qué hemos de tomar en cuenta en nuestra diócesis?

• Ante la realidad del secularismo y materialismo
imperantes

¿Qué debemos hacer para vivir y valorar la actua-
ción y presencia de Dios en el hombre y en el
mundo?

¿Cuáles de estos u otros desafíos vemos necesario
asumir en nuestra parroquia?

5. ORACIÓN CONCLUSIVA
Pueden recitar la siguiente oración

Señor, Dios eterno, alegres te cantamos, a ti nuestra alabanza, a ti, Padre
del cielo, te aclama la creación. Postrados ante ti, los ángeles te adoran
y cantan sin cesar:

Santo, santo, santo es el Señor, Dios del universo; llenos están el cielo y la
tierra de tu gloria.

A ti, Señor, te alaba el coro celestial de los apóstoles, la multitud de los
profetas te enaltece, y el ejército glorioso de los mártires te aclama. A ti
la Iglesia santa, por todos los confines extendida, con júbilo te adora y
canta tu grandeza:

Padre, infinitamente santo, Hijo eterno, unigénito de Dios, Santo Espíritu de
amor y de consuelo.

Oh Cristo, tú eres el Rey de la gloria, tú el Hijo y Palabra del Padre, tú el Rey
de toda la creación.

Tú, para salvar al hombre, tomaste la condición de esclavo en el seno de una
virgen.

Tú destruiste la muerte y abriste a los creyentes las puertas de la gloria. Tú
vives ahora, inmortal y glorioso, en el reino del Padre. Tú vendrás algún
día, como juez universal.

Muéstrate, pues, amigo y defensor de los hombres que salvaste.

Y recíbelos por siempre allá en tu reino, con tus santos elegidos.

Salva a tu pueblo, Señor, y bendice a tu heredad. Sé su pastor, y guíalos por
siempre.

Día tras día te bendecimos y alabaremos tu nombre por siempre jamás.

Dígnate, Señor, guardarnos del pecado en este día (noche).

Ten piedad de nosotros, Señor, ten piedad de nosotros.

Que tu misericordia, Señor, venga sobre nosotros, como lo esperamos de ti.

A ti, Señor, me acojo, no quede yo nunca defraudado. Amén.



TEMAS DEL MARCO ECLESIAL

pág. 81Bol-256

TEMA 9:TEMA 9:TEMA 9:TEMA 9:TEMA 9:  MARÍA, MADRE  MARÍA, MADRE  MARÍA, MADRE  MARÍA, MADRE  MARÍA, MADRE
Y MODELO DE LA IGLESIAY MODELO DE LA IGLESIAY MODELO DE LA IGLESIAY MODELO DE LA IGLESIAY MODELO DE LA IGLESIA

ESTRELLA DE LA EVANGELIZACIÓN AYER Y HOY

1. Oración
desde la Palabra de Dios

Leer Lucas 1, 39-45

“Por aquellos días, María partió
apresuradamente a una ciu-
dad de Judá en la región mon-
tañosa. Entró en la casa de
Zacarías y saludó a Isabel. Al
oír Isabel su saludo, el niño
saltó en su vientre. Isabel se
llenó del Espíritu Santo y ex-
clamó en alta voz: Bendita
eres entre todas las mujeres y
bendito el fruto de tu vientre.
¿Por qué se me ha concedido
que venga a mí la madre de
mi Señor? Apenas llegó tu
saludo a mis oídos, el niño
saltó de alegría en mis entra-
ñas. Feliz tú que creíste, por-
que se cumplirá lo que te
prometió el Señor”.

¿Cómo contemplamos a María en
este texto?

Pueden entonar un canto mariano des-
pués de la breve reflexión

2. Contemplación
a la luz de la fe

MARÍA, MADRE DE LA IGLESIA

- La Iglesia siempre ha acogido a María como
Madre de Dios y Madre de la Iglesia, porque
engendró en su seno y dio a luz a Jesucristo, Hijo
de Dios hecho carne. Pero también, su maternidad
incluye: la educación, la vida familiar, el susten-
to, su enseñanza a vivir como un fiel israelita.
Además el Hijo le encomendó, desde la cruz, la

maternidad de todos los hombres, para ser así, la
Madre del Cristo total: cabeza y miembros (cf.
LG 61)

- El pueblo creyente reconoce en la Iglesia la
familia que tiene por Madre a la
Madre de Dios (cf. DP 285)
- María se hace Madre de Dios,
del Cristo histórico, en el fiat de
la anunciación. Es Madre de la
Iglesia, porque es Madre de Cris-
to, Cabeza del Cuerpo Místico.
Además es nuestra Madre por
haber cooperado con su amor en
el momento en el que del cora-
zón traspasado de Cristo nacía
la familia de los redimidos: la
Iglesia (cf. LG 61)

MARÍA,
MODELO DE LA IGLESIA

- Los fieles levantan sus ojos
hacia María, que brilla ante toda
la humanidad como modelo de
virtudes. Siendo la imagen más
perfecta de su Hijo, ella es tam-
bién el prototipo de la persona
redimida. Es María modelo por
su santidad y gracia, que la lleva
a entregarse sin reservas a la

obra de Cristo. Por este camino se llega a partici-
par en la gloriosa resurrección del Señor (cf. LG
65)

- María es modelo de la Iglesia porque su existencia
entera es una plena comunión con su Hijo. Ella
dio su sí a ese designio de amor. Libremente lo
aceptó en la anunciación y fue fiel a su palabra
hasta el martirio. Fue fiel acompañante del Señor
en todos sus caminos. La maternidad divina la
llevó a una entrega total (cf. DP 292)

- María es un modelo para la vida de la Iglesia y de
los hombres. Ella nos enseña que la fe y la
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obediencia al Señor se hacen fecundas por la
acción del Espíritu. Nos enseña a entregarnos
totalmente a Cristo, y con Él, servir a los herma-
nos. María despierta el corazón filial que duerme
en cada hombre, y así Ma-
ría hace crecer en nosotros
la fraternidad, sentirnos y
vivir como familia (cf. DP
294s)

MARÍA, ESTRELLA

DE LA EVANGELIZACIÓN

- María es la sierva del Se-
ñor. La Sagrada Escritura
la presenta como la que,
yendo a servir a Isabel, le
anuncia el Evangelio con
las palabras del Magnificat
(cf. Lc 1, 39-56). En Caná
está atenta a las necesida-
des de la fiesta y su interce-
sión provoca la fe de sus
discípulos que “creyeron en
él” (Jn 2, 11). Su servicio a los hombres es abrirlos
a la Buena Nueva del Reino e invitarlos acogerlo
en su vida: “hagan lo que él les diga” (Jn 2, 5),
convirtiéndose así en portavoz de la voluntad de
su Hijo, indicadora de las exigencias que deben
cumplirse para que se realice la salvación (cf. EA
11)

- María es una mujer fuerte que conoció la pobreza
y el sufrimiento, la huida, el exilio y sufrió en
carne propia la injusticia y el dolor del juicio de su
hijo: situaciones estas que no pueden escapar a la
atención de quien quiere secundar con espíritu
evangélico las energías liberadoras del hombre y
de la sociedad. Se presentará María como mujer
que con su acción favoreció la fe de la comunidad
apostólica en Cristo (cf. MC 37)

- La Iglesia, que con nueva decisión quiere evange-
lizar en lo hondo, en la raíz, en la cultura, se vuelve
a María para que el Evangelio se haga más carne,
más corazón. Es tiempo de un nuevo Pentecostés
en la Iglesia que ella preside con su oración. Por
ello es “la estrella de la Nueva Evangelización”
(cf. DP 303)

- Ella es la estrella que guía con seguridad nuestros
pasos al encuentro del Señor (cf. TMA 59). La

Piedad hacia la Madre del Señor, cuando es autén-
tica, anima siempre a orientar la propia vida según
el espíritu del evangelio (EA 11)

CONVICCIONES:

1. ¿En nuestra devoción mariana,
cuáles son las convicciones que
más se viven en nuestras comu-
nidades?

2. ¿Cuáles son las convicciones que
más hemos olvidado?

3. ¿La devoción mariana nos lleva
a orientar la vida según el es-
píritu evangélico?

3. CONFRONTAR
CON LA REALIDAD

FRENTE AL FASCINANTE DESIGNIO

DE DIOS

Y LA FIGURA DE MARÍA MIRAMOS

LA REALIDAD DE NUESTRAS COMUNIDADES:

- Nuestras comunidades manifiestan gran aprecio
por la devoción mariana, esto se nota en el gran
número de templos dedicados a María, en la rica
variedad de signos de religiosidad popular en
torno a María. Sin embargo debemos purificar y
enriquecer, desde el Evangelio, esta religiosidad
popular, presentar a María como Madre y mode-
lo.

- Nuestras comunidades y familias tienen un gran
amor a María: consideramos que María le da
identidad a nuestros pueblos, caracteriza su reli-
giosidad popular, aún el rezo del Rosario se con-
serva arraigado en algunas comunidades y fami-
lias. Aunque es necesario ver en María el modelo
de la Iglesia para que el Evangelio se haga más
carne, más corazón en nuestras comunidades;
promover más el rezo del Rosario en las comuni-
dades y familias, como medio, sencillo pero efi-
caz para que el Evangelio se encarne en la Iglesia.

- Nuestras  comunidades reconocen a María como
modelo de la Iglesia en orden a la fe. Es ejemplo
de seguimiento a Cristo, de servicio, en ella ve-
mos dignificada la mujer. Pero falta defender y
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promover más, con María, la dignidad y grandeza
de la mujer, el compromiso con los más pobres
entre los pobres.

- Nuestras comunidades aceptan con facilidad a
María como reina de las familias, la devoción
marina es aun en nuestras comunidades un punto
central, pero falta más en la vivencia de los
valores que se vivieron en la familia de Nazaret:
respeto y amor a la vida, integración, unidad y
diálogo fraternal y la educación en los valores
más fundamentales.

HECHOS POSITIVOS Y NEGATIVOS:

1. ¿Qué hechos de nuestra realidad reflejan mejor que
María es Madre y Modelo de la Iglesia?

2. ¿Qué hechos de nuestra realidad urge que tomemos
en cuenta con el fin de evangelizar con más ardor
en nuestras comunidades?

4. Planteamiento de los
desafíos PASTORALES

Nuestras comunidades, con su gran potencial
evangelizador, quieren aprovechar su grande amor
a María, por ello nos proponemos:
- Promover la religiosidad mariana: el rezo del Santo- Promover la religiosidad mariana: el rezo del Santo- Promover la religiosidad mariana: el rezo del Santo- Promover la religiosidad mariana: el rezo del Santo- Promover la religiosidad mariana: el rezo del Santo

Rosario, las fiestas marianas diocesanas,Rosario, las fiestas marianas diocesanas,Rosario, las fiestas marianas diocesanas,Rosario, las fiestas marianas diocesanas,Rosario, las fiestas marianas diocesanas,
parroquiales, peregrinaciones a santuariosparroquiales, peregrinaciones a santuariosparroquiales, peregrinaciones a santuariosparroquiales, peregrinaciones a santuariosparroquiales, peregrinaciones a santuarios
marianos, etc.marianos, etc.marianos, etc.marianos, etc.marianos, etc.

- Purificar la religiosidad mariana: centrar las celebra-- Purificar la religiosidad mariana: centrar las celebra-- Purificar la religiosidad mariana: centrar las celebra-- Purificar la religiosidad mariana: centrar las celebra-- Purificar la religiosidad mariana: centrar las celebra-
ciones marianas en Cristo, evangelizar y catequizarciones marianas en Cristo, evangelizar y catequizarciones marianas en Cristo, evangelizar y catequizarciones marianas en Cristo, evangelizar y catequizarciones marianas en Cristo, evangelizar y catequizar
sobre la doctrina y valores de la devoción mariana,sobre la doctrina y valores de la devoción mariana,sobre la doctrina y valores de la devoción mariana,sobre la doctrina y valores de la devoción mariana,sobre la doctrina y valores de la devoción mariana,
proyectando tal devoción en compromisos concre-proyectando tal devoción en compromisos concre-proyectando tal devoción en compromisos concre-proyectando tal devoción en compromisos concre-proyectando tal devoción en compromisos concre-
tos  con la promoción de la mujer y los pobres.tos  con la promoción de la mujer y los pobres.tos  con la promoción de la mujer y los pobres.tos  con la promoción de la mujer y los pobres.tos  con la promoción de la mujer y los pobres.

¿Cómo podemos responder desde la evangelización a
los desafíos actuales?

5. Oración conclusiva
María, humilde sierva del Altísimo, el Hijo de Dios que

has generado te ha hecho Madre y Modelo de la
humanidad.

Tu vida ha sido un servicio humilde y generoso: has
sido sierva de la Palabra cuando el Ángel te
anunció el proyecto divino de salvación.

Has sido Madre del Salvador, dándole la vida y
permaneciendo abierta al misterio.

Has sido Modelo de entrega y fidelidad, permane-
ciendo valientemente al pie de la Cruz, junto al
siervo y Cordero sufriente, que se inmola por
nuestro amor.

Has sido madre de la Iglesia, el día de Pentecostés y
con  tu intercesión continúas engendrándola en
cada creyente.

Enséñanos a amar a tu Hijo y a la Iglesia que sólo en
el servicio de Dios y de su reino nos realicemos
según tu divino proyecto, que nuestra vida llegue
a ser un himno  de gloria a la Divina Trinidad.
Amén.
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VARIOS

1 Noviembre 1971 .........SR. PBRO. FRANCISCO LEDEZMA GONZALEZ
2 Noviembre 1957 .........SR. CURA VICTORIANO VILLASEÑOR JIMENEZ
7 Noviembre 1954 .........SR. CURA ERNESTO GONZALEZ DAVALOS

1959 .........SR. PBRO. J. JESUS MENA DELGADILLO
12 Noviembre 1965 .........SR. PBRO. TRINIDAD ANTONIO MARQUEZ GUERRERO
16 Noviembre 1969 .........SR. PBRO. MIGUEL ANGEL PADILLA GARCIA
17 Noviembre 1970 .........SR. PBRO. JOEL HERNANDEZ DIAZ

1971 .........SR. DIACONO CARLOS GERARDO GONZALEZ REYES
1975 .........SR. PBRO. JAIME VARELA ARRIAGA

19 Noviembre 1965 .........SR. PBRO. FEDERICO ALBERTO PONS ARENAS
20 Noviembre 1959 .........SR. CURA LUIS HUMBERTO VARGAS ARAMBULA

1972 .........SR. PBRO. FRANCISCO JAVIER CRUZ RAMIREZ
21 Noviembre 1947 .........SR. PBRO. HELIODORO GUILLEN DELGADILLO
22 Noviembre 1928 .........SR. PBRO. CECILIO OROZCO MEDINA

1965 .........SR. PBRO. LEOPOLDO ANAYA MORENO
23 Noviembre 1928 .........SR. CANGO. CLEMENTE CASTAÑEDA RIVERA

1972 .........SR. PBRO. FELIPE DE JESUS LOPEZ OROZCO
24 Noviembre 1927 .........SR. CANGO. JORGE ELIAS CHAVEZ GONZALEZ
26 Noviembre 1973 .........SR. PBRO. ANTONIO PALOMINO AYALA
30 Noviembre 1961 .........SR. CURA ANDRES GONZALEZ GONZALEZ

1962 .........SR. PBRO. RICARDO NAVARRO ALCALA
1974 .........SR. PBRO. HORACIO MARTINEZ FRANCO

ANIVERSARIOS DE ORDENACION

ANIVERSARIOS DE DEFUNCION
2 Noviembre 1974 .........SR. PBRO. HIGINIO GUTIÉRREZ BARRERA

12 Noviembre 1987 .........SR. PBRO. J. LUIS DE LA TORRE HERNÁNDEZ
15 Noviembre 2002 .........SR. CANGO. FLAVIO QUINTANA CASTRO
18 Noviembre 1985 .........SR. PBRO. ARCADIO GONZÁLEZ
19 Noviembre 1979 .........SR. PBRO. VICENTE GÓMEZ TAVARES
21 Noviembre 1998 .........SR. PBRO. LUIS REYNALDO GUZMÁN LLAMAS
23 Noviembre 1989 .........SR. PBRO. DEMETRIO MORA RAMÍREZ
26 Noviembre 1976 .........SR. CANGO. JOSÉ HERNÁNDEZ GARCÍA
27 Noviembre 2002 .........SR. PBRO. FELICIANO MACIAS MENDOZA

1 Noviembre 1950 .........SR. CANGO. GABRIEL VELAZQUEZ MIRAMONTES
1950 .........SR. PBRO. SAMUEL CALVARIO ARELLANO
1951 .........SR. PBRO. ALBINO GARCIA HURTADO
1951 .........SR. PBRO. J. JESUS GONZALEZ VAZQUEZ
1952 .........SR. CANGO. BRUNO MENDOZA CABRERA
1952 .........SR. PBRO. J. GUADALUPE DE LA TORRE TORRES
1953 .........SR. PBRO. ALFONSO ALTAMIRANO P. (BODAS DE ORO SACERDOTALES)
1953 .........SR. PBRO. DEMETRIO MENA TORRES (BODAS DE ORO SACERDOTALES)

20 Noviembre 1949 .........SR. CANGO. MIGUEL RAMOS DOMINGUEZ



AGENDA DE NOVIEMBRE 2003
S. 1 .... Sr. Pbro. Alfonso Altamirano P. BODAS DE ORO SACERDOTALES.

.... Sr. Pbro. Demetrio Mena Torres BODAS DE ORO SACERDOTALES.

L. 03-Jul .... Reunión nacional del SEDEC. Casa Juan Pablo II. Evangelización y cateque-
sis.

J. 06-Sep .. Pre-vida consagrada para mujeres. Vocaciones. Tepatitlán. Casa de ejerci-
cios. Vocaciones.

S. 8 .... Reunión del equipo. Tepatitlán. Liturgia.

.... Reunión del equipo. San Juan. 10:30 am. Familia.

.... Capacitación para animadores de la IAM, Santa Ana. 10:30 a.m. Misiones.

L. 10 .... Reunión de los Consejos Decanales.

Mi. 12 .... Peregrinación al Cubilete. Organiza: Capilla de Guadalupe. Liturgia.

S. 15 .... Encuentro Diocesano de Equipos de Liturgia, coros y ministros extraordina-
rios. Casa Juan Pablo II. Liturgia.

D. 16-22 .... Jornada vocacional. San Juan de los Lagos. Sangre de Cristo. Vocaciones.

16 .... Retiro espiritual. Tepatitlán. Casa Agustín Ramírez. 9:30 am. Religiosas.

L. 17-21 .... Ejercicios espirituales. Casa Juan Pablo II. EDPIP.

17 .... Reunión de convivencia y oración. Santa Ana. 10:30 am. Biblia.

Mi. 19 .... Dedicación de catedral. Liturgia.

S. 22 .... Martirio de San Pedro Esqueda.

.... Ordenaciones Diaconales. Seminario Mayor. 11:00 Hrs. Seminario.

D. 23 .... Solemnidad de Cristo Rey.

.... Marcha al Cerro Gordo. San Ignacio. 8:30 am. PAJ.

L. 24-25 .... Plenaria regional de comisiones. Aguascalientes. Liturgia.

24-28 .... Semana juvenil por parroquias. PAJ.

J. 27 .... Aceptación de candidatos al Estado Eclesiástico e Institución de ministros.
Seminario Mayor. 19:00 Hrs. Seminario.

V. 28 .... Taller sobre Cáritas. San Juan. 10:30 am. Pastoral social.

S. 29 .... Apostolado en las comunidades de la Diócesis por el Día del Seminario.
Seminario.

.... Encuentro diocesano de acólitos. Seminario mayor. Vocaciones.

D. 30 .... Primer Domingo de Adviento. Día del Seminario. Apostolado en la comunida-
des de la Diócesis. Seminario.
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